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Abstract

The role of the middle level in defining strategies to 
improve school coexistence in educational establishments 
has been scarcely explored. This article presents the de-
sign and validation of a scale that assesses the management 
of school coexistence at a middle level. After reviewing 
the literature on the subject and an evaluation of judges, 
the scale was applied to 678 Chilean education directors 
(sostenedores in Chile). An exploratory factorial analysis 
was conducted to corroborate the factorial structure of the 
proposed instrument. The results confirm the validity and 
reliability of the four-factor scale, offering the possibility of 
describing the management at the middle level and identi-
fying dimensions of improvement. Finally, the relevance of 
having instruments that are pertinent to the reality of Latin 
America is discussed.

Keywords: middle level, school coexistence management, 
scale validation, factorial analysis

Resumen

El rol del nivel intermedio en la definición de estra-
tegias para mejorar la convivencia escolar en los estable-
cimientos escolares ha sido escasamente explorado. Este 
artículo expone el diseño y la validación de una escala que 
evalúa la gestión de la convivencia escolar a nivel inter-
medio. Posterior a una revisión de la literatura y evalua-
ción de jueces, la escala fue aplicada a 678 directores de 
educación de Chile (sostenedores). Se realizó un análisis 
factorial exploratorio y confirmatorio para corroborar la es-
tructura factorial del instrumento propuesto. Los resultados 
permiten confirmar la validez y la confiabilidad de la escala 
compuesta por cuatro factores, lo que ofrece la posibilidad 
de caracterizar la gestión a nivel intermedio e identificar di-
mensiones de mejora. Se discute la relevancia de contar con 
instrumentos pertinentes a la realidad de América Latina.

Palabras clave: nivel intermedio, gestión de la convivencia 
escolar, validación de escala, análisis factorial
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Introducción

La investigación internacional sugiere que 
la gestión realizada en los departamentos de edu-
cación a nivel distrital (district level), nivel inter-
medio (middle level) o gestión local es fundamen-
tal para la mejora de la calidad educativa, tanto en 
pruebas cognitivas como no cognitivas (Ander-
son, Leithwood, & Strauss, 2010; Trujillo, 2013; 
Umekubo, Chrispeels, & Daly, 2013). El Center 
for Public Education (Pickeral, Evans, Hughes, & 
Hutchison, 2009) y Cohen, McCabe, Michelli y 
Pickeral (2009) pusieron en evidencia que el ni-
vel intermedio juega un rol central en materia de 
mejora de la convivencia escolar, particularmente 
en escuelas que presentan resultados de aprendi-
zaje bajos y crónicos.

Tradicionalmente, el foco de la investiga-
ción en convivencia escolar ha sido la escuela y 
las relaciones en el interior de esta (Berkowitz, 
Moore, Astor, & Benbenishty, 2017), dejando el 
nivel de gestión intermedia y su rol en la promo-
ción de la convivencia escolar casi inexplorado 
(Campbell & Fullan, 2006; Cohen et al., 2009; 
Kowalski & Limber, 2007). Así, la gestión de los 
niveles intermedios en este aspecto aún no está 
clara, y existe una brecha en la literatura sobre lo 
que realizan estos equipos para gestionar la con-
vivencia en las escuelas.

De acuerdo con Anderson (1982) y Thapa, 
Cohen, Guffey y Higgins-D´Alessandro (2013), 
la literatura científica sigue concentrada en la des-
cripción y comprensión de la convivencia escolar 
a nivel individual y de escuela, sin acercarse a una 
comprensión más sistémica y territorial como se-
ría el nivel intermedio. Concretamente, es posi-
ble encontrar una amplia gama de instrumentos 
que evalúan el clima escolar (Blitz & Lee, 2015; 
Gage, Larson, & Chafouleas, 2016; Hopson & 
Lawson, 2011) y la convivencia escolar (Egi-
do-Gálvez, Fernández-Cruz, & Fernández-Díaz, 

2016) a nivel de escuela; no obstante, los instru-
mentos que evalúan esta misma temática a nivel 
sistémico, comprendiendo las acciones y gestión 
que emprenden los departamentos de educación 
distritales o intermedios, son casi inexistentes.

El rol del nivel intermedio

El nivel intermedio tiene una responsabi-
lidad importante para mejorar la calidad de la 
educación y, por extensión, el clima escolar de 
sus instituciones (Anderson et al., 2010; Trujillo, 
2013; Umekubo et al., 2013). Honig (2008) y Uri-
be, Castillo, Berkowitz y Galdames (2016) sugie-
ren que el papel del nivel intermedio en educación 
ha evolucionado. En los años 90, los procesos ad-
ministrativos y financieros dominaron su agenda, 
pero para el cambio de siglo, comenzaron a par-
ticipar en los procesos de mejora del rendimiento 
académico de los estudiantes (Chrispeels & Mar-
tin, 2002; Szczesiul, 2014). Más recientemente, 
el nivel intermedio comenzó a comprender que 
el enfoque tradicional en los resultados de apren-
dizaje no era suficiente. En consecuencia, los ad-
ministradores escolares han comenzado a agregar 
conceptos como seguridad, clima, convivencia 
y participación escolar en su agenda, así mismo 
se han avocado a identificar las barreras para el 
aprendizaje y la inclusión (Anderson-Butcher et 
al., 2010; Anderson-Butcher, Amorose, Iachini, 
& Ball, 2012; Hopson & Lawson, 2011; Iachini 
& Anderson-Butcher, 2012; Thapa et al., 2013).

Entendemos al nivel intermedio (sostene-
dores en Chile) como el organismo entre la base 
del sistema (establecimientos educacionales) y 
el nivel nacional. Según Raczynski (2012) este 
organismo se encarga de equilibrar las fuerzas 
que se ejercen desde el nivel nacional (currículo, 
estándares y otros) con las demandas que surgen 
desde los establecimientos educativos (docencia, 
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desarrollo profesional, competencias y liderazgo 
directivo, entre otros). Según Campbell y Fullan 
(2006) el nivel intermedio cumple el rol de subir 
las demandas de las escuelas al nivel central, a la 
vez que bajar la información del nivel central a 
las escuelas (bottom-up y top-down). Asimismo, 
son quienes deben liderar el diseño y promoción 
de planes, programas, acciones y estrategias ar-
ticuladas y pertinentes a las necesidades locales, 
además de hacerlas coherentes entre sí, apuntan-
do a una misión y visión común e intencionada 
(Kendziora & Osher, 2016; Ko, Cheng, & Lee, 
2016; Sheldon, 2015).

En el caso de Chile, existe una gran diver-
sidad de directores de educación a nivel interme-
dio. La reforma de 1980 permitió la municipaliza-
ción de la educación a la vez que creó un mercado 
de educación para agentes privados. Actualmente 
existen cinco tipos de sostenedores: municipales, 
particulares subvencionados, particulares, de ad-
ministración delegada y servicios locales de edu-
cación pública (SLEP).

Los sostenedores municipales son aque-
llos de financiamiento público; corresponden al  
9.3 % de los sostenedores del país, tienen a su car-
go al 42 % de los establecimientos y concentran 
el 34.1  % de la matrícula escolar (MINEDUC, 
2018; Ascorra & Castillo, 2019). Estos sostene-
dores pertenecen a un municipio o distrito, quie-
nes administran sus recursos y son responsables 
de la mejora escolar. Además, en su gran mayoría, 
atienden a los estudiantes de mayor vulnerabili-
dad socioeconómica del país (MINEDUC, 2017). 
Dentro de ellos, es posible distinguir una amplia 
variedad; por ejemplo: municipales con alta ma-
trícula, municipales con baja matrícula, municipa-
les con escuelas rurales, municipales con escuelas 
urbanas y municipales con características mixtas, 
siendo muy disímiles entre sí (Raczynski, 2012). 
Las municipalidades más grandes congregan más 
recursos y más alumnos y poseen departamentos 

de educación más complejos y eficientes, mien-
tras que los municipios pequeños poseen menos 
recursos y están menos profesionalizados. Raczy-
nski (2012) identificó que existen municipios que 
se proponen objetivos ambiciosos y se movilizan 
por ellos; así como también existen municipios 
que repiten de manera rutinaria una práctica buro-
crática-administrativa, sin pretensión de mejora.

En segundo lugar se encuentran los soste-
nedores particulares subvencionados, que corres-
ponden a fundaciones sin fines de lucro, repre-
sentan al 77.7 % del país, tienen a cargo al 48 %  
de los establecimientos y concentran el 53.9 % 
de la matrícula, compuesta principalmente por 
estudiantes de sectores socioeconómicos medios 
(MINEDUC, 2018; González, 2017). Estos sos-
tenedores, desde la puesta en marcha de la Ley 
Nº 20.845 de Inclusión Escolar (2015), no pue-
den cobrar copago, no pueden lucrar y no pueden 
seleccionar a sus estudiantes. Sin embargo, a la 
fecha aún existen establecimientos que realizan 
copago y selección (Carrasco, Bogolasky, Flo-
res, Gutiérrez, & San Martín, 2014). Asimismo, 
estos sostenedores se caracterizan por presentar 
amplias diferencias entre sí. Mientras que existen 
sostenedores que atienden a un grupo de estable-
cimientos —por lo general, de órdenes religiosas 
—, también es posible identificar sostenedores 
que atienden a una sola escuela, donde general-
mente sus funcionarios son familiares o amigos 
(Carrasco et al., 2014).

En tercer lugar, se encuentran los sostenedo-
res particulares privados, quienes corresponden al 
12 % del país, tienen a su cargo un 9 % de estable-
cimientos y concentran un 9.2 % de la matrícula 
escolar (MINEDUC, 2018; Ascorra & Castillo, 
2019). Su financiamiento es absolutamente pri-
vado y su matrícula está compuesta mayoritaria-
mente por estudiantes de un estrato socioeconó-
mico alto (González, 2017).

Por último, están los sostenedores de admi-
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nistración delegada. Corresponden a entidades 
privadas, cuyos establecimientos administrados 
son de tipo técnico-profesional de financiamiento 
público, traspasado vía convenio. Estos sostene-
dores también corresponden a un 1 % del país y 
poseen a su cargo un 0.6 % de los establecimien-
tos, concentrando un 1.2 % de la matrícula (MI-
NEDUC, 2018, 2019; Ascorra & Castillo, 2019).

Finalmente, durante el año 2017 se comenzó 
a instaurar en Chile el nuevo sistema de educación 
pública, que creó la figura de los “Servicios Lo-
cales de Educación Pública” (SLEP). Estos orga-
nismos son los responsables de la administración 
de jardines infantiles, escuelas y liceos públicos 
de determinados territorios, y actualmente repre-
sentan a un 0.2 % de los establecimientos del país 
(MINEDUC, 2019). Este nuevo sistema de admi-
nistración escolar concentra establecimientos que 
originalmente correspondían a diferentes comu-
nas, confluyendo distintos territorios y marcando 
el fin de la administración municipal (Ley 21.040, 
2017 de Nueva Educación Pública).

Gestión de la convivencia escolar 
a nivel intermedio

La convivencia escolar es entendida como 
los patrones experienciales de la vida en la es-
cuela que se ven reflejados en normas, objetivos, 
valores, relaciones interpersonales, procesos de 
enseñanza-aprendizaje y la estructura organiza-
cional de la escuela (Cohen et al., 2009). En Chi-
le, la Política Nacional de Convivencia Escolar 
2015/2018 define convivencia escolar como:

un fenómeno social cotidia-
no, dinámico y complejo, que se 
expresa y construye en y desde la in-
teracción que se vive entre distintos 
actores de la comunidad educativa 

que comparten un espacio social que 
va creando y recreando la cultura es-
colar propia de ese establecimiento 
(MINEDUC, 2015, p. 25).

Particularmente, la gestión de la convivencia 
escolar a nivel intermedio corresponde al diseño 
e implementación de planes, acciones y apoyos 
en convivencia escolar que brindan los directores 
de educación a los establecimientos educativos 
que poseen a cargo. Estas acciones consideran 
aspectos como normas, objetivos, valores, rela-
ciones interpersonales, procesos de enseñanza y 
aprendizaje, estructura organizacional (Cohen et 
al., 2009).

La revisión comprensiva de la literatura 
sobre gestión de la convivencia escolar a nivel 
intermedio identificó la presencia de solo dos 
encuestas para evaluar este tópico (Ascorra, Ál-
varez-Figueroa, & Queupil, 2019; Berkowitz et 
al., 2017). La primera de ellas es la encuesta de-
sarrollada por Cohen et al. (2009), aplicada en 22 
distritos de Estados Unidos, donde se concluyó 
que existen enormes variaciones respecto a la 
gestión del clima escolar. De los estados parti-
cipantes, solo seis se orientaban explícitamente 
al trabajo en esta temática. Esta encuesta no se 
encuentra validada. En segundo lugar, el Center 
of Public Education (Pickeral et al., 2009) desa-
rrolló una encuesta validada donde —entre otras 
materias— se indaga la gestión del clima escolar 
que realiza el departamento de educación de los 
diferentes distritos de California. En el caso de 
Chile, si bien ha habido esfuerzos por estudiar la 
gestión de la convivencia escolar distrital —par-
ticularmente desde la dependencia municipal— 
(Gallardo, 2010; Raczynski, 2012; Sánchez, Vi-
cuña, & Subercaseaux, 2018; Uribe et al., 2016) 
aún no se cuenta con instrumentos validados para 
el complejo contexto nacional.

Por todo lo expuesto, el presente trabajo se 
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propuso avanzar en la construcción y validación 
de un instrumento que evalúe la gestión de la con-
vivencia escolar a nivel intermedio para identi-
ficar dimensiones de gestión que favorezcan es-
trategias de mejora de la convivencia escolar. El 
primer paso consistió en una revisión compren-
siva del rol que juega el sostenedor en materia 
de convivencia escolar con el fin de identificar 
dimensiones a ser consideradas en el instrumen-
to. Paralelamente, se evaluaron las dos encuestas 
existentes con el fin de acceder a algunas dimen-
siones e ítems que orientaran la construcción del 
instrumento (Ascorra et al., 2019).

La revisión de la literatura permitió identifi-
car una variedad de categorías, que fueron agru-
padas en cuatro dimensiones que constituyen el 
marco teórico de este instrumento. Estas dimen-
siones son: planificación estratégica en conviven-
cia escolar, planificación basada en la evidencia 
sobre convivencia escolar, recursos humanos para 
convivencia escolar y recursos financieros para 
convivencia escolar.

Planificación estratégica en convivencia es-
colar refiere a la existencia de una estrategia co-
herente en convivencia escolar entre el departa-
mento de educación y las escuelas a su cargo. Se 
valora la existencia de una articulación horizontal 
(es decir que las prácticas y planes de mejora de 
las escuelas son coherentes entre sí) y una articu-
lación vertical (la misión, visión y planes de las 
escuelas están alineados con el departamento de 
educación).

De acuerdo con Kull, Greytak, Kosciw y 
Villenas (2016), aquellos departamentos de edu-
cación que logran comunicar de manera clara y 
específica sus planes y políticas en convivencia 
escolar informan menores niveles de victimiza-
ción y agresión entre pares. Asimismo, aquellos 
departamentos de educación con conocimiento de 
sus escuelas y territorio, que han avanzado al de-
sarrollo de planes de apoyo específicos coheren-

tes con las demandas de la escuela, presentan ma-
yores niveles de inclusión racial y mayor apoyo a 
minorías (Ayscue, 2016). Kull et al. (2016) desta-
can la relevancia de considerar las características 
del contexto en el que se encuentran las escuelas 
para el diseño de planes de acción. Del mismo 
modo, el Center for Public Education (Pickeral, 
et al., 2009) señala que es central fijar la misión 
de la convivencia escolar a nivel intermedio y de-
sarrollar políticas congruentes con el que puedan 
ser evaluadas y monitoreadas de manera continua.

Planificación basada en la evidencia so-
bre convivencia escolar, por su parte, refiere a 
la toma de decisiones a partir de la producción 
de evidencia empírica y no subjetiva, así como 
también a la socialización y transparencia en la 
entrega de información respecto de la gestión de 
la convivencia escolar a nivel intermedio y de las 
escuelas.

El nivel intermedio debe desplegar siste-
mas para evaluar y monitorear el desarrollo de las 
escuelas. Hopson y Lawson (2011) afirman que, 
para mantener un clima escolar positivo, es nece-
saria una toma de decisiones informada sobre las 
necesidades de los estudiantes, las escuelas y sus 
factores organizativos. Esta información debe ser 
considerada en la creación de planes de mejora es-
colar. Del mismo modo, Price (2016) afirma que 
la calidad de la educación se beneficia de la inte-
gración de evaluaciones internas, generadas por 
los propios departamentos de educación, como la 
creación de encuestas, estudios de caso u otras, y 
evaluaciones externas, como el caso de pruebas 
estandarizadas aplicadas por órganos centrales 
(ministerios, agencia o similares). Al combinar 
ambos tipos de evaluaciones, el sesgo disminuye 
y mejora la evaluación de la calidad escolar.

Egido-Gálvez et al. (2016) sugieren que los 
sistemas de gestión de calidad tienen un impacto 
positivo en el desarrollo de normas escolares y 
en la participación de docentes en iniciativas de 
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mejora y climas escolares positivos. No obstan-
te, DiRenzo (2016) sugiere que las evaluaciones 
realizadas por el nivel intermedio no deben ser 
utilizadas para individualizar a los estudiantes por 
presentar algún tipo de dificultad (emocional, so-
cial o académica), sino más bien para identificar 
problemáticas globales de la escuela e implemen-
tar acciones conforme a estas. Del mismo modo, 
algunas investigaciones han señalado que aque-
llos departamentos de educación con una excesi-
va orientación a rendición de cuentas generan al-
tos niveles de estrés docente, incluso aumentando 
su rotación (Stauffer & Mason, 2013; Ryan et al., 
2017). Von der Embse, Kilgus, Solomon, Bolwer 
y Curtiss (2015) y Von der Embse, Pendergast, 
Segool, Saeki y Ryan (2016) indican que una ma-
yor responsabilización individual de profesores y 
de la escuela acarrea un estrés generalizado, que 
se traduce en presión por los planes de estudio 
(entrenamiento y adiestramiento a pruebas, coa-
ching and teaching to the test) y mayor estrés 
para estudiantes y profesores, afectando sus rela-
ciones interpersonales.

Respecto a la socialización y transparencia 
de la información producida por el nivel inter-
medio, Barrera-Osorio, Fasih, Patrinos y Santi-
bañez (2009) señalan que los modelos de gestión 
exitosos presentan como característica central la 
transparencia en sus políticas y en la entrega de 
información, incluyendo la participación de todos 
los actores de las comunidades escolares. De esta 
manera es posible mostrar que hay un equilibrio 
entre modelos de control administrativo y profe-
sional docente.

De acuerdo con Schneider, Jacobsen, Whi-
te y Gehlbach (2018), la forma en que el nivel 
intermedio comunica sus políticas y resultados 
es relevante. La información debe ser entregada 
de manera oportuna, amplia y detallada. Benbe-
nishty, Astor y Estrada (2008) señalan que los 
departamentos de educación deben realizar una 

bajada de la información de manera accesible y 
comprensible. Concretamente, el uso excesivo de 
gráficos o la información muy amplia, no permite 
que las escuelas puedan identificar sus problemá-
ticas y con ello avanzar a plantear soluciones.

El estudio de Sheldon (2015), dedicado 
a analizar alianzas exitosas entre distritos y co-
munidades educativas, identificó como elemento 
central la difusión de información y conocimien-
tos de la escuela y su comunicación efectiva. Si-
guiendo esta línea, Blau y Presser (2013) en un 
estudio que evaluaba los resultados de un progra-
ma de registro y entrega de información instantá-
nea a los miembros de la comunidad escolar, in-
formaron que la entrega de información y su fácil 
acceso fue altamente valorada. El sistema imple-
mentado permitió a los actores tomar decisiones 
basadas en la evidencia, mejorar su percepción 
de transparencia y vinculación con las escuelas 
y, junto con ello, transformar la cultura y clima 
escolar; así como también permitió diseñar es-
trategias que pudieran impactar a toda la escuela 
mejorando el rendimiento y efectividad de estas.

En Chile, aún existen desafíos en términos 
de transparencia. Actualmente los sostenedores 
deben dar cuenta de forma anual sus planes de 
desarrollo, incorporando un diagnóstico de sus 
escuelas, su matrícula, dotación de personal, pla-
nes de acción y presupuesto, sin dejar de con-
templar ingresos, gastos e inversiones (Ley No. 
19.410, 1995; Lavín & Del Solar, 2000). Pese a 
la existencia de una ley que promueve la transpa-
rencia, no existen lineamientos claros en términos 
de gobernanza. Es decir, no se consideran proce-
sos de toma de decisión y diseño de estrategias 
conjunta que involucren a los diferentes miem-
bros de las comunidades escolares (Uribe et al., 
2016). En este aspecto, Uribe et al. (2016) desta-
can que Chile debería enfatizar el acceso abierto 
y comprensible a la información, poniendo como 
ejemplo a países como Reino Unido, Canadá y 
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Estados Unidos, donde se cuenta con plataformas 
virtuales orientadas a informar a sus comunida-
des, incluyendo, en algunos casos, el diseño de la 
misión y visión, o bien el detalle de las decisiones 
tomadas y el posible impacto que pueden tener.

Recursos financieros para convivencia es-
colar refiere en primera instancia a disponer de un 
presupuesto específico para la gestión de la con-
vivencia escolar a nivel intermedio, y, además, 
contar con la autonomía para redistribuirlo en 
función de las necesidades de las escuelas y del 
territorio en el que se insertan. También considera 
la administración de recursos materiales, como la 
entrega de material didáctico, recursos de apoyo 
al aprendizaje, entre otros; y de infraestructura, 
como la adecuación de espacios de la escuela, 
compra de mobiliario, entre otros.

Investigaciones han demostrado que la ad-
ministración de recursos financieros resulta un 
factor crucial en la gestión intermedia. Salinas y 
Raczynski (2009) han visibilizado que parte de 
las dificultades administrativas de los departa-
mentos de educación se relaciona con una baja 
capacidad para administrar recursos, la escasez 
de estos para atender las necesidades específicas 
de las escuelas, y la dificultad de proyectar pla-
nes de mejora a largo plazo que posibiliten una 
real transformación de la convivencia escolar. De 
acuerdo con Gallardo (2010), los encargados de 
convivencia a nivel comunal (distrital) son con-
siderados “magos redentores” (Rengifo-Herrera 
& Castells-Gómez, 2003; Selvini, 1990). Esto es, 
profesionales capaces de dar soluciones ellos so-
los a necesidades propias de la comunidad educa-
tiva en su conjunto. La experiencia ha señalado 
que, sin recursos materiales, sin un trabajo man-
comunado y sin una visión global, no es posible 
acercarse a una mejora en la convivencia escolar 
a nivel intermedio. Del mismo modo, Darden y 
Cavendish (2012) han evidenciado que los depar-
tamentos de educación que cuentan con un menor 

ingreso de recursos financieros acrecientan las 
brechas de oportunidades entre estudiantes favo-
recidos y desfavorecidos, limitando sus posibili-
dades de acceso al currículum e inclusión en la 
escuela.

En el caso de Chile, esto cobra especial rele-
vancia. Si bien no existe una legislación particular 
por distrito o municipalidad, el presupuesto de que 
disponen las alcaldías se organiza en función de la 
recaudación de impuestos. Esto genera gran hete-
rogeneidad en la cantidad de recursos disponibles 
para educación, lo que se traduce en condiciones 
desiguales en materia educativa. Como ejemplos 
de casos extremos, se constata que la comuna de 
Cerro Navia recauda un total de $17.000.000.000 
de pesos chilenos (21.329.452 USD), aportando 
a las 24 escuelas que administra $2.000.000.000 
(2.509.347 USD) extra a lo que estas reciben por 
subvención del Estado. En el otro extremo, te-
nemos a la comuna de Las Condes, que recauda 
un total de $368.000.000.000 de pesos chilenos 
(461.719.907 USD), aportando a las 6 escue-
las que administra un total de $11.000.000.000 
(13.801.410 USD). Si hacemos la comparación 
del aporte que la comuna da por escuela, tenemos 
una diferencia de $351.000.000.000 (439.519.392 
USD). Cabe señalar que ambas comunas pertene-
cen a la región de Santiago, capital del país (Ghi-
rardi, 2020).

Recursos humanos para convivencia es-
colar refiere a la gestión del personal en convi-
vencia escolar del nivel intermedio. La literatu-
ra señala que la formación, experiencia, tipo de 
vínculos y número de personas que trabajan en 
convivencia escolar impacta en los resultados de 
mejora de las escuelas (Gallardo, 2010; Finni-
gan & Daly, 2012; Kraft, Marinell, & Yee, 2016; 
Ascorra, Cuadros, Cárdenas, & García-Meneses, 
2020). De acuerdo con Cohen et al. (2009) existe 
una amplia diversidad en los contratos y cantidad 
de personal en los departamentos de educación. 
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Si bien el Center for Public Education (Pickeral 
et al., 2009) sostiene que cada departamento de 
educación tiene sus propias tradiciones, políticas 
y prácticas que deben ser respetadas y desarro-
lladas, todos los departamentos deberían avanzar 
hacia la conformación de equipos de convivencia 
escolar que actúen tanto a nivel intermedio como 
a nivel de escuela. Se releva la importancia de 
ofrecer oportunidades para que los equipos parti-
cipen de estrategias de capacitación como talleres 
y seminarios.

En Chile, Gallardo (2010) explicita la rele-
vancia de definir roles y funciones para los en-
cargados de convivencia escolar de las escuelas 
y del sostenedor. Además, destaca la importancia 
de la capacitación, pues en la medida en que se 
cuente con personal idóneo será posible transferir 
la política pública a las necesidades de un terri-
torio específico. Asimismo, Ascorra et al. (2020) 
muestran que las condiciones y calidad del recur-
so humano inciden en la percepción de gestión 
de la convivencia escolar. Es decir, cuando el 
sostenedor cuenta con un equipo de convivencia 
escolar, y estos profesionales tienen una mayor 
cantidad de horas de contratación y formación en 
convivencia escolar, esto incide en la percepción 
de eficacia en su gestión.

Respecto del vínculo laboral, Gallardo 
(2010) sostiene que los encargados del sostenedor 
deben desarrollar una buena relación con el per-
sonal de las escuelas y sus directivos. Se destacan 
competencias profesionales como empatía, capa-
cidad de escucha activa, creatividad, tolerancia 
a la frustración, capacidad de trabajo en equipo 
y liderazgo. Se evalúa como central el respaldo 
que los directores de escuelas otorguen a los en-
cargados de convivencia escolar del sostenedor. 
Finnigan y Daly (2012) proporcionan evidencia 
de que las relaciones débiles entre líderes de los 
departamentos de educación no solo crean un cli-
ma social negativo, sino que inhiben el flujo de 

ideas y prácticas en todo el departamento, lo que 
afecta a las escuelas de bajo rendimiento. Kraft 
et al. (2016) enfatizan la relevancia del liderazgo 
educativo en la promoción de las relaciones inter-
personales entre docentes y la promoción de un 
clima escolar positivo y seguro.

Método
Construcción del instrumento

Para la construcción del instrumento, se rea-
lizó una revisión de la literatura que consideró la 
revisión comprensiva realizada por Ascorra et al. 
(2019), la cual contempló bases de datos Wos y 
Scopus. Se sumó a esta revisión sistemática lo 
que en la literatura se conoce como información 
gris; esto es, informes que no constituyen artícu-
los científicos emanados de organismos guberna-
mentales y de organizaciones sin fines de lucro 
que han trabajado en la mejora de la convivencia 
escolar a nivel intermedio (Pickeral et al., 2009; 
Gallardo, 2010; Uribe et al., 2016; Sánchez et al., 
2018).

A partir de esta información, se elaboró una 
primera propuesta de instrumento que constó con 
un total de 93 ítems distribuidos en las siguien-
tes categorías y subcategorías: conocimiento de 
las escuelas y su territorio (6 ítems); rendición 
de cuentas (5 ítems); compromiso estratégico 
con la transformación (48 ítems) organizados 
en las subcategorías a) alineamiento estratégico, 
b) toma de decisiones basada en la evidencia, c) 
toma de decisiones arriba-abajo/abajo-arriba y d) 
redes integradas; y por último, gestión de recur-
sos (34 ítems), organizados en las subcategorías 
a) recursos financieros, materiales y de infraes-
tructura, y b) recursos humanos.

Esta propuesta fue presentada a cuatro jue-
ces expertos; dos de ellos directores de educación 
a nivel distrital y otros dos académicos investiga-
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dores especialistas en la temática. La evaluación 
se realizó con base en tres aspectos: pertinencia, 
es decir, si el ítem responde al instrumento pro-
puesto; relevancia, referido al aporte del ítem 
frente a la temática a explorar; y comprensión, 
referido a la redacción del ítem. Cada aspecto fue 
evaluado a través de una escala del 1 al 5, donde 1 
refiere a un bajo ajuste del ítem con la dimensión 
evaluada y 5 a un alto ajuste. Además, se incluyó 
un apartado para comentarios y observaciones. 
Tras esta evaluación de jueces, fueron eliminados 
de la propuesta aquellos ítems con puntuación 1 
en dos de los aspectos señalados. De esta manera, 
fueron eliminados 73 ítems por contar con una es-
casa pertinencia o relevancia a la realidad chilena.

Instrumento

El instrumento final consta de 20 ítems 
distribuidos dentro de las cuatro dimensiones 
teóricas propuestas. Estas dimensiones fueron 
precedidas de un apartado de antecedentes so-
ciodemográficos. Dentro de estos antecedentes, 
se incluyó información de la caracterización de 
la entidad sostenedora y del participante. Así, se 
incluyó información respecto de su formación 
profesional, formación en convivencia escolar, 
experiencia profesional y condiciones laborales.

La Escala de Gestión de la Convivencia Es-
colar a Nivel Intermedio es una escala tipo Likert 
con un rango de respuesta de 1 a 4, donde 1 es 
igual a Totalmente en desacuerdo, 2 es igual a En 
desacuerdo, 3 equivale a De acuerdo y 4 a Total-
mente de acuerdo. Esta escala se compuso de las 
siguientes dimensiones:

Planificación estratégica en convivencia escolar 
(PE). Incluye 5 ítems. Describe acciones que se 
orientan a la articulación del plan del nivel inter-
medio con las planificaciones y acciones de las 

escuelas en la gestión de la convivencia escolar 
(alineación vertical), considerando un enfoque 
formativo.

Planificación basada en la evidencia sobre con-
vivencia escolar (PBE). Incluye 7 ítems. Des-
cribe acciones que consideran la elaboración y 
uso de instrumentos para evaluar la convivencia 
escolar en las escuelas y su uso para la toma de 
decisiones. Además, comprende aquellas accio-
nes que permiten proporcionar información a las 
escuelas acerca de su gestión y la del sostenedor 
sobre convivencia escolar.

Recursos financieros para convivencia escolar 
(RF). Consta de 4 ítems. Describe acciones como 
contar con un presupuesto y poder reasignar estos 
recursos en función de las necesidades que se pre-
senten durante la gestión de convivencia escolar a 
nivel intermedio.

Recursos humanos para convivencia escolar 
(RH). Consta de 4 ítems. Considera aquellas ac-
ciones que apuntan a la organización del trabajo 
de los profesionales en convivencia escolar de las 
escuelas a partir de las directrices del nivel inter-
medio (alineación vertical).

Participantes

Se utilizó un muestreo estratificado por 
zona geográfica, dependencia educacional y can-
tidad de establecimientos a cargo, considerando 
aquellos sostenedores con un establecimiento a 
cargo y aquellos que poseen dos o más. La uni-
dad de estudio fue el sostenedor, puesto que no 
existe un registro especializado en Chile respecto 
de los profesionales que se desempeñan como ar-
ticuladores y/o gestores de la convivencia escolar 
a nivel intermedio.
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Zona N.E. MUN PS PP AD SLE Nacional
N n N n N n N n N n N n

Norte
1 0 1 25 42 4 4 0 0 0 0 29 47
2 o más 4 11 5 14 0 1 0 2 0 1 10 29

Centro
1 0 2 134 178 30 15 0 1 0 0 164 196
2 o más 19 71 27 55 4 7 2 5 0 1 53 139

Sur
1 0 1 68 61 5 7 0 0 0 0 73 69
2 o más 8 22 10 18 0 0 0 0 0 1 18 41

Totales 32 108 269 368 43 34 3 8 0 3 347 521

Nota. N = total muestreo, n = total muestra obtenida; N. E. = Número de establecimientos a cargo del sostenedor; MUN = 
Municipal; PS = Particular subvencionado; PP = Particular pagado; AD = Administración delegada; SLE = Servicio local de 
Educación. Norte = Región XV, I, II, III y IV; Centro = V, VI, VII, VIII y Metropolitana; Sur = IX, X, XI, XII y XIV.

Tabla 1
Número de participantes según muestreo por zona geográfica, dependencia administrativa y establecimientos a cargo del 
sostenedor (distrito).

Con miras a alcanzar la representatividad, 
se calculó una muestra de 346 sostenedores, con-
siderando un nivel de confianza de un 95 % y un 
margen de error del 5 % (Tabla 1). Se incluyó a 
encargados de convivencia escolar del sostene-
dor. En el caso de que presentaran solo una es-
cuela bajo su administración (76.5 % del total del 
país), se solicitó la participación del director o de 
un profesional afín a la temática bajo estudio.

A partir de la cantidad de encuestas respon-
didas (superior al número esperado), se decidió 
considerar a la totalidad de los participantes. De 
esta manera, participaron un total de 678 personas 
(55 % mujeres), pertenecientes a 521 entidades 
sostenedoras de las diferentes dependencias del 
país. De ellas, un 20.7 % (108 sostenedores) co-
rrespondía a la dependencia municipal, un 70.6 % 
(368 sostenedores) al sector particular subvencio-
nado, un 6.5 % (34 sostenedores) al sector parti-
cular privado, un 1.5 % (8 sostenedores) a admi-
nistración delegada y un 0.6 % (3 sostenedores) 
al servicio local de educación. De acuerdo con la 
distribución geográfica, un 14.6 % (76 sostene-
dores) correspondía a la zona norte de Chile, un  

64.3 % (335 sostenedores) a la zona centro, y un 
21.1 % a la zona sur (110 sostenedores).

Procedimiento

La encuesta fue aplicada de forma online. Se 
utilizó esta estrategia ya que permite acceder a un 
mayor número de participantes en una amplia ex-
tensión territorial como lo es Chile. La invitación 
se realizó por correo electrónico, considerando el 
Directorio Nacional de Sostenedores de Chile del 
año 2018 (MINEDUC, 2018). De igual forma, se 
motivó la participación mediante contacto telefó-
nico considerando este mismo registro.

La investigación fue aprobada por el Co-
mité de Bioética y Bioseguridad de la Pontificia 
Universidad Católica de Valparaíso en noviem-
bre de 2017. Para resguardar aspectos éticos, se 
incluyó un consentimiento informado previo al 
acceso a la encuesta. En este documento, se ex-
plicitó la confidencialidad de los datos, objetivos 
y alcances del estudio. Además, se incluyeron 
tres preguntas respecto de la claridad de la infor-
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mación otorgada, aprobación del uso de datos, e 
interés en la participación. Esta última pregunta 
restringía el acceso a la encuesta. La aplicación 
tuvo una duración aproximada de veinticinco mi-
nutos y fue aplicada entre los meses de diciembre 
de 2018 y abril de 2019.

Plan de análisis

Inicialmente se evaluó la estructura factorial 
del instrumento mediante análisis factorial explo-
ratorio (AFE) por cada una de las dimensiones 
propuestas, de manera que fuera posible identi-
ficar aquellos factores subyacentes en el instru-
mento propuesto (Mavrou, 2015). Para ello, se 
utilizó el método de máxima verosimilitud, que 
permite un mejor ajuste del modelo en una mues-
tra multivariante (Lloret-Segura, Ferreres-Tra-
ver, Hernández-Baeza, & Tomás-Marco, 2014). 
El método de rotación utilizado fue oblimin, que 
otorga una mayor exactitud al análisis dado que 
considera como parámetro a Delta (indicador de 
grado de oblicuidad; F-Jardon & Martos, 2011). 
La adecuación de matrices se evaluó mediante la 
prueba de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) y la prue-
ba de esfericidad de Bartlett. Además, se consi-
deraron cargas factoriales superiores a .30 (Hair, 
Anderson, Tatham, & Black, 2001; Vega-Valero, 
Hernández-Toledano, García-Arreola, Nava-Qui-
roz, & Ruíz-Méndez, 2019).

Como el AFE permite un análisis explora-
torio de las relaciones entre variables, se sometió 
la estructura de factores subyacentes a un análisis 
confirmatorio (AFC) de segundo orden, a fin de 
evaluar la pertinencia y adecuación de la estruc-
tura factorial visualizada. Se utilizó el método de 
máxima verosimilitud robusta (MLR), utilizado 
en muestras que no presentan normalidad y no 
presentan interdependencia en sus observacio-
nes (Jaccard, 2018). Para corroborar el ajuste del 

modelo, se utilizaron los índices de bondad de 
ajuste χ2, RMSEA, CFI y SRMR (Byrne, 2013; 
Luna-Bernal, Valencia-Aguirre, & Nava-Precia-
do, 2018).

Finalmente, se realizó un análisis de consis-
tencia interna de cada factor subyacente mediante 
el estadístico alfa de Cronbach. Los datos fueron 
analizados mediante el paquete estadístico SPSS 
v.23 (IBM, 2015) y Mplus v.7.31 (Muthén & Mu-
thén, 1998-2012).

Resultados
Análisis factorial exploratorio

El AFE mostró correspondencia entre las cuatro 
dimensiones teóricas propuestas y los factores 
identificados. El primer factor explicó un 55.1 % 
de la varianza (KMO = .757; χ2 = 100.385; p < 
.001) con cargas factoriales superiores a .58. El 
segundo factor explicó un 58.6 % (KMO = .881; 
χ2 = 1971.406; p < .001) con cargas factoriales 
superiores a .57. El tercer factor un 78.1 % (KMO 
= .831; χ2 = 1841.134; p < .001) con cargas su-
periores a .76 y el cuarto factor un 60.5 % de la 
varianza (KMO = .685; χ2 = 1067.669; p < .001) 
con cargas factoriales superiores a .45 (Tabla 2).

A partir de estos resultados, se decidió ex-
cluir uno de los ítems de la subescala de recursos 
humanos para convivencia escolar (ítem 11), por 
no contar con una carga factorial consistente para 
esta dimensión (Tabla 2). La Tabla 3 muestra la 
estructura que concluyó el análisis exploratorio 
de cuatro factores.

Análisis factorial confirmatorio
	
	 Posterior al AFE, se realizó un análisis 
factorial confirmatorio (AFC) considerando los 
factores identificados. Los resultados confirma-
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Carga factorial

 Ítem PE PBE RF RH
1. El plan de convivencia escolar comunal o territorial es coherente con el PADEM o linea-
miento general del servicio local de educación .85

2. La planificación comunal o territorial en CE se articula con los OA y OAT .61

3. Los establecimientos participan en el diseño del plan de CE comunal o del servicio local .59

5. El plan de CE comunal o del servicio local incorpora acciones preventivas en los estable-
cimientos .61

6. La gestión de la CE es una prioridad para esta comuna o territorio .65

14. La planificación de CE comunal o territorial toma en cuenta las necesidades de los esta-
blecimientos .74

15. Utilizo la información entregada por instituciones gubernamentales del área de la educa-
ción (indicadores de desarrollo personal y social -IDPS, SIMCE, informes de visitas ministe-
riales, otros) para gestionar la CE a nivel comunal o territorial

.69

16. Cuento con instrumentos propios (entrevistas, encuestas, etc.) que permitan recoger in-
formación de los establecimientos de la comuna o territorio en CE (diferente a los de las 
instituciones gubernamentales)

.65

17. Incentivo el uso de datos e informaciones de los establecimientos para la construcción de 
sus planes de CE (planes anteriores, IDPS, SIMCE) .72

4. El plan de gestión de la CE comunal o del servicio local fue presentado a los estableci-
mientos .58

18. Proporciono información a los establecimientos sobre su gestión de la CE .83
19. Analizo las opiniones de los establecimientos sobre la gestión de la CE comunal o terri-
torial .81

7. Cuento con un presupuesto asignado para gestionar la CE de la comuna o territorio .77

8. Puedo reasignar recursos financieros de ser necesario .93

9. Cuento con autonomía para reasignar recursos financieros en convivencia escolar .88
10. Puedo solicitar más presupuesto en CE de ser necesario .79
11. Las horas de dedicación de los encargados de CE de los establecimientos son suficientes 
para atender sus necesidades* .46

12. El sostenedor ha definido los roles y funciones de los encargados de CE de los estableci-
mientos .89

13. El sostenedor ha socializado los roles y funciones de los encargados de CE de los esta-
blecimientos .93

20. Promuevo el trabajo colaborativo entre los equipos de CE y técnico-pedagógicos de los 
establecimientos .48

Tabla 2 
Ítems y cargas factoriales escala de gestión de la convivencia escolar del sostenedor.

Nota. PE = Planificación estratégica en convivencia escolar; PBE = Planificación basada en la evidencia sobre convivencia 
escolar; RF = Recursos financieros para convivencia escolar; RH = Recursos humanos para convivencia escolar; * = Ítem 
eliminado de subescala de recursos humanos.

Dimensión N° de ítems Ítems
Planificación estratégica 5 1, 2, 3, 5 y 6
Planificación basada en la evidencia 7 4, 14, 15, 16, 17, 18 y 19
Recursos financieros 4 7, 8, 9 y 10
Recursos humanos 3 12, 13 y 20

Tabla 3
Estructura ítems por dimensión.

Nota. N° de ítems = Número de ítems total por dimensión.



13

Ascorra, Cárdenas, & Álvarez-Figueroa, Evaluar, 2020, 20(3), 1-19

Figura 1
Análisis factorial confirmatorio de segundo orden escala gestión de la convivencia escolar distrital.
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ron la estructura de un modelo de cuatro factores, 
mostrando indicadores de ajuste adecuados (Byr-
ne, 2013) con un χ2 significativo (p < .001), un 
RMSEA adecuado (.058), CFI sobre .90 (.932) y 
SRMR .060 (Figura 1).

Fiabilidad

La confiabilidad total de la escala fue alta (α 
= .87). Respecto a las dimensiones de la escala, 
planificación estratégica en convivencia escolar 
mostró un α = .78, planificación basada en la 
evidencia sobre convivencia escolar un α = .87, 
recursos financieros para convivencia escolar un 
α = .90 y recursos humanos para convivencia es-
colar un α = .76.

Discusión

A nivel internacional se han desarrollado 
variados instrumentos que permiten evaluar la 
convivencia escolar a nivel de escuela (Berkowitz 
et al., 2017). Sin embargo, existen escasos ins-
trumentos que permitan evaluar esta temática a 
nivel intermedio (Cohen et al., 2009). En el caso 
de Chile, no existen instrumentos validados pese 
a que los recursos (asignación de recursos econó-
micos y contratación de profesionales y personal 
de la escuela) para la implementación de acciones 
de mejora en las escuelas que reciben financia-
miento del estado se asignan a nivel intermedio 
(sostenedores). Es así como estudios previos rea-
lizados en Chile han mostrado una fuerte tenden-
cia al trabajo administrativo-financiero por parte 
de los departamentos de educación, en desmedro 
del desarrollo de un plan estratégico que permita 
la mejora de los establecimientos a su cargo (Sa-
linas & Raczynski, 2009).

Los resultados del análisis psicométrico 

aportan evidencia acerca de la validez y confia-
bilidad del instrumento propuesto, compuesto 
por cuatro dimensiones (planificación estratégica 
en convivencia escolar, planificación basada en 
la evidencia sobre convivencia escolar, recursos 
humanos para convivencia escolar y recursos fi-
nancieros para convivencia escolar). Este estudio 
permite aportar una herramienta de evaluación de 
la gestión en convivencia escolar intermedia, ofre-
ciendo la posibilidad de caracterizar esta gestión 
e identificar dimensiones de desarrollo en donde 
focalizar acciones de mejora. En este aspecto, 
Anderson et al. (2010) han referido que los distri-
tos que cuentan con instrumentos de evaluación y 
personal capacitado para su uso pueden afrontar 
las problemáticas que se presentan en las escue-
las de mejor manera, pues son capaces de reco-
nocer dificultades u obstáculos existentes a nivel 
intermedio y abordarlos, mejorando su capacidad 
de gestión. En Chile, los estudios en la temática 
(Gallardo, 2010; Sánchez et al., 2018; Ascorra et 
al., 2020) han constatado la importancia de contar 
con estándares que permitan delimitar y orientar 
la gestión, por lo que contar con instrumentos que 
permitan evaluar dimensiones específicas como 
la planificación, uso de evidencias, gestión de re-
cursos humanos o financieros, permitiría identi-
ficar aspectos menos desarrollados y mejorarlos.

Respecto a lo anterior, la evidencia interna-
cional ha sugerido la importancia de desarrollar 
políticas específicas por parte de los departamen-
tos de educación que logren afrontar problemas 
concretos en las escuelas a su cargo. Kull et al. 
(2016) sostienen que los departamentos de educa-
ción que cuentan con políticas LGTBI presentan 
menos victimización y menos agresión social que 
aquellos que tienen políticas genéricas. En este 
aspecto, no basta con que los sostenedores desa-
rrollen políticas amplias en convivencia escolar, 
sino que estas deben tener un foco claro que guíe 
la acción de los profesionales de las escuelas y del 
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nivel intermedio.
Estos aspectos se vuelven de suma impor-

tancia, dado que la investigación científica sugiere 
una amplia variedad de departamentos de educa-
ción (Cohen et al., 2009; Raczynski, 2012; Uribe 
et al., 2016). Por lo tanto, establecer diferencias 
entre ellos podría ayudar a focalizar y proponer 
estrategias de mejora específicas y más ajustadas 
a las necesidades que presentan las escuelas.

Respecto al ítem excluido de la dimensión 
de gestión de recursos humanos podemos hipo-
tetizar que este indicador no corresponde a un 
elemento significativo para la gestión de la convi-
vencia escolar distrital. En este sentido, estudios 
previos han develado que la gestión distrital se 
ha orientado principalmente a la administración 
de recursos y cumplimiento de indicadores－ge-
neralmente propuestos por la política pública－, 
siendo escasos los sostenedores que logran avan-
zar hacia la incorporación de dimensiones sub-
jetivas de la gestión, como lo es la percepción 
del tiempo en el que distribuyen su jornada los 
profesionales de la escuela (Salinas & Raczynski, 
2009; Gallardo, 2010).

Entre las limitaciones del estudio destaca la 
pertinencia del marco teórico construido. La revi-
sión comprensiva realizada (Ascorra et al., 2019) 
contempló únicamente artículos publicados prin-
cipalmente en países sajones y escasos estudios 
realizados en Chile (Gallardo, 2010; Sánchez 
et al., 2018; Ascorra et al., 2020). La búsqueda 
bibliográfica no arrojó artículos científicos que 
evaluaran la gestión de la convivencia escolar a 
nivel intermedio en América Latina. Al realizar 
el análisis de jueces expertos para determinar 
la relevancia, pertinencia y comprensión de los 
ítems, los jueces sugirieron incorporar una nueva 
dimensión, referente al “amigazco” y “compa-
drazco”, que ellos observan en su gestión diaria 
en el distrito. Si bien la literatura internacional 
en cultura y liderazgo organizacional (Gupta & 

Hanges, 2004) informa amplias diferencias entre 
países sajones y latinoamericanos en el tema, de-
cidimos no incluir esta dimensión por no contar 
con información robusta a nivel educacional. No 
obstante, consideramos que, para el desarrollo de 
futuros instrumentos, esta dimensión podría ser 
incluida.

Otro aspecto relevante para considerar en 
investigaciones futuras es la inclusión de otros 
instrumentos y percepciones para complejizar la 
evaluación del nivel intermedio. En este aspec-
to, Anderson et al. (2010) señalan que contar con 
otras fuentes de información de distinto orden y 
tiempos permite una mejor comprensión de las 
características y necesidades de las escuelas y de-
partamentos de educación. Bajo estos anteceden-
tes, consideramos importante poder avanzar en 
estudios longitudinales y multinivel que permitan 
aportar información robusta sobres los factores 
incidentes en la gestión a nivel intermedio.

Referencias

Anderson, C. S. (1982). The search for school climate: A re-
view of the research. Review of Educational Research, 
52(3), 368-420. doi: 10.3102/00346543052003368

Anderson, S., Leithwood, K., & Strauss, T. (2010). Lead-
ing data use in schools: Organizational conditions 
and practices at the school and district levels. Lead-
ership and Policy in Schools, 9(3), 292-327. doi: 
10.1080/15700761003731492

Anderson-Butcher, D., Amorose, A., Iachini, A., & Ball, A. 
(2012). The development of the Perceived School Ex-
periences Scale. Research on Social Work Practice, 
22(2), 186-194. doi: 10.1177/1049731511419866

Anderson-Butcher, D., Lawson, H. A., Iachini, A., Bean, 
G., Flaspohler, P., & Zullig, K. (2010). Capaci-
ty-related innovations resulting from the imple-
mentation of a community collaboration model for 
school improvement. Journal of Educational and 

https://www.doi.org/10.3102/00346543052003368
https://www.doi.org/10.1080/15700761003731492
https://www.doi.org/10.1177/1049731511419866


16

Ascorra, Cárdenas, & Álvarez-Figueroa, Evaluar, 2020, 20(3), 1-19

Psychological Consultation, 20(4), 257-287. doi: 
10.1080/10474412.2010.500512

Ascorra, P., Álvarez-Figueroa, F., & Queupil, J. P. (2019). 
Managing school climate issues at the school district 
level: A comprehensive review of the literature. Uni-
versitas Psychologica, 18(5), 1-13. doi: 10.11144/
Javeriana.upsy18-5.msci

Ascorra, P., & Castillo, J. C. (2019). La desigualdad social 
en Chile: Una mirada desde las ciencias sociales. En 
Coloquio. Pontificia Universidad Católica de Valpa-
raíso, Viña del Mar, Chile.

Ascorra, P., Cuadros, O., Cárdenas, K., & García-Meneses, 
J. (2020). Autopercepción de la gestión de la con-
vivencia escolar en sostenedores públicos chilenos. 
Psicoperspectivas, 19(1), 1-13. doi: 10.5027/psicop-
erspectivas-vol19-issue1-fulltext-1827

Ayscue, J. (2016). Promising or potentially harmful? 
Suburban school responses to racial change. Pea-
body Journal of Education, 91(3), 326-347. doi: 
10.1080/0161956X.2016.1182840

Barrera-Osorio, F., Fasih, T., Patrinos, H. A., & Santi-
bañez, L. (2009). Decentralized decision-making in 
schools: The theory and evidence on school-based 
management. Washington, DC: The World Bank.

Benbenishty, R., Astor, R. A., & Estrada, J. N. (2008). 
School violence assessment: A conceptual frame-
work, instruments, and methods. Children & Schools, 
30(2), 71-81. doi: 10.1093/cs/30.2.71

Berkowitz, R., Moore, H., Astor, R. A., & Benbenishty, 
R. (2017). A research synthesis of the associations 
between socioeconomic background, inequality, 
school climate, and academic achievement. Re-
view of Educational Research, 87(2), 425-469. doi: 
10.3102/0034654316669821

Blau, I., & Presser, O. (2013). e-Leadership of school prin-
cipals: Increasing school effectiveness by a school 
data management system. British Journal of Educa-
tional Technology, 44(6), 1000-1011. doi: 10.1111/
bjet.12088

Blitz, L. V., & Lee, Y. (2015). Trauma-informed methods 
to enhance school-based bullying prevention ini-

tiatives: An emerging model. Journal of Aggres-
sion, Maltreatment & Trauma, 24(1), 20-40. doi: 
10.1080/10926771.2015.982238

Byrne, B. (2013). Structural equation modeling with Amos: 
Basic concepts, applications, and programming (2a 
ed.). New York, NY: Routledge.

Campbell, C., & Fullan, M. (2006). Unlocking the potential 
for district-wide reform. Toronto, ON: Ontario Mi-
nistry of Education.

Carrasco, A., Bogolasky, F., Flores, C., Gutiérrez, G., & 
San Martín, E. (2014). Selección de estudiantes y 
desigualdad en Chile: ¿Qué tan coactiva es la regu-
lación que la prohíbe? (Proyecto FONIDE 711286). 
Santiago de Chile: FONIDE.

Chrispeels, J. H., & Martin, K. J. (2002). Four school lead-
ership teams define their roles within organizational 
and political structures to improve student learning. 
School Effectiveness and School Improvement, 13(3), 
327-365. doi: 10.1076/sesi.13.3.327.3430

Cohen, J., McCabe, L., Michelli, N. M., & Pickeral, T. 
(2009). School climate: Research, policy, practice, 
and teacher education. Teachers College Record, 
111(1), 180-213. Recuperado de https://www.tcre-
cord.org

Darden, E. C., & Cavendish, E., (2012). Achieving resource 
equity within a single school district: Erasing the op-
portunity gap by examining school board decisions. 
Education and Urban Society, 44(1), 61-82. Recu-
perado de https://journals.sagepub.com/home/eus

DiRenzo, H. (2016). The Claire Davis School safety act: 
Why threat assessments in schools will not help Col-
orado. Denver Law Review, 93(3), 719-747. Recupe-
rado de https://www.denverlawreview.org

Egido-Gálvez, I., Fernández-Cruz, F. J., & Fernández-Díaz, 
M. J. (2016). Evaluation of the impact of quality 
management systems on school climate. Internation-
al Journal of Educational Management, 30(4), 474-
492. doi: 10.1108/IJEM-01-2015-0010

Finnigan, K. S., & Daly, A. J. (2012). Mind the gap: Orga-
nizational learning and improvement in an underper-
forming urban system. American Journal of Educa-

https://www.doi.org/10.1080/10474412.2010.500512
https://www.doi.org/10.11144/Javeriana.upsy18-5.msci
https://www.doi.org/10.11144/Javeriana.upsy18-5.msci
https://www.doi.org/10.5027/psicoperspectivas-vol19-issue1-fulltext-1827
https://www.doi.org/10.5027/psicoperspectivas-vol19-issue1-fulltext-1827
https://www.doi.org/10.1080/0161956X.2016.1182840
https://www.doi.org/10.1093/cs/30.2.71
https://www.doi.org/10.3102/0034654316669821
https://www.doi.org/10.1111/bjet.12088
https://www.doi.org/10.1111/bjet.12088
https://www.doi.org/10.1080/10926771.2015.982238
https://www.doi.org/10.1076/sesi.13.3.327.3430
https://www.tcrecord.org
https://www.tcrecord.org
https://journals.sagepub.com/home/eus
https://www.denverlawreview.org
https://www.doi.org/10.1108/IJEM-01-2015-0010


17

Ascorra, Cárdenas, & Álvarez-Figueroa, Evaluar, 2020, 20(3), 1-19

tion, 119, 41-71. doi: 10.1086/667700
F-Jardon, C. M., & Martos, M. S. (2011). Un método para 

determinar competencias distintivas en pequeñas y 
medianas empresas. Revista de Administração da 
Universidade Federal de Santa María, 4(2),195-214. 
Recuperado de https://periodicos.ufsm.br/reaufsm/
index

Gage, N. A., Larson, A., & Chafouleas, S. M. (2016). The 
Meriden School Climate Survey-Student version: 
Preliminary evidence of reliability and validity. As-
sessment for Effective Intervention, 41(2), 67-78. 
doi: 10.1177/1534508415596960

Gallardo, G. (2010). Gestión de la convivencia escolar 
desde sostenedores municipales: El nivel intermedio 
frente a los desafíos del presente. Santiago de Chile: 
MINEDUC-UNICEF. Recuperado de http://convi-
venciaescolar.mineduc.cl

Ghirardi, C. (2020). Transformaciones contemporáneas de 
los sistemas escolares en claves estandarizadas. 3ª 
Versión Escuela de Verano Centro de Investigación 
para la Educación Inclusiva, Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso, Viña del Mar, Chile.

González, R. (2017). Segregación educativa en el sistema 
chileno desde una perspectiva comparada. En S. 
Molina-Monasterios, R. Schurch-Santana, J. Casti-
llo-Peña, M. Holz-Guerrero & C. Medel (Eds.), Ley 
de inclusión escolar (pp. 48-91). Santiago de Chile, 
Chile: Ministerio de Educación de Chile. Recupera-
do de https://centroestudios.mineduc.cl

Gupta, V., & Hanges, P. J. (2004). Regional and climate 
clustering of societal cultures. En R. J. House, P. 
J. Hanges, M. Javidan, P. W. Dorfman & V. Gupta 
(Eds.), Culture, leadership, and organizations: The 
GLOBE study of 62 societies (pp. 178-218). London, 
UK: SAGE Publications.

Hair, J. F., Anderson, R. E., Tatham, R. L., & Black, W. 
C. (2001). Análisis multivariante. Madrid, España: 
Prentice Hall Iberia.

Honig, M. I. (2008). District central offices as learning or-
ganizations: How sociocultural and organizational 
learning theories elaborate district central office ad-

ministrators’ participation in teaching and learning 
improvement efforts. American Journal of Educa-
tion, 114(4), 627-664. Recuperado de https://www.
journals.uchicago.edu

Hopson, L., & Lawson, H. (2011). Social workers’ leader-
ship for positive school climates via data-informed 
planning and decision making. Children & Schools, 
33(2), 106-118. doi: 10.1093/cs/33.2.106

Iachini, A. L., & Anderson-Butcher, D. (2012). The contri-
bution of extracurricular activities to school priorities 
and student success. En R. J. Waller (Ed.), Mental 
Health Promotion in Schools (pp. 127-148). Ben-
tham Books. doi: 10.2174/97816080546641120101

IBM Corp. (2015). IBM SPSS Statistics for Windows, Ver-
sion 23.0. [software de cómputo]. Armonk, NY: IBM 
Corp.

Jaccard, J. (2018). Structural equation modeling made ac-
cessible: Estimation algorithms. Miami, Florida: Ap-
plied Scientific Analysis.

Kendziora, K., & Osher, D. (2016). Promoting children’s 
and adolescents’ social and emotional development: 
District adaptations of a theory of action, Journal of 
Clinical Child & Adolescent Psychology, 45(6), 797-
811. doi: 10.1080/15374416.2016.1197834

Ko, J., Cheng, Y. C., & Lee, T. T. H. (2016). The devel-
opment of school autonomy and accountability in 
Hong Kong. International Journal of Educational 
Management, 30(7), 1207-1230. doi: 10.1108/IJEM-
10-2015-0145

Kowalski, R. M., & Limber, S. P. (2007). Electronic bul-
lying among middle school students. Journal of Ad-
olescent Health, 41(6), Supplement 1, 22-30. doi: 
10.1016/j.jadohealth.2007.08.017

Kraft, M. A., Marinell, W. H., & Yee, D. S. W. (2016). 
School organizational contexts, teacher turnover, 
and student achievement: Evidence from panel data. 
American Educational Research Journal, 53(5), 
1411-1449. doi: 10.3102/0002831216667478

Kull, R. M., Greytak, E. A., Kosciw, J. G., & Villenas, C. 
(2016). Effectiveness of school district antibullying 
policies in improving LGBT youths’ school climate. 

https://www.doi.org/10.1086/667700
https://periodicos.ufsm.br/reaufsm/index
https://periodicos.ufsm.br/reaufsm/index
https://www.doi.org/10.1177/1534508415596960
http://convivenciaescolar.mineduc.cl
http://convivenciaescolar.mineduc.cl
https://centroestudios.mineduc.cl
https://www.journals.uchicago.edu
https://www.journals.uchicago.edu
https://www.doi.org/10.1093/cs/33.2.106
https://www.doi.org/10.2174/97816080546641120101
https://www.doi.org/10.1080/15374416.2016.1197834
https://www.doi.org/10.1108/IJEM-10-2015-0145
https://www.doi.org/10.1108/IJEM-10-2015-0145
https://www.doi.org/10.1016/j.jadohealth.2007.08.017
https://www.doi.org/10.3102/0002831216667478


18

Ascorra, Cárdenas, & Álvarez-Figueroa, Evaluar, 2020, 20(3), 1-19

Psychology of Sexual Orientation and Gender Diver-
sity, 3(4), 407-415. doi: 10.1037/sgd0000196

Lavín, S., & Del Solar, S. (2000). El Proyecto Educativo 
Institucional como herramienta de transformación 
de la vida escolar: Guía metodológica para los cen-
tros educativos. Santiago de Chile, Chile: Lom Edi-
ciones.

Ley No. 19.410. (2 de septiembre de 1995). Sobre subven-
ciones a establecimientos educacionales. Congreso 
de la República de Chile. Recuperado de http://bcn.
cl/2is3f

Ley No. 20.845. (8 de junio de 2015). Ley de Inclusión Es-
colar [LIE]. Congreso de la República de Chile. Re-
cuperado de http://bcn.cl/2f8t4

Ley No. 21.040. (24 de noviembre de 2017). Crea Nueva 
Educación Pública. Congreso de la República de 
Chile. Recuperado de http://bcn.cl/2f72w

Lloret-Segura, S., Ferreres-Traver, A., Hernández-Baeza, 
A., & Tomás-Marco, I. (2014). El análisis factorial 
exploratorio de los ítems: Una guía práctica, revisa-
da y actualizada. Anales de Psicología, 30(3), 1151-
1169. doi: 10.6018/analesps.30.3.199361

Luna-Bernal, A. C. A., Valencia-Aguirre, A. C., & Na-
va-Preciado, J. M. (2018). Propiedades psicométricas 
del Inventario de Rahim en una muestra de adoles-
centes estudiantes de bachillerato. Revista Evaluar, 
18(2), 75-90. Recuperado de https://revistas.unc.edu.
ar/index.php/revaluar

Mavrou, I. (2015). Análisis factorial exploratorio: Cuestio-
nes conceptuales y metodológicas. Revista Nebrija 
de Lingüística Aplicada, 19, 71-80. Recuperado de 
https://revistas.nebrija.com

Ministerio de Educación de Chile. (2015). Política Nacio-
nal de Convivencia Escolar 2015/2018. Recuperado 
de http://convivenciaescolar.mineduc.cl/wp-content/
uploads/2018/10/Politica-Nacional-de-Conviven-
cia-Escolar-2015.2018.pdf

Ministerio de Educación de Chile. (2017). Directorio Na-
cional de Establecimientos. Recuperado de http://
datos.mineduc.cl

Ministerio de Educación de Chile. (2018). Directorio Na-

cional de Establecimientos. Recuperado de http://
datos.mineduc.cl

Ministerio de Educación de Chile. (2019). Directorio Na-
cional de Sostenedores. Recuperado de http://datos.
mineduc.cl

Muthén, L. K., & Muthén, B. O. (1998-2012). Mplus User’s 
Guide. (7a ed.). Los Angeles, CA: Muthén & Muthén.

Pickeral, T., Evans, L., Hughes, W., & Hutchison, D. (2009). 
School Climate Guide for District Policymakers and 
Educational Leaders. New York, NY: Center for So-
cial and Emotional Education. Recuperado de https://
www.schoolclimate.org

Price, H. E. (2016). Assessing US public school quality: 
The advantages of combining internal “consumer rat-
ings” with external NCLB ratings. Educational Poli-
cy, 30(3), 403-433. doi: 10.1177/0895904814551273

Raczynski, D. (2012). Realidad de la educación municipal 
en Chile: ¿Liderazgo del sostenedor municipal? En J. 
Weinstein & G. Muñoz (Eds.), ¿Qué sabemos sobre 
los directores de escuela en Chile? (pp. 181-218). 
Santiago de Chile, Chile: Centro de Estudios de Polí-
ticas y Prácticas en Educación (CEPPE) y Centro de 
Innovación en Educación de Fundación Chile.

Rengifo-Herrera, F. J., & Castells-Gómez, N. (2003). Con-
tribuciones para pergeñar la práctica del psicólogo de 
la educación en Colombia. Revista Psicología desde 
el Caribe, 12, 98-114. Recuperado de https://www.
redalyc.org

Ryan, S. V., Von der Embse, N., Pendergast, L. L., Saeki, 
E., Segool, N., & Schwing, S. (2017). Leaving the 
teaching profession: The role of teacher stress and 
educational accountability policies on turnover in-
tent. Teaching and Teacher Education, 66, 1-11. doi: 
10.1016/j.tate.2017.03.016

Salinas, D., & Raczynski, D. (2009). Prioridades, actores 
y procesos en la gestión municipal de la educación. 
En M. Marcel & D. Raczynski (Eds.), La asignatura 
pendiente. Claves para la revalidación de la educa-
ción pública de gestión local en Chile (pp. 135-176). 
Santiago de Chile, Chile: Uqbar Editores y CIE-
PLAN.

https://www.doi.org/10.1037/sgd0000196
http://bcn.cl/2is3f
http://bcn.cl/2is3f
http://bcn.cl/2f8t4
http://bcn.cl/2f72w
https://www.doi.org/10.6018/analesps.30.3.199361
https://revistas.unc.edu.ar/index.php/revaluar
https://revistas.unc.edu.ar/index.php/revaluar
https://revistas.nebrija.com
http://convivenciaescolar.mineduc.cl/wp-content/uploads/2018/10/Politica-Nacional-de-Convivencia-Escolar-2015.2018.pdf
http://convivenciaescolar.mineduc.cl/wp-content/uploads/2018/10/Politica-Nacional-de-Convivencia-Escolar-2015.2018.pdf
http://convivenciaescolar.mineduc.cl/wp-content/uploads/2018/10/Politica-Nacional-de-Convivencia-Escolar-2015.2018.pdf
http://datos.mineduc.cl
http://datos.mineduc.cl
http://datos.mineduc.cl
http://datos.mineduc.cl
http://datos.mineduc.cl
http://datos.mineduc.cl
https://www.schoolclimate.org
https://www.schoolclimate.org
https://www.doi.org/10.1177/0895904814551273
https://www.redalyc.org
https://www.redalyc.org
https://www.doi.org/10.1016/j.tate.2017.03.016


19

Ascorra, Cárdenas, & Álvarez-Figueroa, Evaluar, 2020, 20(3), 1-19

Sánchez, M., Vicuña, A., & Subercaseaux, J. (2018). Estu-
dio sobre la gestión de la convivencia escolar entre 
los sostenedores de los establecimientos municipales 
(Informe final). 

Schneider, J., Jacobsen, R., White, R. S., & Gehlbach, H. 
(2018). The (mis)measure of schools: How data af-
fect stakeholder knowledge and perceptions of qual-
ity. Teachers College Record, 120(5), 1-40. Recupe-
rado de https://www.tcrecord.org

Selvini, M. (Ed.). (1990). El mago sin magia. Cómo cam-
biar la situación paradójica del psicólogo en la es-
cuela. Barcelona, España: Paidós Educador.

Sheldon, S. B. (2015). Moving beyond monitoring: A dis-
trict leadership approach to school, family, and com-
munity partnerships. En S. M. Sheridan & E. Moor-
man Kim (Eds.), Family-School Partnerships in 
Context (pp. 45-63). doi: 10.1007/978-3-319-19228-
4_3

Stauffer, S. D., & Mason, E. C. M. (2013). Addressing el-
ementary school teachers’ professional stressors: 
Practical suggestions for schools and administrators. 
Educational Administration Quarterly, 49(5), 809-
837. doi: 10.1177/0013161X13482578

Szczesiul, S. A. (2014). The [un] spoken challenges of ad-
ministrator collaboration: An exploration of one dis-
trict leadership team’s use of protocols to promote 
reflection and shared theories of action. Journal of 
Educational Change, 15(4), 411-442. Recuperado de 
https://www.springer.com

Thapa, A., Cohen, J., Guffey, S., & Higgins-D’Alessandro, 
A. (2013). A review of school climate research. Re-
view of Educational Research, 83(3), 357-385. Recu-
perado de https://journals.sagepub.com

Trujillo, T. (2013). The reincarnation of the effective school’s 
research: Rethinking the literature on district effec-
tiveness. Journal of Educational Administration, 
51(4), 426-452. doi: 10.1108/09578231311325640

Umekubo, L., Chrispeels, J., & Daly, A. (2013). Strong ties 
in a decentralized district: A case study of an im-
proving district. Pensamiento Educativo. Revista de 
Investigación Educacional Latinoamericana, 50(2), 

69-96. doi: 10.7764/PEL.50.2.2013.5
Uribe, M., Castillo, P., Berkowitz, D., & Galdames, S. 

(2016). Panorámica sobre el liderazgo y gestión lo-
cal de educación. Lo que sabemos de la investiga-
ción internacional y la evidencia nacional (Informe 
Técnico No. 4). Santiago de Chile, Chile: Líderes 
educativos, Centro de Liderazgo para la Mejora Es-
colar. Recuperado de https://www.lidereseducativos.
cl

Vega-Valero, C. Z., Hernández-Toledano, R. A., Gar-
cía-Arreola, O., Nava-Quiroz, C., & Ruíz-Méndez, 
D. (2019). Escala de habilidades de solución de pro-
blemas en directivos: Desarrollo y validación. Re-
vista Evaluar, 19(3), 68-85. Recuperado de https://
revistas.unc.edu.ar/index.php/revaluar

Von der Embse, N., Kilgus, S. P., Solomon, H. J., Bowler, 
M., & Curtiss, C. (2015). Initial development and 
factor structure of the Educator Test Stress Invento-
ry. Journal of Psychoeducational Assessment, 33(3), 
223-237. doi: 10.1177/0734282914548329

Von der Embse, N., Pendergast, L. L., Segool, N., Saeki, 
E., & Ryan, S. (2016). The influence of test-based 
accountability policies on school climate and teacher 
stress across four states. Teaching and Teacher Edu-
cation, 59, 492-502. doi: 10.1016/j.tate.2016.07.013

https://www.tcrecord.org
https://www.doi.org/10.1007/978-3-319-19228-4_3
https://www.doi.org/10.1007/978-3-319-19228-4_3
https://www.doi.org/10.1177/0013161X13482578
https://www.springer.com
https://journals.sagepub.com
https://www.doi.org/10.1108/09578231311325640
https://www.doi.org/10.7764/PEL.50.2.2013.5
https://www.lidereseducativos.cl
https://www.lidereseducativos.cl
https://revistas.unc.edu.ar/index.php/revaluar
https://revistas.unc.edu.ar/index.php/revaluar
https://www.doi.org/10.1177/0734282914548329
https://www.doi.org/10.1016/j.tate.2016.07.013


Laboratorio de Evaluación Psicológica y Educativa
Facultad de Psicología - Universidad Nacional de Córdoba

2020, Vol. 20, No. 3 
ISSN 1667-4545

Recuperado de https://revistas.unc.edu.ar/index.php/revaluar 

Revista Evaluar

VOL 20 - N°3

ISSN 1667-4545

2020

Laboratorio de Evaluación Psicológica y Educativa

Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba

Psychometric Properties of the OBCS Body Shame Scale 
in a Sample of Female Residents in Puerto Rico

 Propiedades psicométricas de la escala de Vergüenza Corporal OBCS 
en una muestra de residentes féminas en Puerto Rico

Dariselle Jiménez-Ortiz * 1, Israel Sánchez-Cardona 2, Coralee Pérez-Pedrogo 1

1 - Carlos Albizu University, San Juan, Puerto Rico.
2 - Kennesaw State University, Kennesaw, Georgia, USA.

*Contact information: Dariselle Jiménez-Ortiz. E-mail: djimenez055@sunmail.albizu.edu
How to cite: Jiménez-Ortiz, D., Sánchez-Cardona, I., & Pérez-Pedrogo, C. (2020). Psychometric Properties of the OBCS Body Shame Scale in a Sample of 
Female Residents in Puerto Rico. Revista Evaluar, 20(3), 20-33. Recuperado de https://revistas.unc.edu.ar/index.php/revaluar 

Resumen

El propósito de este estudio es analizar las propie-
dades psicométricas de la versión española de la escala de 
Vergüenza Corporal en la Objectified Body Consciousness 
Scale (OBCS). La muestra estuvo compuesta de 117 mu-
jeres heterosexuales que viven en Puerto Rico. Se realizó 
un análisis factorial confirmatorio para evaluar la estruc-
tura de la escala y se examinó la consistencia interna. Los 
resultados indican que la versión española de 6 ítems de la 
escala de Vergüenza Corporal mostró un mejor ajuste de 
los datos del modelo que la versión original de 8 ítems. Los 
resultados del estudio respaldan el uso de la versión final de 
6 ítems de la escala de Vergüenza Corporal en la investiga-
ción y la práctica, dado que demostró una estructura apro-
piada y una consistencia interna adecuada. En conclusión, 
los resultados apoyan el uso de la escala de 6 ítems de ver-
güenza corporal.

Palabras clave: vergüenza corporal, propiedades psicomé-
tricas, OBCS, análisis confirmatorio de factores, ecuacio-
nes estructurales

Abstract 

The purpose of this study is to analyze the psycho-
metric properties of the Spanish version of the Body Shame 
scale within the Objectified Body Consciousness Scale 
(OBCS) in a sample of women living in Puerto Rico. The 
sample consisted of 117 heterosexual women. A confirma-
tory factor analysis was conducted to evaluate the structure 
of the scale and internal consistency was examined. Find-
ings revealed that the 6-item Spanish version of the Body 
Shame scale shows better model-data fit than the original 
8-item version. The results of the study support the use of 
the final 6-item version of the Body Shame scale in research 
and practice, given that it demonstrated appropriate struc-
ture and internal consistency. In conclusion, the findings 
support the use of the 6-item version of the Body Shame 
scale.

Keywords: body shame, confirmatory factor analysis, 
OBCS, psychometric properties, structural equations mod-
eling
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Introduction

Objectification theory (Fredrickson & Rob-
erts, 1997; for reviews see Calogero, 2012 and 
Roberts, Calogero, & Gervais, 2018), states that 
girls and women, at any given point in their life, 
are vulnerable to being treated as a body or a col-
lection of body parts valued predominantly for its 
use to others. This experience refers to what is 
called sexual objectification and it occurs when-
ever a person’s body, body parts, or sexual func-
tions, particularly a woman’s, are separated from 
the person, reduced to the status of instruments, 
and regarded as if they were capable of represent-
ing the person as a whole (Bartky, 1990; Fredrick-
son & Roberts, 1997). 

Objectification theory also posits that wom-
en exist within a culture where their body is eval-
uated, observed, and potentially objectified by 
others. This results in girls and women internaliz-
ing the observer’s perspectives of themselves and 
adopting this perspective as their own, resulting 
in self-objectification, or the act of viewing one’s 
body as an object or a sight to be appreciated by 
others (DeVille, Ellmo, Horton, & Erchull, 2015). 
Self-objectification manifests as constant and ha-
bitual monitoring of the body’s outward appear-
ance and it is often operationalized as body mon-
itoring through self-surveillance. In many cases, 
this can result in the neglect of internal body 
states, such as hunger, in favour of physical ap-
pearance (Fredrickson & Roberts, 1997; Steer & 
Tiggemann, 2008). Many of the negative conse-
quences associated with habitual body monitoring 
are believed to be the result of internalized body 
shame (Bessenoff & Snow, 2006; Fredrickson & 
Roberts, 1997; Steer & Tiggemann, 2008). This 
internalized body shame then leads to a sense 
of inadequacy due to the inability to achieve the 
unattainable cultural standards of attractiveness 
commonly propagated through sociocultural 

processes, such as the media (Grower, Ward, & 
Trekels, 2019; Karsay, Knoll, & Matthes, 2017; 
Manago, Ward, Lemm, Reed, & Seabrook, 2014) 
and interpersonal relationships (Fredrickson & 
Roberts, 1997; Steer & Tiggemann, 2008). 

In turn, internalized body shame could 
cause women to constantly worry about their ap-
pearance and performance during sexual activi-
ties, preventing them from concentrating on the 
activity itself and their own pleasure, resulting in 
poorer sexual satisfaction and sexual functioning 
(Claudat & Warren, 2014; Fredrickson & Roberts, 
1997; Steer & Tiggemann, 2008). The literature 
also supports findings that the internalization of 
body shame can lead to other psychopathologies, 
such as eating disorders (Dakanalis et al., 2014; 
Noll & Fredrickson, 1998; Schaefer et al., 2018) 
and depression (Grabe, Hyde, & Lindberg, 2007; 
Tiggemann & Kuring, 2004). Additionally, Szy-
manski, Moffitt, and Carr (2010) not only do a 
comprehensive review of the literature related to 
objectification theory, but they also expand upon 
the established theory to provide further under-
standing on women’s substance use and abuse.

Another theory closely related to objectifi-
cation theory (Fredrickson & Roberts, 1997) is 
the objectified body consciousness theory, pre-
sented by McKinley and Hyde (1996). This the-
ory posits that the gender-role socialization and 
sexual objectification of women influence how 
women’s bodies are socially constructed as ob-
jects to be viewed by others. These experiences 
socialize girls and women to internalize the beau-
ty ideals established by their culture and to view 
their own bodies from the perspective of external 
observers, in other words, to self-objectify.

McKinley and Hyde (1996) presented three 
key manifestations of objectified body conscious-
ness. The first being body surveillance, concep-
tualized as the habitual monitoring of one’s body 
from an observer’s perspective and comparing it 
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against the internalized beauty standards estab-
lished by the culture. Second, would be feelings 
of body shame for not being able to attain the 
cultural beauty standard. Finally, McKinley and 
Hyde (1996) listed control beliefs or the point 
of view from which women are responsible for 
how they look and can achieve the cultural stan-
dards given enough effort. While objectification 
theory and objectified body consciousness theory 
both offer definitions of the body surveillance and 
body shame constructs, control beliefs as a con-
struct is unique to the objectified body conscious-
ness theory’s framework.

Since its publication, the Objectified Body 
Consciousness Scale (OBCS; McKinley & Hyde, 
1996) has been used in a variety of studies that 
have shown support for the relationship between 
body surveillance and body shame, and their 
consequences for women’s well-being (Moradi,
2010; Moradi & Huang, 2008). For instance, 
self-objectification is believed to indirectly lead 
to negative outcomes through body shame. Stud-
ies have found that once the observer’s perspec-
tive has been internalized and women self-ob-
jectify, this leads to higher levels of body shame 
(Calogero & Thompson, 2009; Steer & Tigge-
mann, 2008). Steer and Tiggemann (2008) found 
that self-objectification processes, which include 
body surveillance, body shame, and appearance 
anxiety, predicted higher self-consciousness 
during sexual activity, which predicted lower 
sexual functioning. Boursier, Gioia, and Griffiths’ 
(2020) study on selfie-engagement on social me-
dia also found high correlations between the ex-
perience of body shame and body surveillance, 
due to the internalization of an observer’s point 
of view, which appeared to be related to narcis-
sistic personality traits in hypersensitive women. 
Veldhuis, Alleva, Bij de Vaate, Keijer, and Konijn 
(2020) also found that self-objectification preced-
ed greater engagement in selfie behaviors such as 

selecting, editing, and online posting of selfies. 
This means that when a selfie-maker viewed her-
self more strongly from an observer’s perspective, 
specifically focused on her physical appearance, 
she was more inclined to preoccupy herself with 
the details of the selfie outcome, deliberately se-
lecting and significantly editing the picture before 
posting it on social media. Additionally, Calogero 
and Thompson (2009) found that greater internal-
ization of appearance ideals portrayed in media 
leads to more chronic body monitoring and more 
body shame which leads to decreased sexual sat-
isfaction with a partner.

Tiggemann and Andrew’s (2012) study as-
sessed the link between clothes and self-objec-
tification using four different scenarios varying 
in clothing worn and setting depicted. The re-
sults showed that revealing clothes led to greater 
self-objectification, which in turn led to greater 
body shame, body dissatisfaction, and negative 
mood than the scenarios with more modest cloth-
ing, particularly for heavier women, while the 
dressing room scenarios led to greater self-objec-
tification but less negative mood than public sce-
narios. The literature also suggests that the act of 
self-objectification through constant body moni-
toring, resulting in higher levels of body shame 
and appearance anxiety, highly correlates to low-
er levels of sexual satisfaction and functioning in 
women (Claudat & Warren, 2014; Fredrickson & 
Roberts, 1997; Steer & Tiggemann, 2008).

Psychometric Properties 
of the Body Shame Scale 

The initial item pool for the Objectified 
Body Consciousness Scale (OBCS) was drawn 
based on McKinley and Hyde’s (1996) theoretical 
framework and the experiences of North Ameri-
can college women, who are at high risk for body 
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image problems. In Study 1, with a sample of col-
lege women, they conducted an exploratory fac-
tor analysis (EFA) of their data, which provided 
initial support for three correlated factors corre-
sponding to body surveillance, body shame and 
control beliefs, each subscale consisting of 8 items 
for a total of 24 items in the scale as a whole. The 
internal consistency of the body shame scale was 
α = .75. In Study 2, with a sample of undergradu-
ate college women and middle-aged women, the 
internal consistency of the body shame scale was 
α = .84 and α = .70, for undergraduates and mid-
dle-aged women, respectively.

Moradi and Varnes (2017) revaluated the 
Objectified Body Consciousness Scale’s structure 
20 years after its development using a sample of 
368 college women between the ages of 18 and 
35. Their analyses of factor structure, reliability 
and validity provided psychometric support for 
the body surveillance and body shame subscales, 
but not for the control beliefs subscale. Their 
two-factor structure, without the control beliefs 
items, yielded acceptable fit indices. The body 
shame scale yielded an acceptable Cronbach’s al-
pha of α = .80. 

Since its publication, the Objectified Body 
Consciousness Scale (OBCS) has also been 
translated, validated, and used in other countries. 
Moya-Garófano, Megías, Rodríguez-Bailón, and 
Moya (2017) translated and validated the OBCS 
with a sample of Spanish female university stu-
dents. Study 1 explored the internal structure of 
the scale and the relationship among its compo-
nents with a sample of 218 female students at a 
public university in Spain between the ages of 17 
and 31. Their exploratory factor analysis (EFA) 
with varimax rotation revealed a multidimension-
al solution with three factors. The internal con-
sistency coefficient (Cronbach’s alpha, α) of the 
body shame scale was α = .84. In Study 2, the 
sample was composed of 201 female students 

from a public university in Spain between the 
ages of 18 and 30. The OBCS showed good in-
ternal consistency for all subscales, specifically 
body shame, which showed a Cronbach’s alpha 
of α = .82, greater than body surveillance (α = 
.68) and control beliefs (α = .75).

Yilmaz and Bozo (2019) made a Turkish 
adaptation of the Objectified Body Conscious-
ness Scale using a sample of 174 female Turkish 
university students aged 18 to 30 years old. Their 
confirmatory factor analysis (CFA) of the original 
three-factor model indicated a good fit of the data 
where CFI = .83, RMSEA = .052, and SRMR = 
.076. However, given that two items did not load 
satisfactorily for the body surveillance subscale, 
they were excluded from further analyses and 
the Turkish version of the Objectified Body Con-
sciousness Scale was composed of 22 items. Af-
ter excluding these two items, a second CFA was 
conducted showing a better fit to the data (CFI= 
.87, RMSEA= .047, and SRMR= .07). However, 
the overall fit of the three-factor model was inad-
equate. Additionally, at Time 1, the reliability of 
the body shame scale was α = .75, higher than the 
control belief (α = .75) and body surveillance re-
liability estimates (α = .64). At Time 2, the test-re-
test reliability of the body shame scale was of α 
= .78, again, higher than the control belief (α = 
.75) and body surveillance reliability estimates (α 
= .64).  

Purpose of this Study 

As previously presented, evidence suggests 
the importance of body shame in the study of 
women’s objectification experience given that 
its internalization can lead to feelings of inade-
quacy, which can result in an array of psycho-
pathologies. Being able to identify body shame 
using adequate measures could be used to track 
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changes over the course of therapy as a result of 
prevention or intervention efforts. Besides, the 
psychometric properties of the Objectified Body 
Consciousness Scale consistently indicate that 
the Body Shame scale shows better psychomet-
ric properties than the other factors. The purpose 
of this study is to analyze the psychometric prop-
erties of the Spanish version of the Body Shame 
scale within the Objectified Body Consciousness 
Scale (McKinley & Hyde, 1996; Moya-Garófano 
et al., 2017) in a sample of women living in Puer-
to Rico.

Method
Participants

A total of 117 women answered the Spanish 
version of the Body Shame scale within the Ob-
jectified Body Consciousness Scale. Their mean 
age was 30.55 (SD = 9.49), and the age range 
was 21-58. As it can be seen in Table 1, the over-
whelming majority of the women that participated 
were Puerto Rican (94.6 %). Among the partici-
pants, half of them (49.6 %) reported being legal-
ly single while a fourth of them reported being 
married (26.5 %). 70.9 % of the women reported 
having a romantic partner, while 29.1 % reported 
not having a romantic partner. Women that were 
part of a religion accounted for a little over half 
(52.1 %) of the sample, while the other half 
(47 %) reported not belonging to any religion. 
Half of the participants (49.6 %) had acquired a 
bachelor’s degree, 27.4 % had acquired a master’s 
degree and 8.5 % had acquired a doctorate degree. 
53.8 % were employees and 37.6 % were stu-
dents. The overwhelming majority of participants 
(94.9 %) indicated having been sexually active 
during the 4 months previous to answering the 
survey.

Instruments

Body Shame scale within the Objectified Body 
Consciousness Scale (OBCS; McKinley & Hyde, 
1996). The Body Shame scale within the Objec-
tified Body Consciousness Scale, developed by 
McKinley and Hyde (1996), measures the degree 
to which individuals feel shame about their bod-
ies when they perceive themselves as not meeting 
cultural body ideals. This scale consists of eight 
items rated on a 7-point scale ranging from 1 
(Strongly disagree) to 7 (Strongly agree). Higher 
scores indicate greater body shame. The Cron-
bach alpha value of the scale in McKinley and 
Hyde’s study was 𝛼 = .89. The Spanish version 
(Moya-Garófano et al., 2017), which was trans-
lated following cross-cultural translation proce-
dures and validated with a sample of women from 
a public university in Spain, showed internal con-
sistency with a Cronbach’s alpha of .84. Howev-
er, no literature could be found regarding its adap-
tation to the Puerto Rican population; therefore, 
this translation will be used and validated for the 
intended population in this sample.

Procedure

Once the study was approved by the Insti-
tutional Review Board (IRB) of the Carlos Albi-
zu University, participants were recruited using 
a snowball sampling technique through different 
social networks, such as Facebook and Twitter. 
The participants were given the option to follow 
the link to the anonymous survey on SurveyMon-
key, where they were able to read and agree to 
a statement of informed consent. The study was 
conducted using a secure online website allowing 
participants to answer the survey at a location of 
their preference throughout the study. No identi-
fying information about the participants or their 



25

Jiménez-Ortiz, Sánchez-Cardona, & Pérez-Pedrogo, Evaluar, 2020, 20(3), 20-33

Table 1
Sociodemographic data of participants.

Variable Category
Frequency 
(n = 117)

Percentage %

Age Range 21-29 75 64.1
30-39 21 18.0
40-49 16 13.6
50-58 5 4.3

Ethnicity Puertorican 111 94.9
Dominican 1 0.9
Cuban 2 1.7
Other 3 2.6
American 1 0.9
Argentinian 2 1.7

Civil Status Legally single 58 49.6
Cohabitation with partner 24 20.5
Married 31 26.5
Divorced 3 2.6
Widowed 1 0.9

Relationship Status Single 83 70.9
In a romantic relationship 34 29.1

Religion Yes 61 52.6
Catholic 40 34.3
Christian 5 4.3
Baptist 1 0.9
Evangelical 7 6.1
Presbyterian 1 0.9
Methodist 2 1.7
Protestant 3 2.6
Wiccan 2 1.7

No 55 47.4

Education Level High school 4 3.4
Bachelor 58 49.6
Master 32 27.4
Doctorate 10 8.5
Associate 7 6.0
Postdoctorate 2 1.7
Other 3 2.6

Employment status Student 44 37.6
Employee 63 53.8
Unemployed 3 2.6
Housewife 7 6

Sexually active in the past 4 months Yes 111 94.9
No 6 5.1
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electronic device was collected at any time, en-
suring the responses to remain anonymous. 

To partake in this study, each participant in-
dicated voluntary agreement in the consent form, 
which included detailed information about the 
purpose of the study, the procedure, their rights 
to confidentiality as a participant, anonymity, the 
estimated time in minutes it would take them to 
answer the survey, and the potential risks and 
benefits of the study. Their participation in the 
study was entirely voluntary and they were able 
to withdraw from the study at any moment with-
out penalty. Information on how the participant 
could contact the prime investigator of the study, 
the study director, and the director of the ethical 
committee of the research department within the 
university was provided. The consent form also 
included contact information of various clinics 
and hospitals around the island in case the study 
was to evoke any negative feelings, and the par-
ticipant would wish to seek psychological assis-
tance. Once the survey was completed, the par-
ticipants were directed to a debriefing page. The 
participants of this study did not receive any mon-
etary incentive or reward for their participation.

Statistical analyses

Analyses were conducted using SPSS v.22 
(IBM Corporation, 2013) and AMOS v.22 (Ar-
buckle, 2014). Prior to analysis, all the vari-
ables were examined for accuracy and missing 
data. The analysis showed that missing data was 
less than 5 % for each item (range from 0 % to 
1.7 %). Incomplete data was addressed by es-
timating missing values through the Expecta-
tion-Maximization algorithm. Once data was 
cleaned up, descriptive analysis, internal con-
sistencies (Cronbach’s alpha) and correlational 
analysis were conducted.  A confirmatory factor 

analysis (CFA) was implemented to examine the 
Body Shame scale factor structure. The following 
absolute and relative goodness-of-fit indices were 
considered to evaluate model fit. Considering the 
non-normality of the data (Doornik-Hansen test 
=  χ2

(16) = 309.551, p < .001; Mardia Skewness = 
14.46, χ2

(120) = 291.00, p < .001), we calculated the 
Satorra-Bentler (Satorra & Bentler, 1994) scaled 
chi-square ( χ2

S-B), comparative fit index (CFI S-B), 
the Tucker-Lewis index (TLI S-B), the root mean 
square error of approximation (RMSEA S-B) with 
its corresponding confidence intervals at 90 %, 
and the standardized root mean square residual 
(SRMR). We considered indicators of good fit 
to be values under .08 for RMSEA and .05 for 
SRMR, and above .90 for CFI and TLI. The orig-
inal 8-item scale was tested as a one-factor model. 
The model was then re-specified based on modi-
fication indices, factor loadings and goodness-of-
fit indices resulting in a second one-factor model 
composed of 6 items.

Results

Table 2 shows the descriptive statistics 
(mean and standard deviations), reliability anal-
ysis, compound reliability, average variance ex-
tracted, and correlations. Regarding the distribu-
tion properties of the 8 items of body shame, we 
calculated the means and standard deviations for 
each item. The averages of the items fluctuated 
between 1.82 and 5.16, and the standard devia-
tions fluctuated between 1.685 and 2.437. Table 1 
also shows the Kolmogorov-Smirnov and Shap-
iro-Wilk tests, which indicate that the score distri-
butions for each item are not normally distributed.
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Table 2 
Descriptive and distribution statistics for items in the Body Shame scale of the OBCS.

Item Mean Std. Deviation Skewness Kurtosis Kolmogorov-Smirnov Shapiro-Wilk

BSh_1 4.66 2.060 -0.660 -0.671 .198 .881

BSh_2 3.46 2.191 0.233 -1.332 .168 .890

BSh_3 5.16 1.766 -1.063 0.421 .241 .841

BSh_4 2.91 2.420 0.651 -1.337 .341 .739

BSh_5 2.07 1.775 1.617 1.587 .359 .678

BSh_6 4.01 2.152 -0.228 -1.155 .148 .924

BSh_7 1.82 1.685 1.576 1.584 .396 .708

BSh_8 3.37 2.437 0.307 -1.515 .217 .853

Note: Standard error for skewness = .224; Standard error for kurtosis = .444. Degrees of freedom for Kolmogorov-Smirnov 
and Shapiro-Wilk = 117, all values p < .001.

Dimensionality analysis of the scale

We analyzed the factor structure of the Body 
Shame scale through a confirmatory analysis of 
the factors, applying structural equation modeling 
—maximum likelihood estimation method—, us-
ing AMOS (v. 22; Arbuckle, 2014). First, the orig-
inal 8-item, one-factor model of the Body Shame 
scale was tested (Model 1). Results demonstrated 
poor goodness-of-fit indices (see Table 3). Given 
its poor factor loading, item 5 was eliminated. A 
7-item, one-factor model of the scale was tested 
(Model 2). Results did not present favourable 
goodness-of-fit indices, and item 6 also showed 
poor factor loadings, resulting in its elimination 
(see Table 3). As a result, a 6-item, one-factor 
model of the scale (Model 3) was tested, which 
showed more favourable goodness-of-fit indices 
(see Table 3). Finally, the covariance between 
the uniqueness’s of Body Shame item 5, I feel 
ashamed of myself when I haven’t made the effort 
to look my best, and item 6, I feel like I must be a 
bad person when I don’t look as good as I could, 

were freed (Model 4; see Figure 1). The results 
show appropriate goodness-of-fit indices for the 
final 6-item, one-factor model of the Body Shame 
scale (see Table 3).

As the summary results in Table 3 suggest, 
the standardized factorial loads of the items in the 
full-length Body Shame scale were all statisti-
cally significant (p ≤ .001) with a range between 
.39 and .79. On the other hand, the standardized 
factorial loads of the items in the final 6-item ver-
sion of the Body Shame scale (Model 4) were all 
statistically significant (p ≤ .001) with a range be-
tween .49 and .81.

Reliability of the Body Shame scale

The reliability of the Body Shame scale 
was calculated using Cronbach’s alpha internal 
consistency coefficient. The final, abbreviated 
version of the Body Shame scale, consisting of 6 
items, showed an internal consistency of α = .78.  
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Figure 1
Abbreviated (Model 4) Body Shame scale.

Table 3
Confirmatory factor analysis of Body Shame scale models.

Model χ2
S-B df TLIS-B CFIS-B SRMR RMSEAS-B

 (90 % Cl) Δ χ2 (Δdf)

Model 1 46.72 20 .831 .879 .069 .107 [.06, .15]

Model 2 (#5 removed) 31.28 14 .868 .912 .061 .103 [.06, .15] Δ χ2 (6) = 15.44, 
p < .05

Model 3 (#5 & #6 removed) 21.12 9 .888 .933 .057 .107 [.05, .17] Δ χ2 (5) = 10.16, 
n.s.

Model 4 (error correlated 
between #2 & #3) 14.01 8 .937 .967 .048 .080 [.00, .15] Δ χ2 (1) = 7.11, 

p < .01

Discussion

The objective of this study was to analyze 
the psychometric properties of the Body Shame 
scale within the Objectified Body Consciousness 
Scale (Moya-Garófano et al., 2017) in a sample 
of women living in Puerto Rico. From the results 

obtained we can conclude that the final, 6-item 
version of the Body Shame scale is an instrument 
that has the appropriate psychometric properties 
to be used both in research and in professional 
practice. As in Moradi and Varnes (2017) study, 
two items of the Body Shame scale were elim-
inated due to poor factor loadings and their ab-
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breviated version of the scale provided better 
model-data fit than the original 8-item scale. The 
abbreviated version of the Body Shame scale 
showed good model-data fit without sacrificing 
reliability. Factor loadings for the Body Shame 
scale were generally strong, suggesting that these 
items were good indicators of their underlying 
factors (see Table 4). The Body Shame scale in its 
full-length version, as the abbreviated versions, 
yielded acceptable Cronbach’s alphas. Thus, this 
study offers further support for the structure and 
internal consistency reliability of the Body Shame 
scale.Additionally, this study builds upon Moradi 
and Varnes (2017) study in offering strategies to 
achieve measurement efficiency while maintain-
ing psychometric rigor. The testing of abbreviated 
models in this study suggest that, if measurement 
brevity was necessary in research or practice, us-
ing the abbreviated model might enhance struc-
tural properties of the data with little to no losses 
in regard to internal consistency.

Practice Implications

Studies on body image have shown that the 
way a woman perceives her body is related to the 
development of an array of psychopathologies, 
such as eating disorders, depression, and sexual 
dysfunction. Considering the detrimental effects 
that sexual objectification may have on women 
through feelings of body shame delineated in the 
literature, this study builds on the evidence that 
the Body Shame scale can be used in clinical 
practice, prevention and intervention efforts. In 
particular, the abbreviated version of the Body 
Shame scale presented in this study can be useful 
in instances where instrument brevity is neces-
sary. Given that the Body Shame scale measures 
feelings of shame caused by not being able to 
reach the cultural beauty ideals and weight stan-

dards perpetuated by society, this instrument can 
be used to keep track of changes in feelings of 
body shame over the course of therapeutic inter-
vention or prevention efforts.

Limitations and Recommendations

It is important to consider several limita-
tions and future directions of the present research 
when interpreting these findings. First, the sample 
of this study was composed in its majority of het-
erosexual Puerto Rican women between the ages 
of 23 and 25 with, at least, a bachelor’s degree. 
Future studies should consider administering and 
validating the Body Shame scale, as well as its 
parent scale, the Objectified Body Consciousness 
Scale, with heterogeneous samples made up of 
the general population and composed of differ-
ing characteristics, such as gender, age, educa-
tion levels, ethnicity or race, sexual orientation, 
relationship status, and socioeconomic status. 
Secondly, given that the sample of this study was 
composed exclusively of cisgender women, fu-
ture research should also consider studying the 
measure’s validity with samples consisting not 
only of transgender women, but also cisgender 
and transgender men. Additionally, while the on-
line data collection method might provide certain 
advantages in the realm of information dissem-
ination, it presented difficulties in recruiting a 
large number of participants, since many people 
opened the webpage for the instrument, read the 
information in the consent form, but quit the pro-
cess prematurely. There were also cases of tech-
nical difficulties with the website used. All these 
difficulties resulted in a small sample size, which 
likely resulted in limited information regarding 
the measure and its behavior within the present 
study. Thus, it is suggested that alternate methods 
of data collection, such as a combination of on-
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Table 4
Confirmatory factor analysis loadings for full-length (Model 1) and abbreviated (Model 2, 3 & 4) Body Shame scale.

Item number and content

Model 1 Model 2 Model 3 Model 4

8-item scale 7-item scale 6-item scale
6-item scale 
with freed 

covariances

1. When I can’t control my weight, I feel like something must be 
wrong with me/ 
Cuando no puedo controlar mi peso, siento que algo va mal en mí

.48 .49 .49 .49

2. I feel ashamed of myself when I haven’t made the effort to 
look my best/ 
Me siento avergonzada de mí misma cuando no me esfuerzo por 
tener el mejor aspecto posible

.61 .62 .61 .57

3. I feel like I must be a bad person when I don’t look as good as 
I could/
Me siento mal cuando mi apariencia no es tan buena como podría 
ser

.55 .55 .53 .49

4. I would be ashamed for people to know what I really weigh/
Me daría vergüenza que la gente supiera cuánto peso .67 .69 .71 .74

5. Even when I can’t control my weight, I think I’m an okay 
person/
Incluso cuando no puedo controlar mi peso, pienso que soy una 
persona valiosa

.39

6. I never worry that something is wrong with me when I am not 
exercising as much as I should/
Nunca pienso que estoy haciéndolo mal, aunque no haga todo el 
ejercicio que debiera

.39 .37

7. When I’m not exercising enough, I question whether I am a 
good enough person/
Cuando no hago suficiente ejercicio, me cuestiono si soy una 
persona suficientemente valiosa

.56 .54 .53 .51

8. When I’m not the size I think I should be, I feel ashamed/
Me siento avergonzada cuando no tengo la talla de ropa que 
debería

.79 .79 .79 .81

Note. All factor loadings are significant at p < .001. Reversed items were recoded prior to analysis; therefore, all loadings are 
positive. The 6-item Body Shame scale (Model 3) eliminates items 5 and 6.

line and physical questionnaires, be kept in mind 
for future studies. Finally, to further expand the 
field of study on the impacts of sexual objecti-
fication on the health and well-being of women, 
more research should be conducted to examine 
the relationship between body shame and sex-
ual satisfaction as established in the literature 

(Calogero & Thompson, 2009; Claudat & War-
ren, 2014; Fredrickson & Roberts, 1997; Steer & 
Tiggemann, 2008). Gónzalez-Rivera and Hernán-
dez-Gato (2019) study validated a short version 
of the Subjective Sexual Satisfaction Scale (ES-
SS-B) in a Puerto Rican population, which could 
be used in conjunction to the Body Shame scale 
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fication, and body image. In T. Cash (Ed.), Encyclo-
pedia of Body Image and Human Appearance (pp. 
574-580). Cambridge, MA: Academic. doi: 10.1016/
B978-0-12-384925-0.00091-2

Calogero, R. M., & Thompson, J. K. (2009). Potential im-
plications of the objectification of women’s bodies 
for women’s sexual satisfaction. Body Image, 6(2), 
145-148. doi: 10.1016/j.bodyim.2009.01.001

Claudat, K., & Warren, C. S. (2014). Self-objectification, 
body self-consciousness during sexual activities, and 
sexual satisfaction in college women. Body Image, 
11(4), 509-515. doi: 10.1016/j.bodyim.2014.07.006

Dakanalis, A., Clerici, M., Caslini, M., Favagrossa, L., 
Prunas, A., Volpato, C., Riva, G., & Zanetti, M. A. 
(2014). Internalization of sociocultural standards of 
beauty and disordered eating behaviours: The role of 
body surveillance, shame and social anxiety. Journal 
of Psychopathology, 20(1), 33-37. Retrieved from 
https://www.jpsychopathol.it

DeVille, D. C., Ellmo, F. I., Horton, W. A., & Erchull, M. J. 
(2015). The role of romantic attachment in women’s 
experiences of body surveillance and body shame. 
Gender Issues, 32(2), 111-120. doi: 10.1007/s12147-
015-9136-3

Fredrickson, B. L., & Roberts, T.-A. (1997). Objectification 
theory: Toward understanding women’s lived expe-
riences and mental health risks. Psychology of Wom-
en Quarterly, 21(2), 173-206. doi: 10.1111/j.1471-
6402.1997.tb00108.x

González-Rivera, J. A., & Hernández-Gato, I. (2019). Val-
idación de una versión breve de la Escala de Satis-
facción Sexual Subjetiva (ESSS-B) en Puerto Rico. 
Revista Evaluar, 19(2), 43-57. doi: 10.35670/1667-
4545.v19.n2.25082

Grabe, S., Hyde, J. S., & Lindberg, S. M. (2007). Body 
objectification and depression in adolescents: The 
role of gender, shame, and rumination. Psychol-
ogy of Women Quarterly, 31(2), 164-175. doi: 
10.1111/j.1471-6402.2007.00350.x

Grower, P., Ward, L. M., & Trekels, J. (2019). Ex-
panding models testing media contributions to 

of the OBCS to examine the relationship of these 
two variables and how it affects women’s daily 
lives.  

Conclusion

In summary, the final 6-item version of 
the Body Shame scale demonstrated appropri-
ate structure and internal consistency reliability, 
which suggests that the present study’s findings 
support the future use in research and practice, of 
an abbreviated, 6-item version of the Body Shame 
scale within the Objectified Body Consciousness 
Scale in a sample of women residing in Puerto 
Rico. In particular, if measurement brevity is nec-
essary, the results of this study provide support 
for using the abbreviated model, in which two 
of the items have been removed, given that this 
might enhance structural properties of the data 
with little to no losses in the internal consistency 
of the scale.
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Resumen

La inhibición cognitiva es una función ejecutiva que 
permite suprimir la información irrelevante de la memoria 
de trabajo, que interfiere con la actividad actual. La litera-
tura sugiere que, durante la infancia, la inhibición cogniti-
va muestra cambios en su funcionamiento y se vincula con 
el desempeño cotidiano. Sin embargo, su medición se ve 
obstaculizada por la falta de instrumentos adecuados, con-
fiables y válidos. En este trabajo se presenta una tarea para 
medir la inhibición cognitiva en niños de 6 a 8 años esco-
larizados en educación primaria; se describen análisis de 
confiabilidad y validez de la tarea y se presentan percentiles 
(puntuaciones preliminares). Se trabajó con una muestra de 
198 niños y se aplicó un diseño no-experimental. Los resul-
tados sugieren un nivel adecuado de consistencia interna, 
cumplimiento de los criterios internos según el paradigma 
de base, y validez convergente. Además, se discute en torno 
a la importancia de profundizar y ampliar estos análisis.

Palabras clave: inhibición cognitiva, medición, niños, con-
fiabilidad, validez, percentiles

Abstract

Cognitive inhibition is an executive function that al-
lows to suppress the irrelevant information of the working 
memory, which interferes with the actual activity. Litera-
ture suggests that cognitive inhibition experiments changes 
during childhood and is related with children’s daily per-
formance. However, measurement of cognitive inhibition is 
hampered by the lack of adequate, reliable and valid instru-
ments. In this study a task to measure cognitive inhibition in 
children between the ages of 6 to 8 years in primary school 
was presented. Reliability and validity analysis were carried 
out and percentiles (preliminary scores) were calculated. A 
sample of 198 children participated and a non-experimen-
tal design was used. Results suggest an adequate level of 
internal consistency, compliance with the internal criteria 
according to the base paradigm and convergent validity. We 
discuss the importance of deepening and expanding these 
analyses.

Keywords: cognitive inhibition, measurement, children, re-
liability, validity, percentiles
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Introducción  

Diariamente, los niños deben apartar aque-
llos pensamientos que no son importantes para la 
tarea que están llevando a cabo y que interfieren 
con su resolución. Por ejemplo, si un niño quiere 
llegar al final de una página que está leyendo y 
comprender su contenido, deberá apartar (al me-
nos por el momento) pensamientos sobre aquello 
que le comentaron sus compañeros acerca de un 
nuevo videojuego. Del mismo modo, si el niño 
pretende entender lo que su maestra está expli-
cando, deberá dejar de pensar en el festejo de 
cumpleaños que tendrá al día siguiente (Vernucci 
& Aydmune, 2018). La inhibición cognitiva re-
sulta, entonces, una función ejecutiva que permite 
suprimir ciertos pensamientos, ideas o represen-
taciones que son irrelevantes e interfieren con los 
objetivos en curso (Diamond, 2013; Hasher, Lus-
ting, & Zacks, 2007; Friedman & Miyake, 2004).

Las funciones ejecutivas (FE) involucran un 
conjunto de procesos cognitivos de orden supe-
rior que participan en el comportamiento dirigido 
a metas, controlando pensamientos, emociones, la 
interferencia de estímulos en el ambiente y con-
ductas (Blair, 2016; Diamond, 2013; Friedman & 
Miyake, 2017). Actualmente, existe consenso en 
organizar a las FE en básicas y superiores (Nin, 
Goldin, & Carboni, 2019). Como FE básicas se 
distingue a: la inhibición, encargada de frenar o 
controlar tendencias prepotentes ligadas al pensa-
miento, estímulos del ambiente y conductas que 
interfieren con el logro de los objetivos (Demps-
ter, 1992; Diamond, 2013; Mann, de Ridder, & 
Fujita, 2013); la memoria de trabajo, habilidad 
para mantener mentalmente información en un 
estado activo y accesible, mientras simultánea y 
selectivamente se procesa información (Conway, 
Jarrold, Kane, Miyake, & Towse, 2008); y la fle-
xibilidad cognitiva, capacidad para alternar de 
manera rápida y precisa entre pensamientos, ac-

ciones y perspectivas en función de las demandas 
específicas de distintos contextos y situaciones 
(Diamond, 2013; Geurts, Corbett, & Solomon, 
2009). Se entiende que a partir de éstas se desa-
rrollan FE superiores, como la planificación y el 
razonamiento (Diamond, 2013).

Algunos autores ubican a la inhibición en la 
base de todas las FE (p. ej., Hasher et al., 2007; 
Miyake & Friedman, 2012). En la actualidad, 
tiene vigencia un enfoque teórico sobre la inhi-
bición denominado no-unitario o multidimensio-
nal (Howard, Johnson, & Pascual-Leone, 2014; 
Introzzi, Canet-Juric, Aydmune, & Stelzer, 2016). 
Desde este se sostiene la existencia de distintos 
procesos inhibitorios con características operati-
vas particulares y trayectorias de desarrollo espe-
cíficas. En general, a partir de estas conceptuali-
zaciones se identifican tres procesos inhibitorios: 
inhibición perceptual, inhibición cognitiva e inhi-
bición de la respuesta (los términos pueden variar 
según los autores; Friedman & Miyake, 2004; Tie-
go, Testa, Bellgrove, Pantelis, & Whittle, 2018). 
La inhibición perceptual es el proceso encargado 
de controlar la interferencia de los estímulos pre-
sentes en el ambiente que son irrelevantes para 
la tarea en curso (Diamond, 2013; Friedman & 
Miyake, 2004; Hasher et al., 2007; Tiego et al., 
2018; Zamora, Richard’s, del Valle, Aydmune, & 
Introzzi, 2019). Por su parte, la inhibición cog-
nitiva permite suprimir información irrelevante 
en la memoria de trabajo, la cual obstaculiza el 
procesamiento de información relevante para los 
objetivos (Diamond, 2013; Friedman & Miyake, 
2004; Hasher et al., 2007; Zamora, Vernucci, del 
Valle, Introzzi, & Richard’s, 2020). Finalmente, 
la inhibición de la respuesta suprime conductas 
motoras prepotentes e inadecuadas para el con-
texto y las metas (Diamond, 2013; Friedman & 
Miyake, 2004; Hasher et al., 2007; Tiego et al., 
2018).

Múltiples y diversos hallazgos sustentan es-
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tos postulados, entre los que es posible mencio-
nar: factores o variables latentes específicas para 
cada proceso (halladas en el contexto de análisis 
factoriales; p. ej., Tiego et al., 2018; Traverso, 
Fontana, Usai, & Passolunghi, 2018; Zamora, Ri-
chard’s, Canet-Juric, Aydmune, & Introzzi, 2020); 
trayectorias de desarrollo particulares (p. ej., Cra-
gg, 2016; Introzzi et al., 2016; Vadaga, Blair, & 
Li, 2015); relaciones diferenciales con habilida-
des más complejas (p. ej., Aydmune, Introzzi, Za-
mora, & Stelzer, 2020; Demagistri, Canet-Juric, 
Naveira, & Richard’s, 2012) y afectación parti-
cular en problemáticas y trastornos (p. ej., Adams 
& Jarrold, 2012; Christ, Kester, Bodner, & Miles, 
2011; Mammarella, Caviola, Giofrè, & Borella, 
2017).

Los resultados de estos y otros estudios han 
permitido identificar a la inhibición cognitiva 
como el proceso encargado de la supresión de re-
presentaciones mentales prepotentes (Diamond, 
2013). Dicha información pudo haber eludido 
la función de la inhibición perceptual, siendo re-
conocida luego como irrelevante; o haber sido 
relevante en una situación anterior, pero haber 
dejado de serlo en la situación actual (Friedman 
& Miyake, 2004; Hasher et al., 2007). En con-
sonancia con estos postulados, Diamond (2013) 
plantea que esta forma de inhibición permite re-
sistir ante pensamientos no deseados, e involucra 
tanto el olvido intencional como la resistencia a la 
interferencia proactiva que se genera por la infor-
mación que ha sido presentada con anterioridad y 
que interfiere con la tarea actual.

La literatura sugiere que la inhibición cog-
nitiva tendría sus primeras manifestaciones en los 
años preescolares (Gandolfi, Viterbori, Traverso, 
& Usai, 2014). Los resultados de distintos estu-
dios han mostrado que, durante la etapa de la es-
cuela primaria, experimenta importantes mejoras 
(Aslan, Staudigl, Samenieh, & Bäuml, 2010; Har-
nishfeger & Pope, 1996; Introzzi et al., 2016; Za-

mora et al., 2020; Zellner & Bäuml, 2004). Otros 
resultados han sugerido que el proceso continúa 
su maduración hasta la adultez temprana y que 
en la adultez tardía su funcionamiento presenta 
un declive (Comesaña, Stelzer, & Introzzi, 2017; 
Harnishfeger & Pope, 1996; Vadaga et al., 2015).  

Durante la infancia, la inhibición cognitiva 
además de presentar importantes cambios, tam-
bién se vincula con habilidades relevantes para 
el desempeño cotidiano de los niños. Por ejem-
plo, con respecto a habilidades identificadas en 
el dominio de la aritmética, se observó una re-
lación entre la inhibición cognitiva y el conoci-
miento procedimental (i. e., procedimientos co-
nocidos y aplicados, como contar con los dedos) 
y fáctico (i.e., hechos aritméticos almacenados en 
la memoria a largo plazo, como el resultado de 
una suma simple, 2 + 2 = 4) en tareas aritméticas 
(Cragg, Keeble, Richardson, Roome, & Gilmore, 
2017). Incluso, se ha planteado que la inhibición 
cognitiva está implicada en la consolidación de 
hechos aritméticos como las tablas de multiplicar 
(De Visscher & Noël, 2014). Asimismo, este pro-
ceso se ha vinculado con la lectura comprensiva 
(Borella, Carretti, & Pelegrina, 2010; Demagistri 
et al., 2012; Pimperton & Nation, 2010), y el con-
trol de conductas impulsivas (Aydmune, Introzzi, 
Richard’s, Zamora, & Krzemien, 2019). Durante 
los años de la escuela primaria, la inhibición cog-
nitiva podría verse afectada por trastornos y pro-
blemáticas específicas. Por ejemplo, se ha encon-
trado un rendimiento significativamente más bajo 
en tareas de inhibición cognitiva en niños con 
ansiedad relativa a las matemáticas (Mammarella 
et al., 2017) y deterioro específico del lenguaje 
(Marton, Campanelli, Eichorn, Scheuer, & Yoon, 
2014; Marton, Kovi, & Engri, 2018).

En pocas palabras, este proceso se vincula 
con competencias importantes para el rendimien-
to de los niños durante los años de escuela prima-
ria. A su vez, las competencias que se adquieren 
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en los primeros años de esta etapa resultan cru-
ciales para la adquisición de otras más comple-
jas (Dirección General de Cultura y Educación 
de la Provincia de Buenos Aires, 2018; Geary, 
2011); mientras que el nivel inhibitorio en etapas 
tempranas de la vida se vincula con la salud, las 
conductas sociales y el logro académico y laboral 
en etapas posteriores (Diamond, 2012; Moffitt et 
al., 2011). Teniendo en cuenta lo anterior, cono-
cer el funcionamiento de este proceso inhibitorio 
durante los primeros años de la escuela primaria 
resulta fundamental; para ello, es preciso contar 
con herramientas confiables y válidas, así como 
con datos normativos sobre el desempeño de la 
población en las mismas.

 En nuestro medio existen instrumentos 
con tales características para la evaluación ex-
haustiva de la inhibición de la respuesta y la in-
hibición perceptual (p. ej., Cartoceti, Sampedro, 
Abusamra, & Ferreres, 2009; Thurstone & Yela, 
2012). Sin embargo, lo mismo no se aplica a la 
inhibición cognitiva. A nivel internacional, a la 
hora de medir este proceso inhibitorio, se suele 
presentar una dificultad mayor en comparación 
con los otros procesos inhibitorios, lo que resulta 
en niveles inaceptables de confiabilidad y validez 
(Aydmune & Introzzi, 2018; Borella et al., 2010; 
Friedman & Miyake, 2004; Demagistri, 2017). La 
falta de instrumentos adecuados para niños en los 
primeros años escolares obstaculiza la evaluación 
del proceso y la generalización de los resultados 
de distintos estudios sobre el mismo.

	 Por ello, en este trabajo se presenta una 
tarea para medir la inhibición cognitiva en niños 
de 6 a 8 años escolarizados en educación prima-
ria, denominada Tarea de Interferencia Proactiva 
–IP– para la Medición de la Inhibición Cognitiva. 
Además de detallar su desarrollo y funcionamien-
to, se describen análisis de confiabilidad y validez 
de la tarea, y se presentan percentiles (como datos 
normativos locales preliminares).

Metodología  
Diseño

Se aplicó un diseño no experimental, trans-
versal (Hernández-Sampieri, Fernández-Collado, 
& Baptista-Lucio, 2015).

Participantes

Un total de 234 niños de ambos sexos, alumnos 
de 1°, 2° y 3° de educación primaria de la ciudad 
de Mar del Plata, Argentina, contaron con el con-
sentimiento informado de sus padres/responsa-
bles legales y brindaron su asentimiento para par-
ticipar en el estudio. Se trabajó con los siguientes 
criterios de inclusión: niños de entre 6 y 8 años 
de edad, con desarrollo típico (es decir, sin altera-
ciones ni déficit, como en el caso del diagnóstico 
de trastorno del neurodesarrollo) y con visión y 
audición normales o corregidas (condiciones ne-
cesarias para resolver las actividades propuestas). 
Teniendo en cuenta lo anterior, se excluyeron: 25 
casos que no cumplían los criterios de inclusión, 
un caso con sobre edad (9 años) y un caso con 
menos de 6 años de edad. Finalmente, se exclu-
yeron nueve casos con datos que no se ajustaban 
a los criterios internos de la tarea. De este modo, 
la muestra quedó conformada por 198 niños de 
ambos sexos (110 niñas, 87 niños) de entre 6 y 8 
años (M = 6.88, DE = .77). Se calculó el nivel so-
cio-económico de las familias de los participantes 
utilizando el índice de Hollingshead (2011), el 
cual combina el nivel educativo y el tipo ocupa-
cional de las dos personas que constituyen el prin-
cipal sostén económico del niño. Este índice ha 
sido utilizado en diversos estudios en el contex-
to socio-cultural argentino (Andrés, Castañeiras, 
& Richaud, 2014; Andrés, Espínola, & Cáceres, 
2017; Andrés, Richaud de Minzi, Castañeiras, 
Canet-Juric, & Rodríguez-Carvajal, 2016; De-
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magistri, 2017; Pascual, Galperín, & Bornstein, 
1993). De este modo, el 6.8 % presentó un nivel 
bajo, el 28 % medio-bajo; el 28 % nivel medio; 
el 27.1 % nivel medio-alto; y el 10.1 % restante, 
nivel alto.

Instrumentos

Tarea de interferencia proactiva -IP- para la 
medición de inhibición cognitiva. Se trata de una 
tarea de interferencia proactiva basada en el pa-
radigma Brown-Peterson (Brown, 1958; Peterson 
& Peterson, 1959). Este es utilizado ampliamente 
para la medición de la inhibición cognitiva tanto 
en población adulta como infantil (p. ej. Borella, 
Carretti, & Lanfranchi, 2013; Christ et al., 2011; 
Friedman & Miyake, 2004; Kail, 2002). La acti-
vidad que se presenta aquí constituye una adapta-
ción local de aquellas diseñadas por Borella et al. 
(2013) y Christ et al. (2011).

La tarea está constituida por dos bloques 
de evaluación de cuatro ensayos cada uno. Cada 
ensayo se compone de una lista de cuatro pala-
bras, una tarea distractora y una etapa de reporte 

o recuerdo de palabras. Las listas de palabras se 
presentan simultáneamente de manera auditiva 
(etiqueta verbal) y visual (dibujo) durante 2 se-
gundos. En cada ensayo, la tarea del participante 
es atender a la lista. Luego, debe realizar una bre-
ve tarea distractora (expresar verbalmente cuál de 
dos números es el mayor o el menor) durante 16 
segundos para evitar el repaso. Finalmente, debe 
recordar y enunciar la mayor cantidad de palabras 
posible de la lista presentada (ver Figura 1). El 
administrador registra las palabras dichas; mien-
tras que los estímulos van apareciendo en una 
presentación de PowerPoint. 

Antes de la administración de ambos blo-
ques de evaluación, tiene lugar la consigna y un 
bloque de práctica con dos ensayos de práctica. 
Este contiene estímulos de una categoría semán-
tica distinta a las utilizadas durante la tarea, dado 
que no busca generar interferencia o contribuir de 
alguna manera al índice inhibición cognitiva. El 
objetivo de este bloque consiste en proveer al ad-
ministrador una oportunidad para chequear que la 
consigna fue comprendida correctamente por el 
participante. La administración de toda la activi-
dad conlleva 7 minutos aproximadamente.

Figura 1. Esquema de administración y resolución de un ensayo de la Tarea de IP.
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Los estímulos visuales empleados son dibu-
jos estandarizados, diseñados para su utilización 
con población infantil. Para la construcción de 
las listas de palabras se consideró que las cate-
gorías utilizadas fueran familiares para los niños 
(por ejemplo, animales, transportes, etc.), la lon-
gitud de las palabras y su familiaridad (Cycowicz, 
Friedman, Rothstein, & Snodgrass, 1997; Goi-
koetxea, 2000).

En los bloques de evaluación, las tres pri-
meras listas (i.e., las listas de los tres primeros en-
sayos) contienen palabras de la misma categoría 
semántica, mientras que la última lista (del cuarto 
ensayo) comprende palabras de una categoría dis-
tinta. Esta tarea permite obtener de cada partici-
pante: (a) El número de palabras correctamente 
recordadas; (b) los errores de intrusión (cantidad 
total) —es decir, palabras que fueron presentadas 
en ensayos previos y se enuncian como si forma-
ran parte del ensayo actual—; y (c) un índice de 
susceptibilidad a la interferencia (ISI) —que se 
obtiene sustrayendo el desempeño respecto a las 
palabras correctamente recordadas de los ensayos 
2 y 3 al de los ensayos 1 y 4 en cada bloque, y 
luego obteniendo un promedio de ambos valores. 
Según la literatura, se espera una peor ejecución 
en los ensayos 2 y 3, debido al efecto de interfe-
rencia generado por las palabras presentadas an-
teriormente, que pertenecen a la misma categoría 
semántica. Así, cuanto mayor sea la interferencia 
generada, menos eficiente tiende a ser el proceso 
de resistencia ante la misma. Para desempeñar-
se adecuadamente en esta tarea, la información 
irrelevante de las listas de ensayos previos debe 
ser borrada, evitando la interferencia proactiva, lo 
que requiere la participación activa de la inhibi-
ción cognitiva.

En estudios previos efectuados con la Tarea 
IP en niños de entre 6 y 8 años de edad, se obser-
vó el cumplimiento de los criterios internos según 
el paradigma sobre el cual se construyó la tarea. 

Es decir, se encontró un mejor desempeño en las 
listas (o ensayos) 1 y 4 con respecto a las listas 
2 y 3 de cada bloque, siendo estas diferencias en 
general estadísticamente significativas (p < .05; 
Aydmune et al., 2016; Aydmune, Introzzi, Zamo-
ra, & Lipina, 2018).

Otros estudios arrojan datos sobre la validez 
convergente de la tarea, en ellos se han encon-
trado relaciones entre el desempeño en la misma 
y el rendimiento en otras tareas que miden cons-
tructos teóricamente relacionados, en niños de 6 
a 8 años de edad. Por ejemplo, se observaron re-
laciones significativas entre el desempeño en la 
Tarea IP (cantidad total de intrusiones) y la impul-
sividad (r = .13, p = .03; Aydmune et al., 2019). 
Tal como lo sugiere la literatura, la presencia de 
información irrelevante puede asociarse con la 
ejecución de conductas impulsivas (por ejemplo, 
con la comisión de errores perseverantes). Así, la 
inhibición cognitiva tendría una contribución es-
pecífica en el control de los impulsos, actuando 
sobre dicha información (Gay, Rochat, Billieux, 
d’Acremont, & Van der Linden, 2008; Stahl et 
al., 2014). Asimismo, se encontraron correlacio-
nes entre los puntajes en la tarea y los obtenidos 
a partir de una actividad de inhibición de la res-
puesta, en niños de la misma franja etaria (ISI, r 
= -.12, p = .05; cantidad total de intrusiones r = 
.17, p = .01; Aydmune et al., 2019). Según la li-
teratura, los procesos inhibitorios conforman una 
familia de procesos relacionados, pero con carac-
terísticas que los distinguen entre sí (p. ej., Fried-
man & Miyake, 2004).

Por otro lado, el estudio de Aydmune et al. 
(2019) aporta datos sobre la validez divergente de 
la tarea, ya que no se han observado relaciones 
entre el desempeño en la misma y el rendimiento 
en una tarea que no demandaría de manera impor-
tante el funcionamiento ejecutivo, en tanto con-
siste únicamente en presionar una tecla ubicada 
en el mismo lateral en el que aparece el estímulo 
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Tabla 1
Estadísticos descriptivos —media y desvío estándar— para 
las palabras correctamente recordadas en los ensayos de 
evaluación de la tarea de IP.

Bloque 1 Bloque 2
Media Desvío 

estándar
Media Desvío 

estándar

Ensayo 1 3.26 0.86 3.71 0.62
Ensayo 2 2.59 1.01 2.81 1.09
Ensayo 3 2.07 1.07 2.21 1.16
Ensayo 4 3.33 0.88 3.46 0.73

(p > .05). Es decir, en cada ensayo se presenta 
un estímulo en el lateral izquierdo o derecho de 
la pantalla de la computadora. Si aparece en el 
lateral izquierdo se debe presionar la tecla “Z” 
(del teclado de la computadora) y si aparece en el 
lateral derecho, la “M” (Introzzi & Canet-Juric, 
2012).

Tarea empleada para el análisis de validez con-
vergente: Test de Percepción de Diferencias- re-
visado, CARAS- R (Thurstone & Yela, 2012). El 
test explora la focalización atencional y la apti-
tud perceptiva para discriminar semejanzas y di-
ferencias en patrones de estímulos parcialmente 
ordenados. Consiste en una serie de 60 recuadros 
(ítems gráficos) que contienen tres caras cada uno 
(dibujos esquemáticos con trazos elementales). 
De las tres caras, dos son idénticas y la restante 
difiere de las otras. La tarea del participante con-
siste en localizar en cada recuadro la cara distinta 
lo más rápidamente posible, y marcarla con una 
cruz. Cuenta con 3 minutos (tiempo de duración 
de la tarea) para identificar y marcar la mayor 
cantidad posible de caras distintas.

Entre las variables dependientes que arroja 
la tarea se encuentran: aciertos (cantidad de caras 
identificadas correctamente) y errores (cantidad 
de caras marcadas erróneamente). A partir de los 

mismos se obtienen los aciertos netos (cantidad de 
aciertos menos cantidad de errores), y un índice 
de control de impulsividad del sujeto, teniendo en 
cuenta los errores de comisión. La prueba cuenta 
con datos normativos argentinos (Ison & Carrada, 
2012) y con niveles adecuados de: confiabilidad 
(consistencia interna obtenida en muestra global, 
α = .91); validez convergente, correlacionando 
con una prueba de inteligencia (r = .45, p < .05); y 
validez divergente, pues no correlaciona con va-
riables de personalidad y adaptación (Thurstone 
& Yela, 2012).

Procedimiento y consideraciones éticas

Las evaluaciones se efectuaron en las ins-
tituciones educativas a las que asistían los niños, 
durante el horario escolar, en aulas destinadas es-
pecíficamente para tal fin. Las tareas de evalua-
ción fueron aplicadas por los autores del trabajo 
—profesionales de la salud mental acreditados— 
y otros miembros del proyecto, todos entrenados 
para tal fin. La Tarea de IP fue administrada de 
manera individual; el test de CARAS-R se aplicó 
en grupos pequeños de 4 niños, ubicados a cierta 
distancia de manera que el trabajo de uno no in-
terfiriera sobre el de los demás. Todos los niños 
resolvieron la Tarea de IP; mientras que 164 (de 
la muestra total) llevaron a cabo el test de CA-
RAS-R. Se contó con el consentimiento informa-
do de los padres/responsables legales de los par-
ticipantes, así como su asentimiento para llevar a 
cabo las actividades. Las instituciones educativas 
aprobaron las evaluaciones y el comité de ética de 
la Universidad Nacional de Mar del Plata aprobó 
los proyectos de investigación en el marco de los 
cuales se llevaron a cabo. El estudio respetó en 
todo momento los principios éticos para la inves-
tigación con seres humanos. 
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Análisis de datos

En primer lugar, se abordaron los datos a 
través de técnicas de la estadística descriptiva, 
calculando estadísticos (como media aritmética y 
desvío estándar) para cada variable. Consideran-
do que a partir de la resolución de la Tarea de IP 
se obtienen palabras correctamente recordadas en 
cada ensayo, a la vez que se contabilizan y su-
man los errores de intrusión, para el análisis de 
la consistencia interna se planificó el cálculo, con 
los ítems de la tarea, del coeficiente alfa de Cron-
bach para elementos tipificados. Además, se tuvo 
en cuenta que se trata de una actividad compleja 
(característica de todas las tareas ejecutivas), en 
la cual los ensayos están diseñados para generar 
distintas condiciones (con y sin interferencia), lo 
que puede afectar a la homogeneidad de aquellos. 

Por estos motivos, distintos autores optan por re-
portar el cumplimiento de los criterios internos de 
las tareas según el paradigma de base sobre el que 
fueron construidas (incluso en lugar de medidas 
de confiabilidad, p. ej., Comesaña et al., 2017; 
Introzzi, Canet-Juric, Montes, López, & Masca-
rello, 2015). Por esto, también se planificó el aná-
lisis del cumplimiento de los criterios internos se-
gún el paradigma de base, optando por ANOVAs 
de medidas repetidas, ya que en este caso es pre-
ciso evaluar diferencias de rendimiento a través 
de los ensayos de cada bloque. En estos análisis, 
respecto al supuesto de circularidad o esfericidad, 
que se analiza a través de la prueba de Mauchly, 
se optó —en caso de incumplimiento— por el 
corrector épsilon Greenhouse-Geisser, todo ello 
siguiendo la literatura sobre el tema (Gardner, 
2003; Tabachnick & Fidell, 2013).

Tabla 2
Diferencias de rendimiento respecto a las palabras correctamente recordadas en los ensayos de evaluación de la Tarea de IP. 
Comparaciones por pares.

Bloque (I)factor (J)factor Diferencia de 
medias (I-J)

Error típico Sig.a Intervalo de con-
fianza al 95 %

1 1 2 0.67* .09 < 0.001 [.44, .91]
3 1.19* .08 < 0.001 [.97, 1.41]
4 -0.08 .08 1.000 [-.28, .13]

2 3 0.52* .10 < 0.001 [.26, .78]
4 -0.75* .09 < 0.001 [-.98, -.51]

3 4 -1.27* .08 < 0.001 [-1.49, -1.04]

2 1 2 0.90* .08 < 0.001 [.68, 1.11]
3 1.50* .08 < 0.001 [1.28, 1.72]
4 0.25* .05 < 0.001 [.11, .39]

2 3 0.60* .09 < 0.001 [.35, .84]
4 -0.65* .08 < 0.001 [-.87, -.44]

3 4 -1.25* .08 < 0.001 [-1.46, -1.03]
Nota. Diferencias de medias basadas en las medias marginales estimadas. * La diferencia de medias es significativa al nivel 
.05. a. Ajuste para comparaciones múltiples: Bonferroni.
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A continuación se realizó un análisis con el 
objeto de aportar mayor evidencia sobre la validez 
convergente de la Tarea de IP. Para ello, se lleva-
ron a cabo correlaciones parciales, controlando la 
variable edad entre las variables de la Tarea de IP 
y las obtenidas a través del test CARAS-R.

Finalmente, se planificó el cálculo de los 
percentiles. Para ello, en primer lugar, se deci-
dió analizar la existencia de diferencias de rendi-
miento vinculadas a las variables edad y género, 
mediante ANOVAs de un factor. Luego, se proce-
dió con el cálculo de los percentiles.

Resultados

Se obtuvo un valor de alfa de Cronbach 
(para elementos tipificados) de .67, el cual se con-
sidera aceptable, ya que es cercano a .7, pero so-
bre todo porque se consideraron dos cuestiones. 
Por un lado, la cantidad de ítems que componen 
la tarea, la cual es relativamente pequeña (nueve). 
Según la literatura, el valor de alfa se ve afectado 
por el número de ítems, y al aumentar la longitud 
del instrumento, la varianza verdadera aumen-
ta en mayor proporción que la varianza de error. 
En este sentido, distintos autores sugieren que un 
valor de consistencia interna de .6 se considera 
aceptable para escalas con menos de 10 ítems 
(Argibay, 2006; Ipiña, Molina, & Reyna, 2011; 
Loewenthal & Lewis, 2018).

Por otro lado, como se mencionó antes, se 
trata de una actividad compleja en la cual los en-

sayos están diseñados para generar distintas con-
diciones, con y sin interferencia. Por ello, también 
se analizó el cumplimiento de los criterios inter-
nos según el paradigma de base. En este caso, se 
esperaba un mejor rendimiento —vinculado a los 
errores y las palabras correctamente recordadas— 
en los ensayos 1 y 4 respecto a los ensayos 2 y 3 
de cada bloque. En cuanto a los errores de intru-
sión, no se registraron en el ensayo 1 (provenien-
tes de los ensayos de práctica), ni en el 4. Para 
analizar el desempeño respecto a la cantidad de 
palabras correctamente recordadas, se aplicó un 
ANOVA de medidas repetidas. Se observó efecto
de lista (ensayo) en los dos bloques de evaluación 
—bloque 1, F(3,563.46) = 96.38, p < .001, np2 = .33; 
bloque 2, F(3,505.1) = 143.78, p < .001, np2 = .42—. 
Los estadísticos descriptivos muestran un descen-
so del rendimiento medio en los ensayos 2 y 3 
de cada bloque (ver Tabla 1). La Tabla 2 muestra 
las diferencias significativas de rendimiento entre 
los ensayos. En su conjunto, estos datos muestran 
que la tarea cumple con los criterios internos es-
perados.

A continuación se aplicaron correlaciones 
parciales (controlando la edad) entre las variables 
cantidad de intrusiones e ISI de la Tarea de IP, 
y las variables aciertos netos e índice de control 
de impulsividad obtenidas a partir del test CA-
RAS-R. Cantidad de intrusiones en la Tarea de 
IP correlacionó de manera significativa con los 
aciertos netos (r = -.17, p = .02) y el índice de 
control de impulsividad del test CARAS-R (r 
= -.18, p = .049); mientras que se observó una 

Tabla 3
Diferencias de rendimiento vinculadas a la edad: comparaciones por pares.

Variable 
dependiente

(I) Edad (J) Edad (I-J) Diferencia 
de medias

Error típico Sig. Intervalo de 
confianza al 95 %

ISI 6 7 .099 .193 .864 [-.357, .555]
8 .618* .221 .015 [.097, 1.139]

7 8 .518* .216 .046 [.008, 1.029]
Nota. ISI = índice de susceptibilidad a la interferencia. *La diferencia de medias es significativa al nivel .05. HSD de Tukey.
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correlación marginal entre el ISI de la Tarea de 
IP y el índice de control de impulsividad de CA-
RAS-R (r = -.18, p = .053).

Finalmente, se obtuvieron los percentiles. 
Para ello, en primer lugar se analizaron las dife-
rencias de rendimiento según edad y género. Se 

encontraron diferencias significativas vinculadas 
a la edad a partir del ISI, F(2,197) = 4.30, p = .02, 
(comparaciones por pares en Tabla 3); mientras 
que no se observaron diferencias según el géne-
ro (p > .05). Por estos motivos, los percentiles se 
calcularon teniendo en cuenta sólo la edad. 
Las Tablas 4, 5 y 6 muestran estos datos, junto a 
estadísticos descriptivos.

Discusión

Este trabajo tuvo el objetivo de describir una 
tarea de interferencia proactiva para la medición 
de la inhibición cognitiva en niños de 6 a 8 años 
de edad. Asimismo, se propuso realizar aportes a 
la confiabilidad y validez convergente de la tarea 
que se suman a los ya realizados. Finalmente, se 
planteó la elaboración de percentiles, como pun-
tuaciones preliminares.

La Tarea de IP, tal como se ha descrito en 
este trabajo, ha sido administrada adecuadamente 
en niños de 6 a 8 años que se encontraban cur-
sando los primeros años de la escuela primaria. 
Esto es importante ya que se trabajó en el con-
texto escolar y no en el laboratorio o consultorio 
donde podría esperarse mayor comodidad para la 
aplicación de la actividad. En este sentido, si bien 
se controlaron variables del ambiente durante la 
administración (estímulos distractores, ilumina-
ción, calefacción, etc.), es posible que los pocos 
casos que fueron excluidos por no cumplir con 
los criterios internos de la tarea hayan presentado 
algún tipo de distracción producto de condiciones 
ambientales que han escapado al control de los 
investigadores.

Más allá de esto, los datos obtenidos en este 
estudio aportan información sobre la confiabili-
dad de la tarea. Específicamente, los resultados 
obtenidos indican un nivel de consistencia interna
adecuado. Ello teniendo en cuenta la cantidad de

Tabla 4
Puntajes brutos y percentiles, media y desvío estándar para 
el grupo de 6 años de edad.

6 años
ISI Intrusiones

Puntaje Bruto Percentil Puntaje 
Bruto

Percentil

0.00 99-96 0.00 99-64
0.30 95
0.50 94-91 1.00 63-24
0.60 90
0.96 89 2.00 23-10
1.00 88-84
1.12 83 3.00 7-6
1.48 82
1.50 81-67 4.00 5
1.74 66
2.00 65-48 6.00 4-3
2.08 47
2.44 46 7.00 2-1
2.50 45-32 N = 71

Mín = 0.00, Máx = 7.00
M = 1.15, DE = 1.47

2.84 31
3.00 30-16
3.10 15
3.46 14
3.50 13-10
3.76 9
4.00 8-6
4.40 5
5.00 4-3
5.56 2
6.00 1

N = 71. 
Mín = 0.00, Máx = 6.00 

M = 2.23, DE = 1.16

Nota. ISI = Índice de susceptibilidad a la interferencia. N = 
número de casos. Mín = valor mínimo. Máx = valor máxi-
mo. M = media aritmética. DE = desvío estándar
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Tabla 5
Puntajes brutos y percentiles, media y desvío estándar para 
el grupo de 7 años de edad.

7 años
ISI Intrusiones

Puntaje Bruto Percentil Puntaje 
Bruto

Percentil

0.00 99-95 0.00 99-42
0.40 94
0.50 93-89 1.00 41-28
0.80 88
1.00 78-77 2.00 27-17
1.10 76
1.50 75-59 3.00 16-4
1.80 58
2.00 57-42 4.00 3-1
2.10 41 N = 77

Mín = 0.00, Máx = 4.00
M = 0.90, DE = 1.25

2.50 40-28
2.70 27

3.00 26-22
3.10 21
3.50 20-12
3.60 11

4.00 10-8
4.20 7
4.50 6-3
5.30 2
6.50 1

N = 77. 
Mín = 0.00, Máx = 6.50 

M = 2.13, DE = 1.25

ítems que componen la tarea, que al ser menor 
que 10 no afecta el valor de alfa y aumenta la va-
rianza verdadera en relación a la varianza de error 
(Argibay, 2006; Ipiña et al., 2011; Loewenthal & 
Lewis, 2018). Más aún, el nivel de confiabilidad 
de la Tarea de IP aquí informado no se observa 
frecuentemente en la literatura sobre la evaluación 
de la inhibición cognitiva, tanto en la población 
infantil como en la adulta. En este contexto, so-

(p. ej., Friedman & Miyake, 2004); y en otros 
no se presentan datos al respecto (p. ej., Bialys-
tok & Feng, 2009; Kail, 2002; Mammarella et 
al., 2017). Diversos autores optan por mencio-
nar el cumplimiento de criterios internos según 
el paradigma sobre el que fue construida la ta-
rea, en lugar de otras medidas (p. ej., Aslan et 
al., 2010; Comesaña et al., 2017; Introzzi et al., 
2015; Kail, 2002; Zamora et al., 2020). Se en-
tiende que ello es importante, aunque también lo 
es el complemento con otras medidas, aportan-
do datos sobre la confiabilidad y validez de las 
tareas, pues un instrumento puede ser confiable 
y no válido (Hernández-Sampieri et al., 2015). 

Por ello, en este trabajo también se estudia-
ron los criterios internos de la Tarea de IP. Los 
resultados, junto con los de análisis previos (Ayd-
mune et al., 2016; Aydmune et al. 2018) muestran 
que la tarea cumple con tales criterios. Asimismo, 
se aportaron nuevos datos sobre su validez con-
vergente, en tanto se observaron relaciones entre 
las puntuaciones de la Tarea de IP y las obteni-
das a partir del test CARAS-R. Específicamente 
se encontraron relaciones con el índice de con-
trol de impulsividad, lo que coincide con estudios 
previos realizados con la Tarea de IP y con otras 
actividades que sugieren una relación entre la in-
hibición cognitiva y el control de conductas im-
pulsivas (Aydmune et al., 2019; Gay et al., 2008; 
Stahl et al., 2014). Además, se observó una aso-
ciación con el índice de aciertos netos del test. 
Este último permite obtener información sobre la 
capacidad del participante de localizar estímulos 
relevantes entre un conjunto más amplio de estí-
mulos que actuarían como distractores, por ello, 
esta técnica permite evaluar la atención selectiva 
visual que involucra la inhibición perceptual de 

Nota. ISI = Índice de susceptibilidad a la interferencia. N = 
número de casos. Mín = valor mínimo. Máx = valor máxi-
mo. M = media aritmética. DE = desvío estándar

bre la tarea empleada en cada estudio se informan 
resultados similares al presente en algunos casos 
(p. ej., Borella et al., 2010; Demagistri, 2017), en 
otros se muestran niveles bajos de confiabilidad



45

Aydmune, Introzzi, & Zamora, Evaluar, 2020, 20(3), 34-50

Tabla 6
Puntajes brutos y percentiles, media y desvío estándar para 
el grupo de 8  años de edad.

8 años
ISI Intrusiones

Puntaje Bruto Percentil Puntaje 
Bruto

Percentil

0.00 99-90 0.00 99-60
0.20 89
0.44 88 1.00 59-23
0.50 87-80
0.65 79 2.00 22-9
0.89 78
1.00 77-66 3.00 8-4
1.08 65
1.32 64 4.00 3
1.50 63-43
1.71 42 5.00 2-1

1.95 41 N = 48
Mín = 0.00, Máx = 5.00

M = 0.96, DE = 1.07
2.00 40-25
2.12 24
2.36 23
2.50 22-11

2.60 10
3.09 9
3.50 8-5
3.58 4
4.56 3
5.50 2-1

N = 48. 
Mín = 0.00, Máx = 5.50 

M = 1.61, DE = 1.08

estímulos distractores (Stelzer, 2014). Ahora bien, 
la correlación baja observada se explicaría por el 
hecho de que la inhibición cognitiva y perceptual 
involucran procesos inhibitorios con característi-
cas específicas que los distinguen entre sí (Fried-
man & Miyake, 2004; Gandolfi et al., 2014). Un 
razonamiento semejante podría aplicarse a las re-
laciones entre las puntuaciones de la Tarea de IP 
y el índice de control de impulsividad. Es decir 

que se trata de constructos que están teóricamente 
relacionados, pero son distintos entre sí.
Por otro lado, se encontró una diferencia signi
ficativa de rendimiento con respecto al ISI entre 
los niños más grandes y los de 6 y 7 años. Los 
datos sugieren que los niños de 8 años tendrían 
una mayor capacidad para controlar la interferen-
cia proactiva a través de la inhibición cognitiva 
(Diamond, 2013). Estos datos coinciden con la 
literatura sobre el desarrollo de los procesos in-
hibitorios, donde se ha indicado que la inhibición 
cognitiva experimenta cambios en su funciona-
miento (mejoras) durante los años de la escue-
la primaria (Aslan et al., 2010; Harnishfeger & 
Pope, 1996; Introzzi et al., 2016; Zamora et al., 
2020; Zellner & Bäuml, 2004). En un mismo 
sentido, este estudio aporta datos específicos al 
respecto, indicando que la diferencia no sería sig-
nificativa entre los niños 6 y 7 años, pero sí entre 
cada uno de estos grupos y el grupo de niños de 
8 años de edad. Además, no se observaron dife-
rencias de rendimiento según el género. En base a 
estos datos, los percentiles se calcularon teniendo 
en cuenta los grupos de edad. Tales puntuaciones 
son preliminares, sin embargo, pueden resultar 
de utilidad para quienes profundicen el conoci-
miento sobre este proceso inhibitorio durante la 
infancia. Esto es posible pues se cuenta con una 
tarea de la que se han aportado datos sobre su 
confiabilidad y validez, y que permite comparar 
el desempeño de un caso en particular con el de 
un grupo mayor con características semejantes.

El presente trabajo cuenta con importan-
tes limitaciones. Por un lado, se trabajó con una 
muestra no probabilística, lo cual obstaculizaría 
la generalización de los resultados (Goodwin, 
2010). Futuras investigaciones deberían replicar 
estos análisis con el objeto de ampliar la mues-
tra y también trabajar con grupos provenientes de 
distintos contextos socio-culturales. Asimismo, 
resulta interesante el trabajo con poblaciones clí-

Nota. ISI = Índice de susceptibilidad a la interferencia. N = 
número de casos. Mín = valor mínimo. Máx = valor máxi-
mo. M = media aritmética. DE = desvío estándar
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nicas, con la idea de comprender con mayor pro-
fundidad si, tal como sugieren diversos estudios, 
la inhibición cognitiva se encuentra afectada en 
los casos de personas con problemáticas y tras-
tornos (p. ej., Aydmune et al., 2019; Mammarella 
et al., 2017), y si el desempeño en la Tarea de IP 
permite distinguir entre grupos con y sin determi-
nado diagnóstico.

Por otro lado, pero en relación con lo ante-
rior, todo estudio de investigación implica un re-
corte respecto a su problemática de investigación 
y, por lo tanto, respecto a sus objetivos. En este 
sentido, aquí se procuró analizar tipos específicos 
de confiabilidad y validez. Futuros estudios debe-
rían ampliar la evidencia sobre ello, analizando, 
por ejemplo, la validez discriminante o predicti-
va (Goodwin, 2010; Hernández-Sampieri et al., 
2015).

Más allá de esto, el estudio tiene importan-
tes aportes. Aquí se describe y deja a disposición 
una tarea para medir la inhibición cognitiva en 
niños escolares de 6 a 8 años de edad, que cuen-
ta con datos sobre su confiabilidad y validez, así 
como percentiles (puntuaciones preliminares). 
Esto permitirá a profesionales que trabajan con 
población infantil profundizar el conocimiento 
sobre la inhibición cognitiva en la infancia. Se 
trata de un proceso inhibitorio fundamental para 
el desempeño cotidiano de los niños, que ha sido 
menos estudiado respecto a los otros procesos 
(Hasher et al., 2007), por la dificultad hallada en 
su medición, entre otros motivos (Borella et al., 
2010; Demagistri, 2017; Friedman & Miyake, 
2004). Esto permitiría reducir los sesgos en los 
resultados y las dificultades en su generalización, 
los cuales son producto del empleo de diversas 
tareas en cada estudio, que a su vez, no son con-
fiables y válidas.
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Abstract

Psychological evaluation requires the development 
of focal techniques with adequate psychometric properties. 
In this study, a contribution to the psychology applied to 
sport was made, based on the linguistic, conceptual, and 
metric adaptation of the questionnaire on Psychological 
Characteristics Related to Sports Performance (CPRD; 
Gimeno, Buceta, & Pérez-Llanta, 2001). A total sample of 
507 athletes who practice collective sports in Buenos Ai-
res was used. An expert judgment was made, the original 
model was tested, the psychometric properties of the pre-
liminary version were analysed, and a confirmatory factor 
analysis (CFA) was performed to obtain evidence about the 
structural validity of the instrument and its internal consis-
tency. The CFA showed adequate goodness-of-fit indices 
for a 4-factor solution. In turn, internal consistency indices 
were found to be from adequate to very good. Evidence is 
provided of having obtained a version of the CPRD with 
acceptable validity and reliability levels.	

Keywords: CPRD, sports performance, adaptation, col-
lective sports, psychological characteristics

Resumen 

La evaluación psicológica requiere del desarrollo de 
técnicas focales con propiedades psicométricas adecuadas. 
Mediante este estudio se realizó una contribución a la psico-
logía aplicada al deporte, a partir de la adaptación lingüísti-
ca, conceptual y métrica del cuestionario de Características 
Psicológicas Relacionadas con el Rendimiento Deportivo 
(CPRD; Gimeno, Buceta, & Pérez-Llanta, 2001). Se utilizó 
una muestra total de 507 deportistas que practican deportes 
colectivos en Buenos Aires. Se realizó un juicio de exper-
tos, se probó el modelo original, se analizaron las propie-
dades psicométricas de la versión preliminar y se realizó 
un análisis factorial confirmatorio (AFC) para obtener evi-
dencias acerca de la validez estructural del instrumento y su 
consistencia interna. El AFC evidenció índices de bondad 
de ajuste adecuados para una solución de 4 factores. A su 
vez, se hallaron índices de consistencia interna de adecua-
dos a muy buenos. Se aporta evidencia de haber obtenido 
una versión del CPRD con niveles aceptables de validez y 
confiabilidad.

Palabras clave: CPRD, rendimiento deportivo, adapta-
ción, deportes colectivos, características psicológicas
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Introducción

Se destaca en la Argentina la importancia de 
desarrollar instrumentos con una base psicométri-
ca adecuada que permitan abordar evaluaciones 
psicológicas en ámbitos de aplicación específicos 
(Mikulic, 2007) como lo es el deportivo.

La investigación en el campo de la psicolo-
gía aplicada al deporte ha evidenciado diferentes 
intentos de establecer perfiles psicológicos que 
dieran muestra de cuáles son las características 
psicológicas adecuadas para obtener un rendi-
miento deportivo óptimo (Loehr, 1986; Ravizza, 
1977; citados en Raimundi, Reigal, & Hernán-
dez-Mendo, 2016). 

	 Los estudios desarrollados en la búsque-
da de habilidades psicológicas vinculadas al ren-
dimiento deportivo dan cuenta de que variables 
tales como la motivación, la autoconfianza, la 
capacidad atencional, la regulación de estados 
emocionales y el control de la ansiedad forman 
parte de las características y habilidades asocia-
das a rendimientos deportivos óptimos (Cecchi-
ni, González, Carmona, & Contreras, 2004; Getz 
& Mc Connell, 2014; Gomà, Freixanet, Puyane, 
& Grau, 1991; León, Fuentes, & Calvo, 2014; 
López-López, 2011; citados en Ramos-Cabal, 
Salguero del Valle, González-Diñeiro, Moline-
ro-Gonzales, & Marquéz-Rosas, 2018).

	 A partir del crecimiento del campo inves-
tigativo en la comprensión de las variables que 
afectan el rendimiento, se han construido dife-
rentes instrumentos de evaluación que permiten 
explorar, describir y predecir el comportamiento 
de los deportistas. Sin embargo, en la Argentina 
existe una escasez de estudios psicométricos que 
aborden en deportistas variables tales como la 
ansiedad, la autoconfianza y la motivación, entre 
otras. Entre los principales estudios hallados se 
encuentran la adaptación argentina del Inventario 
Psicológico de Ejecución Deportiva (Raimundi et 

al., 2016) y la adaptación del Inventario Revisado 
de Ansiedad Estado Competitiva-2 en población 
argentina (Caicedo-Cavagnis, Pereno, & de la 
Vega, 2017).

En ese sentido, el cuestionario de Caracte-
rísticas Psicológicas relacionadas con el Rendi-
miento Deportivo (CPRD, Gimeno, Buceta, & 
Pérez-Llanta, 2001) ha tomado relevancia como 
un instrumento de referencia para la evaluación y 
obtención de perfiles psicodeportológicos en Es-
paña (González-Fernández, 2010). En la Argen-
tina se utiliza la versión original del CPRD tanto 
en la práctica profesional como en programas de 
especialización para psicólogos deportivos. Sin 
embargo, no se evidencian estudios que contem-
plen la importancia de adaptar este instrumento al 
contexto, y que aporten evidencia de su validez y 
confiabilidad. 

El CPRD es un instrumento desarrollado 
a partir del Inventario Revisado de Habilidades 
Psicológicas para el Deporte (PSIS-R5; Ma-
honey, 1988). Este instrumento cuenta con 45 
ítems que componen seis factores: ansiedad (10 
ítems), concentración (6 ítems), autoconfianza (9 
ítems), motivación (7 ítems), preparación mental 
(6 ítems) y orientación de equipo (7 ítems). En 
principio, el Inventario estaba compuesto por 51 
ítems con una opción de respuesta verdadero/fal-
so. Sin embargo, en su versión revisada se optó 
por un formato tipo Likert de cinco puntos (Me-
yers, Leunes & Bourgeois, 1996). 

De esta forma, Gimeno et al. (2001) partie-
ron del PSIS-R5. Realizaron un ensamble sobre 
el instrumento a partir de su traducción del inglés 
al español y la adición de 26 nuevos ítems para 
cubrir aspectos relevantes que, según los autores, 
no habían sido considerados. De esta versión pre-
liminar compuesta por 71 reactivos, realizaron un 
análisis de componentes principales (ACP) con 
rotación varimax y adoptaron como criterio de in-
clusión de los ítems saturaciones superiores a .30. 
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De este análisis, los autores informaron una ver-
sión de 55 ítems compuestos por cinco factores: 
control del estrés (20 ítems), influencia de la eva-
luación del rendimiento (12 ítems), motivación (8 
ítems), habilidad mental (9 ítems) y cohesión de 
equipo (6 ítems). 

Se han hallado tres estudios posteriores que 
revisan psicométricamente el CPRD en España. 
El objetivo principal de cada uno de ellos es la 
adaptación del instrumento a una población de-
portiva específica, ya que el CPRD originalmente 
fue adaptado con una muestra compuesta por 485 
deportistas de 15 disciplinas de carácter indivi-
dual, entre las que se encontraban atletismo, nata-
ción, esquí, judo, y de siete disciplinas de carácter 
colectivo, entre las que se encontraban vóleibol, 
fútbol, básquetbol y balonmano. 

El primer estudio realizado por Olmedi-
lla-Zafra (2003) en futbolistas no explicita las 
particularidades del análisis factorial realizado. 
Sin embargo, informa como solución final un ins-
trumento compuesto por 29 ítems que componen 
cuatro factores: autoconfianza (10 ítems), ansie-
dad (5 ítems), concentración (6 ítems) e influen-
cia de la evaluación del rendimiento (8 ítems).  

El segundo estudio hallado consistió, al igual 
que el de Olmedilla-Zafra (2003), en adaptar el 
CPRD para una población específica de futbolis-
tas. Fue realizado por López-López, Jaenes-Sán-
chez y Cárdenas-Vélez (2013) sobre una muestra 
de 308 futbolistas varones españoles. Los autores 
realizaron un AFE con rotación varimax, con un 
criterio mínimo de saturación de .30. Como resul-
tado de este análisis, presentaron un instrumento 
compuesto por 40 ítems y cinco factores: auto-
confianza (9 ítems), actitud y preparación mental 
(8 ítems), control de estrés y ansiedad (11 ítems), 
concentración (7 ítems) y motivación (5 ítems), 
que explicaron el 42.11 % de la varianza total.

Por último, Ramos-Cabal et al. (2018), 
adaptaron el CPRD para deportes de montaña. 

Para ello, trabajaron con una muestra de 497 
deportistas de montaña y realizaron en primera 
instancia un AFE mediante el método de extrac-
ción de ejes principales y rotación varimax. En 
este primer análisis obtuvieron cinco factores; sin 
embargo, descartaron seis ítems provenientes del 
factor cohesión y el ítem 23 por presentar dificul-
tades en su administración. De esta forma, uno de 
los factores quedó compuesto por tres ítems, por 
lo que decidieron eliminar el factor al conside-
rarlo insuficiente, siguiendo el procedimiento de 
Olmedilla-Zafra (2003) en su adaptación para fut-
bolistas. Luego, en una segunda etapa, realizaron 
un análisis factorial confirmatorio (AFC) median-
te el método de máxima verosimilitud y obtuvie-
ron una solución final de 45 ítems representados 
por cuatro factores: control del estrés (14 ítems), 
influencia de factores externos en el rendimiento 
(10 ítems), autoconfianza (11 ítems) y concentra-
ción (10 ítems). 

Por otro lado, en Portugal, Almeida, Peixoto 
y Viana (2010) han realizado una adaptación. Sin 
embargo, no se presentan en dicha publicación 
análisis psicométricos de la versión sino un pro-
cedimiento de traducción y revisión lingüística. 
En lo referido a Latinoamérica, Ramírez, Tobías 
y Alba (2010) han realizado una adaptación del 
instrumento en México con 865 deportistas perte-
necientes a 34 disciplinas deportivas. En ella, se 
indican procedimientos de traducción, juicio de 
expertos y baremización. No obstante, no se pre-
senta información sobre la validez de constructo 
y la confiabilidad del instrumento. Por otro lado, 
en Chile, Uriarte y Gimeno (2010) presentaron 
una adaptación del instrumento para futbolistas 
chilenos que consistió en una adaptación lingüís-
tica del cuestionario y una baremización a partir 
de una muestra de 80 jugadores de fútbol profe-
sional. En esta última investigación tampoco se 
comunican propiedades psicométricas de la ver-
sión adaptada. 
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	 A su vez, se han hallado dos investigacio-
nes en Colombia (Abisaad-Janna & Orozco-Gi-
raldo, 2018; Zuluaga-Quintero, 2018) y una en 
Chile (San Martín, 2004) en las cuales se estable-
cieron normas locales para la utilización del ins-
trumento, sin mencionar la realización de análisis 
de validez y confiabilidad sobre el mismo. 

Los estudios antes mencionados dan cuen-
ta de las dificultades encontradas al momento de 
hallar una estructura factorial adecuada para el 
CPRD, incluso trabajando en adaptaciones espe-
cíficas para una población. Se observa, a su vez, 
un incremento en las últimas décadas de estudios 
vinculados a la adaptación de test y cuestionarios 
de una cultura a otra (Muñiz, Elosua, & Hamble-
ton, 2013). Sin embargo, estos procedimientos no 
siempre siguen métodos y procedimientos ade-
cuados. Es por esto que se resalta la importancia 
y necesidad de evaluar que los instrumentos que 
fueron construidos o desarrollados en otros con-
textos culturales cumplan con estándares psico-
métricos en la cultura donde se los pretende utili-
zar (Sánchez-Rosas, 2015).  

Por esta razón, el objetivo general de la 
presente investigación fue realizar la adaptación 
lingüística, conceptual y métrica del CPRD en de-
portistas adultos que practican deportes colectivos 
de forma federada en la Ciudad de Buenos Aires 
y el conurbano bonaerense. Los objetivos especí-
ficos fueron los siguientes: a) indagar evidencias 
de validez de contenido; b) aportar evidencias de 
validez de constructo; c) brindar evidencias de la 
consistencia interna de las puntuaciones; d) esta-
blecer valores normativos. Para ello, se recurrió 
a la realización de dos estudios: 1) un estudio 
acerca de las propiedades psicométricas de la ver-
sión preliminar del instrumento y 2) un análisis 
confirmatorio para obtener evidencias acerca de 
la validez estructural del instrumento e índices 
de consistencia interna de la versión definitiva.

Metodología
Recolección de datos
	

El muestreo fue no probabilístico, intencio-
nal. Los criterios de inclusión de este estudio fue-
ron que los deportistas participaran en un deporte 
colectivo en el marco de una federación, y que lo 
hubieran hecho como mínimo durante los últimos 
dos años. De esta forma se trabajó en primera ins-
tancia, para realizar los análisis preliminares, con 
una muestra total de 285 deportistas de entre 18 
y 40 años (M = 24.33, DE = 5.82), de los cuales 
el 23.9  % practicaba básquetbol, el 23.5  % vó-
leibol, el 19.6 % futsal, el 15.1 % hockey sobre 
césped, el 9.5  % fútbol y el 8.4  % balonmano. 
El 59.6 % eran mujeres y el 40.4 %, varones. En 
segunda instancia, para realizar los AFC, se reco-
gió una muestra de 222 deportistas de entre 18 y 
38 años (M = 23.00, DE = 4.64) de los cuales el 
22.4 % practicaba básquetbol, el 21.2 % vóleibol, 
el 15.2 % fútbol, el 14 % hockey sobre césped, el 
13.8 % balonmano y el 13.5 % futsal. El 50.9 % 
eran mujeres y el 49.1 % varones.

Instrumentos

En primer lugar, se diseñó un cuestionario 
sociodemográfico para recopilar información re-
ferida a la edad, género y disciplina deportiva. En 
segundo lugar, se utilizó la versión modificada 
lingüísticamente del cuestionario CPRD (Gimeno 
et al., 2001). Este cuestionario está compuesto por 
55 ítems diseñados para evaluar cinco variables: 
control del estrés (20 ítems), influencia de la eva-
luación del rendimiento (12 ítems), motivación (8 
ítems), habilidad mental (9 ítems) y cohesión de 
equipo (6 ítems). A su vez, cuenta con una escala 
tipo Likert de cinco puntos que va de 0 a 4 con 
una opción de respuesta adicional diseñada para 
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que el deportista que no entiende el ítem la selec-
cione. Respecto a la puntuación, a cada elemento 
se le asignan de 0 a 4 puntos, según la respuesta 
del individuo. Se aclara que el cuestionario cuen-
ta con 29 ítems redactados de forma inversa en 
los cuales se debe invertir su puntuación. 

La recolección de datos se realizó en dos 
momentos para llevar adelante los dos estudios 
mediante plataformas virtuales. En ambas instan-
cias se presentó un consentimiento informado, en 
el cual se especificaba el propósito de la presen-
te investigación. Se le aclaró al deportista que la 
información por él brindada sería anónima. Por 
último, se indicó que la participación era volunta-
ria y que se podía dejar de participar en cualquier 
momento en que se lo considerara.

Análisis de datos

En primer lugar, se convocó a tres expertos 
en lingüística con experiencia en traducción de 
instrumentos para que realizaran modificaciones 
léxicas del cuestionario, adaptando los ítems a los 
modismos de la región de Buenos Aires. Luego, 
se realizó un juicio de expertos (Andreani-Dente-
ci, 1975). Los criterios para seleccionar estos jue-
ces fueron los siguientes: a) experiencia previa en 
la realización de juicio de expertos, b) experticia 
en psicometría y c) conocimientos sobre psicolo-
gía aplicada al deporte. 

Una vez seleccionados los cinco jueces ex-
pertos, se prepararon las instrucciones y las pla-
nillas para entregárselas, mencionándoles los ob-
jetivos del estudio y la consigna respecto al juicio 
que se esperaba que realizaran. Los jueces exper-
tos evaluaron los criterios de relevancia y cohe-
rencia. Para evaluar la coherencia, utilizaron una 
escala Likert de cuatro puntos, donde 1 indicaba 
no cumple con el criterio, 2, bajo nivel, 3, mode-
rado nivel y 4, alto nivel. Esto hacía referencia 

a si el reactivo tiene lógica respecto a la dimen-
sión o indicador que está midiendo. Para evaluar 
la relevancia, los jueces expertos utilizaron una 
escala Likert de cuatro puntos, donde 1 indicaba 
no cumple con el criterio, 2, bajo nivel, 3, mode-
rado nivel y 4, alto nivel. Esto hacía referencia a 
si el reactivo era importante o debía ser excluido. 
A partir de estas valoraciones, se calculó el por-
centaje de acuerdo (Tinsley & Weiss, 1975) del 
juicio realizado por todos los jueces para poder 
establecer la validez de contenido del cuestiona-
rio. Porcentajes de entre .80 y 1 se consideraron 
adecuados (Voutilainen & Liukkonen, 1995, ci-
tado en Hyrkäs, Appelqvist-Schmidlechner, & 
Oksa, 2003).

Luego, se procedió a la realización del pri-
mer estudio factorial para aportar evidencia de la 
validez de constructo. Primero se realizó un AFC 
para probar el modelo propuesto por Gimeno et 
al. (2001). El AFC se llevó adelante analizando 
las matrices de covarianzas mediante el método 
de máxima verosimilitud con el software Mplus 
6.01 (Muthén & Muthén, 2007). Se considera-
ron los siguientes índices de bondad de ajuste: χ2 
dividido por los grados de libertad (valores ≤ 5 
indican un buen ajuste); NNFI (non-normed fit in-
dex); CFI (comparative fit index) y RMSEA (root 
mean square error of approximation). De acuer-
do a los criterios especificados por Kline (2011) y 
Schumacker y Lomax (2016), se considera índi-
ces de un ajuste aceptable a los valores mayores 
o iguales que .90 en NNFI y CFI y los valores 
menores o iguales que .06 en RMSEA. 

Al no obtenerse índices de bondad de ajuste 
aceptables, se procedió a la realización de nue-
vos análisis factoriales. En primer lugar, se utilizó 
el análisis paralelo (Timmerman & Lorenzo-Se-
va, 2011) como método de extracción sobre una 
matriz de correlaciones policóricas (Ferrando 
& Lorenzo-Seva, 2014) con el programa Factor 
versión 10 (Lorenzo-Seva & Ferrando, 2020). En 
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segundo lugar, con la solución factorial indicada 
de acuerdo al análisis paralelo, se realizó un AFE 
con método de extracción de mínimos cuadrados 
no ponderados, siguiendo las recomendaciones de 
Lloret-Segura, Ferreres-Traver, Hernández-Bae-
za y Tomás-Marco (2014). Para conseguir mayor 
simplicidad e interpretabilidad, se optó por traba-
jar con la solución rotada mediante rotación obli-
cua promax, de acuerdo al criterio sugerido por 
Lloret, Ferreres, Hernández y Tomás (2017). Se 
consideraron aceptables las cargas factoriales su-
periores a .40 (Valderrey-Sanz, 2010) y se elimi-
naron ítems con cargas menores o que exhibieran 
cargas simultáneas superiores a .40 en dos o más 
factores (Vallejo-Seco, 1992). A su vez, se exa-
minó la validez teórica de los ítems en relación a 
su carga factorial, privilegiando la interpretación 
teórica de los resultados obtenidos (Lloret-Segu-
ra et al., 2014). Se estimó la consistencia de los 
factores extraídos utilizando los índices de fiabi-
lidad α ordinal y ω ordinal (McDonald, 1999), a 
partir de matrices de correlaciones policóricas. 
Para ello, se empleó el programa R versión 3.6.0 
y los siguientes paquetes de R: GPArotation (Ber-
naards & Jennrich, 2005), psych (Revelle, 2018) 
y Rcmdr (Fox & Bouchet-Valat, 2019). Los índi-
ces de confiabilidad se interpretaron siguiendo los 
criterios de George y Mallery (2003). A su vez, se 
calcularon las correlaciones corregidas ítem-fac-
tor, considerando como adecuados los valores su-
periores a .40 (Nunnally & Bernstein, 1994).

A continuación, en una segunda instancia, 
se realizó un AFC para corroborar la estructura 
factorial resultante del AFE. Para ello, se con-
sideró que la muestra fuera lo suficientemen-
te grande (N > 200) para obtener estimaciones 
consistentes (Bollen, 1989; Hoyle, 2012) y se 
tuvieron en cuenta los mismos índices de bon-
dad de ajuste que en el primer AFC realizado. 

En ese segundo estudio se utilizó un crite-
rio más estricto en términos estadísticos, consi-

derando aceptables las cargas estandarizadas su-
periores a .45 (Comrey & Lee, 1992; Tabachnick 
& Fidell, 2007). En el caso de las correlaciones 
entre factores, se consideró a aquellas con valo-
res > .19 como muy bajas, entre .20 y .39 como 
bajas, entre .40 y .59 como moderadas, entre .60 
y .79 como altas y > .80 como muy altas (Brown, 
2006; Evans, 1996). Se estudiaron los índices α y 
ω ordinales de consistencia interna de la versión 
definitiva del instrumento. Por último, para la ob-
tención de valores normativos, se calcularon los 
puntajes percentilares de los distintos factores.

Resultados

Entre los principales cambios léxicos reali-
zados sobre los ítems originales se modificó en la 
instrucción la palabra cuestiones por afirmacio-
nes; a su vez, se modificó preguntas por ejemplos. 
Se optó también por configurar la escala Likert 
con números en lugar de círculos. Respecto a los 
ítems, se decidió eliminar del contenido de los 
ítems la palabra entre paréntesis partido, ya que 
según las indicaciones de los especialistas, com-
petencia y partido resultaba redundante; lo mis-
mo se hizo con las aclaraciones entre paréntesis 
que producían dificultades en la comprensión del 
ítem. Una vez realizados estos cambios, se some-
tió a los ítems al juicio de expertos. Los resultados 
del juicio respecto a la relevancia y coherencia 
mostraron porcentajes de acuerdo menores a .80 
en los siguientes ítems: 2, 6, 12, 20, 21, 23, 40, 
42, 51 y 52. El resto de los ítems obtuvieron por-
centajes de entre .80 y 1, considerados adecuados. 

Se probó la estructura factorial original del 
instrumento mediante un AFC. Se hallaron ín-
dices de bondad de ajuste no aceptables: χ2

(1485) 
= 7740,75; CFI = 0.72; NNFI = 0.71; RMSEA 
(0.06-0.07) = 0.07.

A la vista de las dificultades halladas en 
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Tabla 1 
Solución factorial obtenida a partir del AFE de los ítems del CPRD e índices de consistencia interna.
 Reactivos Factor 1 Factor 2 Factor 3 Factor 4

  α ordinal = .81 α ordinal = .85 α ordinal = .83 α ordinal = .70
  ω ordinal = .88 ω ordinal = .87 ω ordinal = .87 ω ordinal = .80
Ítem 13 .71
Ítem 41 .67
Ítem 9 .65
Ítem 21 .65
Ítem 28 .58
Ítem 53 .58
Ítem 16 .51
Ítem 34 .48
Ítem 35 .46
Ítem 17 .44
Ítem 1 .43
Ítem 3 .78
Ítem 32 .74
Ítem 54 .70
Ítem 19 .66
Ítem 8 .65
Ítem 15 .49
Ítem 22 .84
Ítem 38 .83
Ítem 18 .68
Ítem 39 .57
Ítem 42 .55
Ítem 5 .50
Ítem 44 .46
Ítem 11 .45
Ítem 27 .45
Ítem 29 .65
Ítem 50 .62
Ítem 31 .58

  Ítem 25 .43
  Ítem 49 .43

cuanto a la relevancia y coherencia de los ítems 
antes mencionados y a los índices de bondad de 
ajustes no aceptables, se decidió realizar el AFE 
para luego tomar decisiones en cuanto a qué ítems 
conservar y cuáles descartar. 

En primer lugar, se tuvo en cuenta la so-
lución factorial adecuada de acuerdo al análisis 
paralelo, que contemplaba la existencia de cuatro 
factores. A continuación, para la realización del 
AFE, se tomaron en cuenta la prueba de esferi-

Nota. Factor 1 = control del estrés; Factor 2 = autoconfianza; Factor 3 = cohesión de equipo; Factor 4 = motivación.
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cidad de Bartlett y la medida de adecuación de 
Kaiser-Meyer-Olkin. En la prueba de esfericidad 
de Bartlett se obtuvo un chi cuadrado de 5763,6 
y un valor p < .001, que implica que la matriz de 
correlación se diferencia significativamente de la 
matriz unidad. Respecto de la medida de adecua-
ción de Kaiser-Meyer-Olkin, se obtuvo un valor 
KMO = .83, que indica la adecuación general de 
la matriz.

Luego, se realizó el AFE con rotación pro-
max, y se procedió a descartar los ítems que no 
cumplieran con los criterios de inclusión o cuya 
validez teórica fuera dudosa. Siguiendo el crite-
rio de inclusión de carga factorial mayor a .40, 
se descartaron siete ítems: 4, 6, 7, 14, 24, 37, 48. 
De acuerdo con el criterio de carga factorial ma-
yor a .40 en dos o más factores, se descartaron 13 
ítems: 10, 12, 20, 26, 30, 33, 36, 40, 43, 45, 46, 
47, 55. Por último, tres ítems fueron descartados 
por decisión teórica. En primer lugar, el ítem 2, 
Mientras duermo, suelo darle muchas vueltas a la 
competición en la que voy a participar, que obtu-
vo una carga negativa de -.52 en el factor motiva-
ción, cuando era un ítem construido para evaluar 
habilidad mental; el ítem 51, Mi confianza en la 
competición depende en gran medida de los éxi-
tos o fracasos en las competiciones anteriores, y 
el ítem 52, Mi motivación depende en gran medi-
da del reconocimiento que obtengo de los demás 
que presentaron cargas en el factor control de es-

trés. Por último, se descartó el ítem 23, Cuando 
practico mentalmente lo que tengo que hacer, me 
veo haciéndolo como si estuviera viéndome des-
de mi persona en un monitor de televisión ya que 
presentó dificultades en su comprensión con una 
elevada cantidad de respuestas en la columna No 
entiendo. En la Tabla 1, se muestran las cargas 
factoriales de los 31 ítems que componen la solu-
ción factorial de la versión preliminar del instru-
mento. A su vez, en la Tabla 1 se pueden observar 
los valores de consistencia interna de los cuatro 
factores; se obtuvieron valores de α ordinal que 
oscilaron entre .70 y .85, aceptables y muy bue-
nos. A su vez, los valores de ω ordinal oscilaron 
entre .80 y .88.

La solución obtenida permitió establecer un 
instrumento compuesto por 31 ítems que evalúa 
cuatro factores que explican el 41 % de la varian-
za: control del estrés, autoconfianza, cohesión 
de equipo y motivación, por lo que se procedió 
a probar este modelo mediante la realización del 
AFC. En principio, se incluyeron todos los ítems 
correspondientes a la versión preliminar del ins-
trumento. Se hallaron índices de bondad de ajuste 
no aceptables: χ2

(465) = 3213; CFI = 0.88; NNFI = 
0.86; RMSEA (0.05-0.07) = 0.06. Mediante este 
procedimiento, se descartaron los ítems 15, 16, 
27, 34, 49 y 53, que exhibían cargas estandariza-
das menores a .45, lo que resultó en un modelo de 
cuatro factores compuesto por 25 ítems.

Tabla 2
Cantidad de ítems, cargas estandarizadas del AFC, correlaciones corregidas ítem-factor e índices de consistencia interna de 
los factores.

Factor Número de 
ítems

λ estandarizado 
(Mín - Máx)

Correlaciones corregidas 
ítem-factor (Mín - Máx) α ordinal ω ordinal

Control del estrés 8 .56 - .78 .60 - .79 .84 .87
Autoconfianza 5 .55 - .73 .72 - .81 .81 .85
Cohesión de equipo 8 .47 - .81 .62 - .82 .84 .89
Motivación 4 .47 - .84 .64 - .79 .70 .80

Nota. λ = cargas estandarizadas; α = alfa ordinal; ω = omega ordinal de McDonald.
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Tabla 4
Distribución percentilar de las puntuaciones directas CPRD.

Percentiles Puntuaciones directas
Control 

del estrés
Autocon-

fianza
Cohesión 
de equipo

Motiva-
ción

5 6 4 19 2
10 8 7 21 4
15 10 8 22 5
20 11 9 23 5
25 13 10 24 6
30 13 10 25 6
35 15 11 26 7
40 15 11 27 8
45 17 12 27 8
50 18 13 28 9
55 18 13 28 9
60 19 14 29 10
65 20 14 29 10
70 21 15 30 11
75 22 15 30 11
80 23 16 30 12
85 24 17 31 13
90 27 17 31 13
95 28 18 32 14

N 222 222 222 222
Media 17.26 12.37 26.78 8.53

Desviación 
típica 6.59 4.08 4.64 3.61

Tabla 3
Correlaciones entre factores del CPRD según AFC.

1 2 3 4
1. Control del estrés * * * *
2. Autoconfianza 0.60 * * *
3. Cohesión de equipo 0.35 0.39 * *
4. Motivación  -0.21 0.09 0.16 *

Nota. 1 = control del estrés; 2 = autoconfianza; 3 = cohe-
sión de equipo; 4 = motivación.

Se realizó un nuevo AFC, con los ítems co-
rrespondientes a la versión definitiva del instru-
mento. En esta oportunidad, los índices de bon-
dad de ajuste fueron aceptables: χ2

(300) = 2751; 
CFI = 0.92; NNFI = 0.91; RMSEA (0.05-0.07) = 
0.06. En la Tabla 2 puede observarse el rango de 
cargas estandarizadas por cada factor, así como la 
cantidad de ítems. En cuanto a las correlaciones 
corregidas ítem-factor, se obtuvieron valores ade-
cuados en todos los casos (Tabla 2). 

En relación a la consistencia interna, se ob-
tuvieron valores de aceptables a muy buenos para 
todos los factores (Tabla 2).  En cuanto a las corre-
laciones entre factores, resultaron bajas en todos 
los casos (Tabla 3), excepto entre autoconfianza 
y control del estrés, con asociación moderada. 
Por último, en la Tabla 4 pueden observarse los 
puntajes percentilares correspondientes a los va-
lores normativos.

Discusión

El objetivo general de la presente investi-
gación fue realizar la adaptación lingüística, con-
ceptual y métrica del CPRD en deportistas adultos 
que practican deportes colectivos de forma fede-
rada en la Ciudad de Buenos Aires y el conurba-
no bonaerense. Los objetivos específicos fueron 
los siguientes: a) indagar evidencias de validez 
de contenido; b) aportar evidencias de validez de 
constructo; c) brindar evidencias de la consisten-

cia interna de las puntuaciones; d) establecer va-
lores normativos. Los resultados de la adaptación 
del CPRD en deportistas que practican deportes 
colectivos en Buenos Aires han tenido resultados 
satisfactorios y aportaron evidencia de la validez 
y la confiabilidad del cuestionario.

Para ello se realizaron dos estudios: 1) un es-
tudio acerca de las propiedades psicométricas de 
la versión preliminar del instrumento y 2) un aná-
lisis confirmatorio para obtener evidencias acerca 
de la validez estructural del instrumento e índices 

Nota. Distribución establecida a partir de 20-tiles. n = 222; 
edades de entre 18 y 38 años (M = 23; DE = 4.64); disci-
plinas = básquetbol, vóleibol, fútbol, hockey sobre césped, 
balonmano y futsal.
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de consistencia interna de la versión definitiva.
En principio, a partir de la adaptación lé-

xica y el juicio de expertos, se aportó evidencia 
acerca de la validez de contenido del cuestionario 
definitivo. Los 25 ítems que componen la versión 
final obtuvieron un porcentaje de acuerdo adecua-
do en cuanto a la relevancia y la coherencia. Es 
necesario mencionar la existencia de dificultades 
evidenciadas en el juicio de expertos respecto a la 
coherencia y relevancia de 10 de los ítems. Este 
juicio, en conjunto con los resultados obtenidos a 
partir de un AFE, indicó que esos ítems no eran 
adecuados para representar los constructos en la 
población objetivo de la investigación. Conside-
rando además aquellos reactivos con cargas fac-
toriales no aceptables o que exhibieron una carga 
simultánea considerable, se descartaron 24 ítems, 
con el objetivo de establecer una estructura fac-
torial de menor complejidad y más parsimoniosa. 

Estos análisis y las decisiones tomadas en 
el proceso de validación del CPRD han produci-
do modificaciones considerables en relación con 
la versión original del instrumento. Los cambios 
están contemplados dentro del proceso de adap-
tación (Vijver & Leung, 1997) y suelen ocurrir 
cuando un constructo no está representado de for-
ma adecuada por la versión original en la cultura 
a la que se quiere adaptar la prueba. Debe desta-
carse que la confiabilidad de la versión prelimi-
nar del cuestionario no se vio afectada, a pesar 
de las modificaciones realizadas. Los índices de 
consistencia interna resultaron adecuados. Inclu-
so los valores de consistencia interna de la ver-
sión definitiva oscilaron entre aceptables y muy 
buenos, siendo similares o inclusive superiores a 
los índices de consistencia interna de la versión 
original, tal como puede observarse en los valo-
res obtenidos en los factores cohesión de equipo 
y motivación. 

En este punto, cabe destacar la existencia de 
diferencias en la metodología utilizada, en rela-

ción a la investigación realizada por Gimeno et al. 
(2001) que presenta el instrumento en su versión 
original. En primer lugar, para estimar el número 
adecuado de factores a extraer en el primer estu-
dio del presente trabajo, se tomaron en cuenta los 
resultados de un análisis paralelo, procedimiento 
que no realizaron los autores de la versión origi-
nal del instrumento. 

En segundo lugar, se optó por la realización 
de un AFE en lugar de un ACP, a fin de conocer la 
estructura factorial del instrumento. Esta decisión 
radica en que la finalidad del AFE es identificar el 
número y la composición de los factores comunes, 
mientras que el ACP permite identificar el núme-
ro y la composición de componentes necesarios 
para resumir las puntuaciones observadas en un 
conjunto de variables observadas (Lloret-Segura 
et al., 2014). Es decir, mientras que la finalidad 
del ACP consiste en reducir variables observables 
para explicar la misma cantidad de varianza con 
menos variables (Conway & Huffcutt, 2003), el 
AFE permite hallar factores latentes representa-
dos en variables observables, es decir, los ítems 
(DeCoster, 1998). 

En tercer lugar, se optó por la utilización de 
un método de rotación oblicuo promax, recomen-
dado actualmente (Ferrando & Lorenzo-Seva, 
2014; Lloret-Segura et al., 2014; Lloret-Segura et 
al., 2017), en lugar de utilizar rotación octogonal, 
como es el caso de la rotación varimax. 

En cuarto lugar, se optó por utilizar criterios 
más estrictos en relación al examen de los ítems. 
Además de la realización de un juicio de exper-
tos, en la presente investigación se consideraron 
aceptables cargas factoriales superiores a .40, 
mientras que en el artículo que presenta la versión 
original se utilizó un criterio de inclusión de .30.

En quinto lugar, para realizar el AFE y los 
cálculos de consistencia interna, se trabajó con 
una matriz de correlaciones policóricas. En el 
caso del AFE, se recomienda la realización de 
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análisis de matrices de correlaciones policóricas 
en caso de trabajar con ítems politómicos (Fe-
rrando & Lorenzo-Seva, 2014). Respecto de la 
consistencia interna, el cálculo de índices a partir 
de matrices de correlaciones policóricas permite 
evitar posibles infraestimaciones (Gadermann, 
Guhn, & Zumbo, 2012). 

Por último, el presente trabajo procedió a 
probar el modelo resultante del AFE mediante la 
realización de un AFC, procedimiento no realiza-
do en la investigación correspondiente al instru-
mento original que permitió confirmar la estruc-
tura factorial obtenida. A partir de la exclusión de 
ítems con cargas estandarizadas consideradas no 
aceptables, la versión final del instrumento quedó 
conformada por 25 ítems que componen cuatro 
factores: autoconfianza (5 ítems), cohesión de 
equipo (8 ítems), motivación (4 ítems) y control 
de estrés (8 ítems), respetando en sus cuatro fac-
tores los criterios de mínimo de tres ítems por fac-
tor (Ferrando & Anguiano-Carrasco, 2010). Esta 
versión final del instrumento permitió la obten-
ción de índices de bondad de ajuste considerados 
aceptables. A su vez, las correlaciones bajas entre 
factores resultantes evidencian la existencia de 
cuatro factores bien diferenciados. 

Los resultados aportan evidencia de la va-
lidez de constructo para la versión adaptada del 
CPRD. Respecto a las adaptaciones específicas, 
se puede observar que el factor control de estrés 
se conserva en todos los análisis factoriales reali-
zados. En el caso de Olmedilla-Zafra (2003), es 
necesario aclarar que aparecen dos factores que 
representan estos ítems: ansiedad competitiva e 
influencia de la evaluación del rendimiento. Si 
bien es necesario realizar estudios posteriores de 
validez convergente que puedan dilucidar con 
exactitud el contenido teórico del factor, este pre-
senta indicadores que darían cuenta de la capaci-
dad del deportista para hacer frente a las situacio-
nes de estrés que una competencia deportiva le 

puede presentar. 
Por otro lado, la estructura factorial resul-

tante indica que el instrumento evalúa el factor 
autoconfianza, al igual que en las adaptaciones 
realizadas por Ramos-Cabal et al. (2018), López-
López et al. (2013) y Olmedilla-Zafra (2003). 
Es importante mencionar que, a partir de los re-
sultados obtenidos durante el primer estudio, se 
descartaron varios reactivos que exhibían cargas 
factoriales elevadas en los factores autoconfianza 
y control de estrés, en simultáneo. Desde un pun-
to de vista teórico, se puede considerar esperable 
que esto suceda. En las investigaciones sobre el 
modelo de ansiedad precompetitiva realizadas 
por Martens, Vealey y Burton (1990), se pre-
senta a la autoconfianza como el extremo de un 
continuo cuyo opuesto es la ansiedad cognitiva. 
Martens et al. (1990) hallaron que los deportis-
tas que presentaban dudas sobre sus capacidades 
para tener un buen rendimiento durante una com-
petencia por lo general presentaban bajos niveles 
de autoconfianza. Si bien cabe señalar que estos 
resultados variaban sustancialmente debido a fac-
tores, situaciones o características de las muestras 
evaluadas, los investigadores optaron por evaluar 
los factores por separado. Teniendo en cuenta que 
esta misma situación podría estar presentándose 
en la adaptación del CPRD, se consideró adecua-
do evaluar ambos constructos por separado. En 
este sentido, el AFC llevado adelante en el se-
gundo estudio permitió confirmar la existencia de 
estos dos factores diferenciados, autoconfianza y 
control del estrés, si bien se halló la existencia de 
una correlación moderada entre ambos. 

Respecto al factor motivación, la existencia 
de este factor coincide con los resultados obteni-
dos por López-López et al. (2013), quienes tam-
bién lo conservaron en su adaptación. Inclusive 
los ítems que conforman al factor coinciden par-
cialmente, en tres de los cuatro reactivos (ítems 
29, 31 y 50). 
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Por otra parte, el factor cohesión de equipo 
ha sido propio de la presente adaptación. No se 
han encontrado en otras adaptaciones del instru-
mento evidencias de la existencia de este factor. 
Es importante destacar que en este factor se han 
conservado cinco de los seis ítems de cohesión 
de la versión original del CPRD, y que a su vez 
se han agregado los ítems 39, 42 y 44. Si bien es 
preciso realizar estudios de validez convergente, 
estos tres reactivos pueden dar cuenta de la adap-
tación del deportista al equipo del que forma par-
te. Es posible que la aparición de este factor esté 
vinculada a las muestras con las que se realizaron 
los estudios, caracterizadas por la realización de 
deportes colectivos, de manera tal que debería 
examinarse la estructura factorial del instrumento 
para muestras conformadas por deportistas que 
participen de disciplinas individuales.

La presente investigación permite dar cuen-
ta de la existencia de una estructura factorial só-
lida para la adaptación del CPRD y presentar a 
su vez una consistencia interna adecuada. Adi-
cionalmente, se ofrecen valores normativos que 
dan cuenta de la distribución de los datos en la 
muestra de referencia. Considerando el desarrollo 
que ha tenido el instrumento en Iberoamérica con 
diferentes traducciones, adaptaciones y procesos 
de baremización, resulta relevante la presentación 
que se ha realizado en esta investigación. Se ha 
presentado una versión del instrumento con una 
base psicométrica depurada y evidencias robus-
tas de validez y confiabilidad, lo que significa un 
aporte relevante en la evaluación de variables psi-
cológicas en el campo de la psicología aplicada al 
deporte en la Argentina.

Sería aconsejable realizar futuras investiga-
ciones que tengan por objetivo corroborar la es-
tructura factorial aquí expuesta con muestras de 
deportistas de disciplinas grupales y estudiar la 
estructura factorial del instrumento con muestras 
cuyos participantes se desempeñen en deportes 

individuales. De la misma forma, sería adecuado 
realizar estudios de validez convergente, enten-
diendo que la validez de constructo es un proceso 
continuo que requiere variados estudios que pon-
gan a prueba la estructura interna del constructo 
y la relación que este puede tener con otras varia-
bles (Richaud de Minzi, 2008). 
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Apéndice 1
Cuestionario CPRD

Se presenta la versión definitiva de la adaptación del CPRD (Gimeno, Buceta, & Pérez-Llanta, 2001). En población de depor-
tistas que residen en Ciudad Autónoma de Buenos Aires y conurbano bonaerense y que practican deportes colectivos de forma 
federada. Adaptación: Pagano & Vizioli.

Instrucciones:
Conteste, por favor, a cada una de las siguientes afirmaciones, indicando en qué medida se encuentra de acuerdo con ellas. 
Como podrá observar, existen cinco opciones de respuesta, representadas cada una de ellas por un número. Elija la 
que desee, según su grado de acuerdo, marcando con una cruz el número correspondiente. En el caso de que no entien-
da lo que quiere decir exactamente alguna de las afirmaciones, marque con una cruz el círculo de la última columna.

*Ejemplos

Afirmaciones:

Totalmente en desacuerdo                                                       Totalmente de acuerdo
0                 1               2                  3                  4

1. Me encuentro muy nervioso(a) antes de una competición importante. 0    1   2   3   4 O

Esta respuesta significaría que no está de acuerdo con el enunciado, aunque no totalmente en desacuerdo.

2. Me motivan más las competiciones que los entrenamientos. 0   1   2   3   4 O

Esta respuesta significaría que uno se encuentra a mitad de camino entre totalmente en desacuerdo y totalmente de acuerdo 
con el enunciado.

3. Suelo reponer electrolitos al finalizar una competición. 0   1   2   3   4 O

Esta respuesta significaría que no se entiende lo que quiere decir exactamente el enunciado.

Afirmaciones:
                                                            

Totalmente en desacuerdo                                                         Totalmente de acuerdo

0                 1               2                  3                  4

1 (1). Suelo tener problemas para concentrarme mientras compito. 0    1     2    3    4 O
2 (3). Tengo una gran confianza en mi técnica. 0    1     2    3    4 O
3 (5). Me llevo muy bien con otros miembros de mi equipo. 0    1     2    3    4 O
4 (8). En la mayoría de las competiciones confío en que lo haré bien. 0    1     2    3    4 O
5 (9). Cuando lo hago mal, suelo perder la concentración. 0    1     2    3    4 O
6 (11). Me importa más mi propio rendimiento que el rendimiento del equipo. 0    1     2    3    4 O
7 (13). Cuando cometo un error, me cuesta olvidarlo para concentrarme rápidamente en 
lo que tengo que hacer. 

0    1     2    3    4 O

8 (17). Durante mi actuación en una competición, mi atención parece fluctuar una y otra 
vez entre lo que tengo que hacer y otras cosas.

0    1     2    3    4 O

9 (18). Me gusta trabajar con mis compañeros de equipo. 0    1     2    3    4 O
10 (19).  Tengo frecuentes dudas respecto a mis posibilidades de hacerlo bien en una 
competición.

0    1     2    3    4 O

X

X

X
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11 (21). Cuando comienzo haciéndolo mal, mi confianza baja rápidamente. 0    1     2    3    4 O
12 (22). Pienso que el espíritu de equipo es muy importante. 0    1     2    3    4 O
13 (25). Cuando me preparo para participar en una prueba (o para jugar un partido), 
intento imaginarme, lo que veré, haré o notaré cuando la situación sea real.

0    1     2    3    4 O

14 (28). Cuando cometo un error en una competición me pongo muy ansioso. 0    1     2    3    4 O
15 (29). En este momento lo más importante en mi vida es hacerlo bien en mi deporte. 0    1     2    3    4 O
16 (31). Mi deporte es toda mi vida. 0    1     2    3    4 O
17 (32). Tengo fe en mí mismo/a. 0    1     2    3    4 O
18 (35). Cuando cometo un error durante una competición suele preocuparme lo que 
piensen otras personas como el entrenador, los compañeros de equipo o algún especta-
dor. 

0    1     2    3    4 O

19 (38). Creo que el aporte específico de todos los miembros de un equipo es sumamen-
te importante para la obtención del éxito del equipo.

0    1     2    3    4 O

20 (39). No vale la pena dedicar tanto tiempo y esfuerzo como yo le dedico al deporte. 0    1     2    3    4 O
21 (41). A menudo pierdo la concentración durante una competición por preocuparme o 
ponerme a pensar en el resultado final.

0    1     2    3    4 O

22 (42). Suelo aceptar bien las críticas e intento aprender de ellas. 0    1     2    3    4 O
23 (44). Me cuesta aceptar que se destaque más la labor de otros miembros del equipo 
que la mía.

0    1     2    3    4 O

24 (50). Suelo establecer objetivos prioritarios antes de cada sesión de entrenamiento. 0    1     2    3    4 O
25 (54). Suelo confiar en mí mismo/a aun en los momentos más difíciles de una compe-
tición.

0    1     2    3    4 O

Planilla de respuestas

Autoconfianza Motivación Control del estrés Cohesión de equipo
2(3).      0 1 2   3   4 13(25).  0 1 2   3   4 1(1).      4 3 2   1   0 3(5).      0 1 2   3   4
4(8).      0 1 2   3   4 15(29).  0 1 2   3   4 5(9).      4 3 2   1   0 6(11).    4 3 2   1   0
10(19).  4 3 2   1   0 16(31).  0 1 2   3   4 7(13).    4 3 2   1   0 9(18).    0 1 2   3   4
17(32).  0 1 2   3   4 24(50).  0 1 2   3   4 8(17).    4 3 2   1   0 12(22).  0 1 2   3   4
25(54).  0 1 2   3   4   11(21).  4 3 2   1   0 19(38).  0 1 2   3   4

    14(28).  4 3 2   1   0 20(39).  4 3 2   1   0
    18(35).  4 3 2   1   0 22(42).  0 1 2   3   4
    21(41).  4 3 2   1   0 23(44).  4 3 2   1   0

       
Puntuación directa: Puntuación directa: Puntuación directa: Puntuación directa:
Percentil: Percentil: Percentil: Percentil:
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Resumen

Los voluntarios son sujetos que participan en una 
organización sin retribución económica, colaborando con 
la mejora y el avance de una comunidad. El análisis de sus 
motivaciones resulta de interés en la psicología, pero no se 
dispone de un instrumento local para evaluarlas. El objetivo 
de este estudio fue adaptar el Inventario de Funciones del 
Voluntariado (VFI). Se trabajó con 249 voluntarios de or-
ganizaciones no gubernamentales de diferentes provincias. 
Se recolectaron datos con una encuesta sociodemográfica y 
el VFI. Mediante un análisis factorial exploratorio utilizan-
do el estimador minimum rank factor analysis con rotación 
oblimin directa, se aisló una estructura factorial de tres di-
mensiones (social y carrera, mejora y protección, valores 
y comprensión) que explicaban el 54.76 % de la varianza. 
La consistencia interna fue adecuada (α = .89/ .94). Como 
conclusión, se proporciona a profesionales e investigadores 
la adaptación del VFI a la población local, aportando evi-
dencias de validez y confiabilidad.

Palabras clave: voluntarios, motivación, organización no 
gubernamental, validez, confiabilidad

Abstract

Volunteers are subjects who participate in an orga-
nization without financial compensation, contributing to 
the improvement and advancement of a community. The 
analysis of their motivations is of interest in Psychology; 
however, there is no local instrument to evaluate them. The 
aim of this study was to adapt the Volunteer Functions In-
ventory (VFI). A sample of 249 volunteers for non-govern-
mental organizations from different provinces was studied. 
Data was collected through a sociodemographic survey and 
the VFI. An exploratory factorial analysis was performed 
using the Minimum Rank Factor Analysis estimator with 
Direct Oblimin rotation. A three-dimension factorial struc-
ture (social and career, improvement andprotection, val-
ues and comprehension) was obtained, which explained 
54.76 % of the variance. Internal consistency was adequate 
(α = .89/.94). In conclusion, professionals and researchers 
are provided with an adaptation of the VFI to the local pop-
ulation, with favorable evidences of validity and reliability.

Keywords: volunteers, motivation, non-governmental or-
ganization, validity, reliability
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Introducción  

El voluntario es aquella persona que se in-
volucra en las acciones de una organización, ac-
tuando en forma intencional y dedicando tiempo 
a actividades por las que no recibe una retribu-
ción de tipo económico; el voluntariado surge de 
la participación de ciudadanos que intervienen en 
la mejora y el avance de una comunidad (De Cas-
tro, 2002). El voluntariado no es una mera acción 
de caridad, sino que se trata de una agrupación 
entre iguales con objetivos que pueden ser vistos 
como transformadores, puesto que logran ejercer 
presión por políticas públicas más responsables y 
se amplían hacia derechos económicos, culturales 
y sociales. Thompson y Toro (1999) proponen el 
término transformador al definir la participación 
en el voluntariado ya que, a diferencia de otras 
épocas en las que el voluntario era relacionado 
con actividades de caridad, su rol actual involu-
cra una relación de pares entre los miembros del 
equipo, en torno al objetivo o la causa perseguida 
con cada acción. Según dichos autores, el trabajo 
del voluntario constituye un capital social que es 
definido en cuatro dimensiones: 1) la confianza 
que se genera entre los participantes y su líder, al 
cual siguen; 2) la asociatividad, entendida como 
desarrollo de tejido social; 3) la responsabilidad 
asumida en tanto ciudadanos y 4) los valores éti-
cos compartidos como miembros de una socie-
dad. 

De acuerdo con el último informe de Na-
ciones Unidas (Programa de Voluntariado de las 
Naciones Unidas, 2015), el voluntariado contri-
buye a la lucha contra las desigualdades y amplía 
la capacidad de expresión de la sociedad, dando 
visibilidad a las organizaciones de la sociedad 
civil para que puedan proponer soluciones a los 
gobernantes. Desde el punto de vista de las or-
ganizaciones, los voluntarios forman parte de 
una estrategia en torno a sus objetivos, que pue-

de estar vinculada a la lucha contra la pobreza, 
el desarrollo sustentable o bien las necesidades 
sociales de determinada población (Kliksberg, 
2006). Dentro de las organizaciones, se detectan 
diferentes tipos de voluntariado: socio-asisten-
cial, sociocultural y ambientalista. El primero se 
define en torno a diferentes acciones sociales de 
protección, asistencia o cuidado llevadas a cabo 
por el voluntario (Dávila, 2003). El voluntariado 
sociocultural promueve la educación y el acceso 
a conocimientos, buscando la integración social y 
favoreciendo la inclusión y el respeto por las di-
ferentes culturas (Deusdad, 2013). Por último, el 
ambientalista emerge en torno a la defensa de la 
naturaleza, la sustentabilidad y el medio ambien-
te, en oposición a los intereses políticos imperan-
tes, constituyéndose como un movimiento que 
busca generar cambios en la conciencia social de 
la población (Suárez, Hernández, & Hess, 2002). 

El desarrollo del voluntariado parte de las 
políticas públicas y la presencia del Estado, el 
cual impulsa su participación. En países líderes 
en materia de voluntariado, la participación social 
se promueve desde la niñez a través del trabajo 
realizado en las escuelas y difundido en los me-
dios de comunicación. En países con menor desa-
rrollo, es llevado a cabo desde las universidades 
por grupos de jóvenes, quienes se involucran en 
acciones contra la desigualdad y la pobreza (Kli-
ksberg, 2006). Según Thompson y Toro (1999) 
el voluntariado joven es el que cuenta con mayor 
representación en las organizaciones, puesto que 
sus vínculos sociales y su motivación por tener un 
mundo mejor son aquello que los impulsa a seguir 
adelante.

En Latinoamérica la actividad de volunta-
riado se ha incrementado notablemente duran-
te las últimas décadas. En Chile, involucra a un 
17 % de la población de la Región Metropolitana 
(Instituto Nacional de Estadística de Chile, 2002). 
En Argentina, la participación de la población en 
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actividades de voluntariado es aún mayor, su-
perando el 25 % (Pucciarello & Rentero-Jover, 
2008). Esta actividad en crecimiento contribuye 
al debate en nuevos espacios y fortalece los dere-
chos de la sociedad civil de la mano de los llama-
dos colectivos. Tal ha sido el caso de la irrupción 
del movimiento estudiantil en Chile en 2011, los 
movimientos en Uruguay en torno al reclamo de 
derechos sexuales y reproductivos, y en el caso de 
Argentina, el movimiento de gays, bisexuales y 
transgénero. Es así que el voluntariado se enfren-
ta a nuevas formas de participación que reclaman 
a los gobernantes el ser escuchados, buscando la 
receptividad de los gobiernos ante sus pedidos 
(Programa de Voluntariado de las Naciones Uni-
das, 2015).  

El crecimiento de estas actividades ha im-
pulsado a numerosos autores a estudiar cuáles son 
las motivaciones de estos sujetos, qué es lo que 
los lleva a actuar de forma deliberada y no remu-
nerada en favor de los objetivos de una organiza-
ción (Chacón, Gutiérrez, Sauto, Vecina, & Pérez, 
2017; Niebuur, Liefbroer, Steverink, & Smidt, 
2019). Las investigaciones más relevantes en tor-
no a la motivación en el voluntariado han tomado 
como referencia la aplicación del Inventario de 
Funciones del Voluntariado (Volunteer Function 
Inventory; VFI) creado por Clary et al. (1998). 
Estos autores han basado su modelo en la teoría 
de Katz (1960) que describe necesidades y moti-
vos de los sujetos a través de funciones.

Teoría funcionalista de Katz

Los aportes de Katz (1960) sobre el desarro-
llo de la motivación son de gran relevancia, pues-
to que sentaron las bases para el posterior estudio 
de las motivaciones en el voluntariado. Este au-
tor, en el marco de la psicología social, desarrolló 
una teoría que describe las necesidades y motivos 

que orientan a las personas hacia determinadas 
acciones, las cuales se relacionan con sus caracte-
rísticas personales. Su teoría distingue cuatro fun-
ciones: instrumental o adaptativa, ego-defensiva, 
cognitiva y expresiva de valores. 

La función adaptativa se basa en el supuesto 
de que las personas desarrollan una actitud más 
favorable hacia aquello que es útil para satisfacer 
sus necesidades y evitar el displacer, rechazando 
todo aquello que las frustre. Según el autor, exis-
ten diversos hábitos, actitudes y reacciones hacia 
los objetos, los símbolos o las personas que están 
conformados en torno a la necesidad que buscan 
satisfacer. Es así que, cuanto más importante sea 
la necesidad que satisfacen, mayor relevancia 
tendrán para el sujeto.

La función ego-defensiva refiere al rechazo 
que siente la propia persona con respecto a as-
pectos de sí mismo o del entorno que le resultan 
amenazantes. La reducción de estas amenazas es 
conocida como mecanismos de defensa y su teo-
rización está basada en las concepciones de Freud 
(1894). Según Katz (1960), los mecanismos de 
defensa involucrados en la función ego-defensiva 
comprenden, por una parte, la negación y evita-
ción. Estos mecanismos resultan los menos adap-
tativos puesto que implican la huida de la reali-
dad. Por otro lado, se ubican la racionalización, 
el desplazamiento y la proyección, que implican 
una distorsión de la realidad en lugar de la hui-
da, ya que el sujeto proyecta sus sentimientos en 
otras personas, o bien refuerza su ego en una acti-
tud de engrandecimiento que le permite fortalecer 
su propia imagen.

La función cognitiva involucra los meca-
nismos a través de los cuales se constituyen las 
experiencias vividas. El sujeto se interesa en los 
conocimientos que le dan sentido a su entorno y 
vivencias, lo cual favorece la búsqueda de infor-
mación que le permita comprender los sucesos y 
le proporcione un marco conceptual. Esta función 
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involucra ciertos estereotipos a los cuales el su-
jeto se adapta y que describen sus preferencias, 
hábitos y causas de interés. 

Por último, la función expresiva de valores 
es la manifestación por parte del sujeto de aque-
llo que expresa sus ideales y refleja sus creencias. 
Está relacionada con su propia identidad e imagen 
personal. A diferencia de las anteriores, la función 
expresiva de valores no busca reducir tensiones 
o evitar conflictos, así como tampoco busca reci-
bir una recompensa, sino que manifiesta la satis-
facción del sujeto al dar cuenta de su identidad e 
imagen de sí a través de los valores que expresa. 

Tomando los postulados de Katz, Clary y 
Snyder (1991) desarrollaron la teoría funcional 
de las motivaciones del voluntariado, que se ha 
constituido en el más importante desarrollo teó-
rico en torno a la evaluación de voluntarios y ha 
servido de base para gran cantidad de investiga-
ciones sobre el tema (Dávila & Chacón, 2005; 
Chacón et al., 2017). Los autores consideraron las 
múltiples motivaciones que podrían determinar la 
participación del voluntario. Partiendo de la teo-
ría funcional de Katz (1960), que postula que las 
personas mantienen conductas y actitudes simila-
res por razones muy diversas y satisfacen así di-
ferentes necesidades, plantearon que el voluntario 
puede involucrarse en determinada actividad por 
diferentes motivos o razones, y a su vez satisfacer 
distintas necesidades o funciones (Dávila & Cha-
cón, 2005). A continuación, se detallan sus apor-
tes teóricos, que surgen del desarrollo del VFI.

Inventario de Funciones del Voluntariado

Clary et al. (1998) diseñaron el VFI con el 
objetivo de evaluar voluntarios asistencialistas en 
EEUU, los cuales se dedicaban al cuidado de en-
fermos de HIV en instituciones hospitalarias. Este 

instrumento cuenta con seis dimensiones centra-
les: 

Social. Refiere a la intención de fortalecer rela-
ciones sociales, desarrollar una actividad que es 
importante y que puede ser compartida con otros. 
El voluntario participa de las actividades junto a 
otras personas con las cuales establece un vínculo 
y comparte el valor de la actividad realizada. 

Carrera. Involucra el deseo de desarrollar carrera 
a través de experiencias relacionadas al volunta-
riado, incorporar o mantener nuevas habilidades 
que favorezcan su crecimiento, y avanzar profe-
sionalmente, mejorando sus capacidades e incor-
porando nuevas herramientas o recursos.

Protección. Apunta a reducir sentimientos nega-
tivos como la culpa o a hacer frente a problemas 
personales. Guarda relación con la función ego-
defensiva que planteó Katz (1960), puesto que 
involucra mecanismos defensivos tendientes a 
evitar o distorsionar la realidad para defender la 
propia imagen.

Comprensión. Implica aprender más sobre el 
mundo y las habilidades que son utilizadas en la 
actividad de voluntariado; ampliar la perspecti-
va sobre la causa que el voluntario defiende. Se 
asocia a la función cognitiva que postuló Katz 
(1960), en tanto se trata de una búsqueda de co-
nocimientos que le permite al sujeto saber más 
sobre aquello en lo que está involucrado.

Valores. Implica actuar o expresarse en valores 
que se consideran importantes, como el humani-
tarismo o el altruismo, lo cual es una motivación 
fundamental del voluntario. Esta dimensión está 
relacionada con la función expresiva de valores 
que postuló Katz (1960), en tanto el voluntario no 
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busca una recompensa externa, sino la expresión 
de su identidad.

Mejora. Implica crecer y desarrollarse psicológi-
camente a través de las funciones del voluntaria-
do, fortalecer el ego y sus aspectos protectores. 
Se relaciona con la función adaptativa postulada 
por Katz (1960), puesto que implica un refuerzo 
positivo para la persona que incrementa su auto-
estima.

El instrumento se conformó de 30 ítems con 
opciones de respuesta Likert de siete posiciones 
que van desde totalmente de acuerdo a totalmente 
en desacuerdo. Los autores realizaron el análisis 
de la estructura del test mediante el análisis de 
componentes principales (que hallaron los men-
cionados seis factores) y evaluaron la consisten-
cia interna de cada dimensión reportando valores 
excelentes.

En diversos países se han realizado adap-
taciones del VFI, la mayoría de las cuales infor-
maron seis dimensiones (Chacón et al., 2017). 
Se destaca la adaptación española efectuada por 
Dávila y Chacón (2005) para evaluar voluntarios 
socio-asistenciales y ambientalistas. En China se 
realizó la validación con una muestra de estudian-
tes de universidades que son reclutados anual-
mente para llevar a cabo distintos proyectos que 
involucran el cuidado de niños en situación de 
vulnerabilidad, adultos mayores que viven solos, 
niños con diagnóstico de Asperger y nuevos in-
migrantes (Wu, Wing Lo, & Liu, 2009). Similares 
resultados se encontraron en la adaptación colom-
biana realizada por Pérez-Ortega, García-Jarami-
llo y Sepúlveda-Atehortúa (2012), en este caso 
con voluntarios de diversas organizaciones de 
tipo asistencial, ambientalista y sociocultural. En 
Suecia, Jiranek, Kals, Humm, Strubel y Wehner 
(2013) llevaron a cabo sus estudios examinando 
la intención de ser voluntario en una muestra de 

no-voluntarios obtenida mediante una encuesta 
de interés general, y obtuvieron nuevamente seis 
dimensiones. En Arabia Saudita se adaptó el ins-
trumento a partir de una muestra de voluntarios 
de diferentes ONG que nucleaban voluntarios 
asistencialistas, ambientalistas y socioculturales, 
y también se halló la mencionada estructura (As-
ghar, 2015). Un estudio reciente realizado en Ho-
landa con participantes de una investigación sobre 
salud poblacional que incluyó cuestionarios sobre 
participación en voluntariados de diversa índole 
también llegó a los mismos resultados (Niebuur 
et al., 2019). Otros trabajos informaron distintas 
soluciones factoriales. Por ejemplo, la adaptación 
italiana llevada a cabo por Marta, Guglielmetti y 
Pozzi (2006) halló cuatro dimensiones, analizan-
do datos de voluntarios adultos jóvenes que tra-
bajaban con niños; al igual que en Brasil, donde 
Pilati y Hees (2011) identificaron una solución de 
cuatro factores evaluando una población de adul-
tos jóvenes de diferentes organizaciones de vo-
luntariado.

En relación con su consistencia interna, to-
das las mencionadas adaptaciones obtuvieron va-
lores adecuados. En la Tabla 1 se reúnen algunas 
características de las adaptaciones mencionadas 
en orden cronológico de publicación.

Como se ha mencionado, considerando 
la importancia que adquiere la labor del volun-
tariado en el país (Programa de Voluntariado de 
las Naciones Unidas, 2015; Pucciarello & Ren-
tero-Jover, 2008), el amplio uso del VFI a nivel 
mundial (Clary et al., 1998) y la necesidad de 
adaptar cuidadosamente los instrumentos en fun-
ción de las características propias de cada cultura 
(Fernández, Pérez, Alderete, Richaud, & Fernán-
dez-Liporace, 2010), el objetivo de este trabajo 
es efectuar la adaptación conceptual, lingüística 
y métrica del instrumento a la población local. 
Se hipotetiza que, al igual que en el caso de la 
mayoría de las versiones previas, se hallará una
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estructura factorial de seis dimensiones, las cua-
les aportarán evidencias de validez de constructo 
para evaluar la motivación de los voluntarios. A 
su vez, considerando lo informado en investiga-
ciones precedentes, se hipotetiza que se obten-
drán adecuados valores de consistencia interna.

Metodología

Se efectuó un diseño no experimental, trans-
versal y un estudio descriptivo, correlacional y 
explicativo. Se realizó un muestreo no probabilís-
tico e intencional (Hernández-Sampieri, Fernán-
dez-Collado, & Baptista-Lucio, 2010).

Participantes 

La muestra se compuso de 249 voluntarios 
de organizaciones no gubernamentales, prove-
nientes de diferentes provincias (65.5 % muje-
res; 34.5 % hombres), con edades comprendidas 

entre los 18 y 65 años. El mayor porcentaje de 
los participantes informó tener entre 20 y 40 años 
(72.4 %). El 33.7 % trabajaba al momento de la 
evaluación. En cuanto al nivel educativo máximo 
alcanzado, el 58.3 % contaba con el nivel secun-
dario completo. El 85.1 % de los participantes 
no tenía hijos al momento de la evaluación, y los 
participantes convivían con su familia de origen 
en el 62.1 % de los casos. El nivel socio-econó-
mico más frecuentemente registrado fue medio 
(87.1 %). El detalle de los datos sociodemográfi-
cos se incluye en la Tabla 2.

Considerando las características del tipo 
de voluntariado, en relación al tipo de ONG 
a la cual pertenecen los sujetos evaluados, el 
82.30 % asistía a organizaciones ambientalistas, 
mientras que el 17.70 % pertenecía a organiza-
ciones socioculturales. El mayor porcentaje de 
participantes se desempeñaba en la Ciudad de
Buenos Aires (31.70 %), siguiéndole en cantidad 
de casos las ciudades de Rosario (14.50 %) y Cór-
doba (14.10 %). Los voluntarios informaron una 
antigüedad en la ONG en la que participaban de

Tabla 1
Estadísticos descriptivos —media y desvío estándar— para las palabras correctamente recordadas en los ensayos de evalua-
ción de la tarea de IP.

Autores País Año Muestra Factores Nº/ Ítems  Análisis α
Clary et al. EEUU 1998 999 voluntarios 6 30 AP

AFC
.80/.89

Dávila & Chacón España 2005 395 voluntarios 6 30 EP .60/.92
Marta et al. Italia 2006 416 voluntarios 4 16 AFE .66/.85
Wu et al. China 2009 279 voluntarios 6 30 AFE

AFC
.70/.91

Pilati & Hees Brasil 2011 319 voluntarios 4 24 EP .72/.85
Pérez-Ortega et al. Colombia 2012 173 voluntarios 6 27 ACP -
Jiranek et al. Suecia 2013 513 voluntarios 

y no voluntarios
6 30 AFE

AFC
.77/.83

Asghar Arabia Saudita 2015 155 voluntarios 6 30 ACP .83/.87
Niebuur et al. Holanda 2019 4208 voluntarios 6 30 AFE

AFC
.78/.85

Nota. AFE = análisis factorial exploratorio, AFC= análisis factorial confirmatorio, ACP = análisis de componentes principa-
les, EP = ejes principales.
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Tabla 3
Características del voluntariado. Frecuencias.

n %
Localidad
Bahía Blanca 19 7.60
CABA 79 31.70
Córdoba 35 14.10
Mar del Plata 15 6.00
Mendoza 17 6.80
Paraná 19 7.60
Posadas 8 3.20
Rosario 36 14.50
Salta 21 8.40

Antigüedad en la ONG
Menos de 1 año 83 34.00
1 a 3 años 93 38.10
3 a 6 años 50 20.50
Más de 6 años 18 7.40

Inventario Funciones de Voluntariado (VFI, Vo-
lunteer Functions Inventory; Clary et al., 1998). 
Se adaptó a la población local el instrumento ya 
descrito en la introducción teórica. Este instru-
mento evalúa motivación en población de volun-
tarios a partir de seis dimensiones: comprensión, 
mejora, protección, carrera, social y valores. 
Consta de 30 ítems con formato de respuesta Li-
kert de 7 posiciones (totalmente en desacuerdo a 
totalmente de acuerdo).

Procedimiento

El estudio se llevó a cabo de modo presen-
cial en las instalaciones de cada organización para 
los voluntarios de Buenos Aires y en formato on 
line para los participantes de Mendoza, Salta, 
Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos y Misiones. En los 
casos presenciales, la administración fue coordi-
nada por una Licenciada en Psicología. En am-
bos casos (presencial y on line) la administración 

uno a tres años en la mayoría de los casos (38.10 
%), seguida de aquellos con menos de un año de 
antigüedad (34 %; Tabla 3).

Instrumentos

Encuesta sociodemográfica. Diseñada ad-hoc
para este trabajo. Indaga género, edad, situación 
laboral, presencia de hijos, nivel de estudios máxi
mos alcanzados, grupo de convivencia y nivel
socioeconómico percibido. En relación a las ca-
racterísticas del voluntariado, recolecta informa-
ción sobre el tipo de ONG, la antigüedad en la 
misma y la provincia de procedencia. 

Tabla 2
Datos sociodemográficos. Frecuencias.

n %
Edad
Menos de 20 años 52 21.10
20 a 40 años 178 72.10
40 a 60 años 14 5.70
Más de 60 años 2 0.80

Nivel educativo máximo alcanzado
Primaria incompleta 1 0.40
Primaria completa 27 10.80
Secundario completo 145 58.30
Universitario/terciario completo 76 30.50

Grupo de convivencia
Familia de origen 154 62.10
Solo/amigos 47 19.00
Familia propia 44 17.70
Otros 3 1.20

Nivel socio-económico percibido
Bajo 20 8.10
Medio-Bajo 5 2.00
Medio 216 87.10
Medio-Alto 3 1.20
Alto 4 1.60
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incluyó un consentimiento informado, en el cual 
se aclaró a los sujetos que podían abandonar la 
evaluación cuando lo desearan, que esta era anó-
nima y que no afectaría a sus tareas dentro de la 
organización. 

Análisis de datos 

Los análisis psicométricos se llevaron a cabo 
de acuerdo a la teoría clásica de los tests, conside-
rando recientes lineamientos de la disciplina (p. 
ej., Hambleton & Zenisky, 2010; Martínez-Arias, 
Hernández-Lloreda, & Hernández-Lloreda, 2006; 
Muñiz, Elosua, & Hambleton, 2013). Como pri-
mer paso, dos expertos en psicometría traduje-
ron al español el VFI. Posteriormente, mediante 
un estudio de juicio experto se llevó a cabo un 
muestreo del contenido de los ítems (estudio de 
evidencias de validez de contenido), para luego 
realizar un estudio piloto presencial con cinco vo-
luntarios de una ONG, cuyo objetivo fue revisar 
los ítems y consignas desde el punto de vista for-
mal/lingüístico (análisis de evidencias de validez 
aparente). El resultado de estos procedimientos 
fue la reducción del formato de respuesta a cinco 
opciones (totalmente en desacuerdo, un poco en 
desacuerdo, ni de acuerdo ni en desacuerdo, un 
poco de acuerdo, totalmente de acuerdo) y la adi-
ción de un reactivo a la dimensión valores (Con 
el voluntariado intento generar un cambio). Tras 
estos pasos se procedió a recolectar datos. 

Previo al análisis de la dimensionalidad, se 
calcularon estadísticos descriptivos para los reac-
tivos (media, desvío estándar, asimetría, curtosis), 
considerando valores fuera del rango -2/2 como 
indicadores de falta de normalidad. Para aportar 
evidencias de validez de constructo, se realizó 
un análisis factorial exploratorio mediante el es-
timador minimum rank factor analysis (MRFA) 
como método de extracción, con rotación oblimin 

directa (Lloret-Segura, Ferreres-Traver, Hernán-
dez-Baeza, & Tomás-Marco, 2014) utilizando la 
matriz de covarianza policórica debido al carác-
ter ordinal de las variables (Muthén & Kaplan, 
1985). Se seleccionó la cantidad de factores a 
extraer con el método de análisis paralelo (Horn, 
1965). Se estimaron correlaciones entre los facto-
res obtenidos mediante coeficientes r de Pearson. 
Se interpretaron de acuerdo a los puntos de corte 
de Cohen (1988): pequeño = .10; mediano = .30; 
grande = .50. Se estimó la consistencia interna por 
medio de los coeficientes alfa ordinales y Cron-
bach (Elosúa & Zumbo, 2008). Finalmente se 
elaboraron baremos. Los procedimientos se reali-
zaron con el software FACTOR (Lorenzo-Seva & 
Ferrando, 2013) y con PASW Statistics, Versión 
18.0 (SPPS INC, 2009).

Resultados
Estadísticos descriptivos

En un primer momento se calcularon es-
tadísticos descriptivos para los ítems. Como se 
detalla en la Tabla 4, los valores de asimetría y 
curtosis resultaron inferiores a 2 en 23 de los 31 
reactivos.

Dimensionalidad 

	 Se calculó un MRFA con rotación oblimin 
directa. A diferencia de las adaptaciones previas, 
se consideró el carácter ordinal de las variables, 
así como la presencia de ítems con valores su-
periores a 2 en asimetría y curtosis, analizándo-
se la matriz de covarianza policórica (Muthén & 
Kaplan, 1985). 

El método de análisis paralelo (Horn, 1965)
sugirió tres factores. Se eliminaron cuatro ele-
mentos con cargas inferiores a .40 (ítems 7, 11, 
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Tabla 4
Inventario Funciones de Voluntariado. Estadísticos descriptivos.

M DE Asimetría Curtosis
1. El voluntariado puede ayudarme a entrar en un lugar donde me gustaría 
trabajar

3.31 1.21 -0.52 -0.48

2. Tengo amigos que realizan voluntariado 3.39 1.45 -0.50 -1.10
3. Estoy preocupado por seres vivos más vulnerables que yo 4.59 0.83 -2.71 8.09
4. La gente que me rodea quiere que sea voluntario 2.57 1.31 0.25 -1.07
5. Ser voluntario me hace sentir importante 3.15 1.25 -0.28 -0.82
6. Las personas que conozco, por fuera de la ONG, comparten conmigo el 
interés por el servicio a la comunidad

3.43 1.08 -0.34 -0.58

7. No importa lo mal que me haya estado sintiendo, el voluntariado me ayuda 
a olvidarlo

3.55 1.20 -0.70 -0.31

8. Tengo una preocupación genuina por la causa a la cual estoy ayudando 4.67 0.76 -2.80 8.30
9. Siendo voluntario me siento menos solo 3.16 1.18 -0.39 -0.53
10. Puedo hacer nuevos contactos que me ayudarán en mis negocios o carrera 2.89 1.25 -0.16 -1.02
11. El voluntariado me libera un poco de la culpa que siento por ser más afor-
tunado que otros

2.09 1.17 0.68 -0.68

12. Puedo aprender más acerca de la causa por la cual estoy trabajando 4.47 0.84 -2.11 5.20
13. Ser voluntario aumenta mi autoestima 3.42 1.20 -0.56 -0.38
14. El voluntariado me permite tener una nueva perspectiva sobre las cosas 4.54 0.79 -2.17 5.42
15. El voluntariado me permite explorar diferentes opciones de carrera. 3.43 1.20 -0.45 -0.50
16. Siento compasión hacia los necesitados (personas, animales, ambiente, etc) 4.26 1.03 -1.51 1.85
17. Las personas cercanas a mí, por fuera de la ONG, dan gran valor al servicio 
a la comunidad

3.28 1.02 -0.30 -0.24

18. Ser voluntario me permite comprender la causa a través de mi experiencia 4.33 0.88 -1.44 1.82
19. Siento que es importante ayudar a los demás 4.59 0.82 -2.48 6.70
20. Ser voluntario me ayuda a resolver mis problemas personales 2.56 1.18 0.08 -0.95
21. El voluntariado me ayudará a tener éxito con la profesión que elija 2.87 1.22 -0.11 -0.90
22. Puedo hacer algo por una causa que es importante para mí 4.53 0.85 -2.20 5.16
23. El voluntariado es una actividad importante para la gente que mejor conozco 3.11 1.08 -0.09 -0.31
24. Ser voluntario es un buen escape a mis propios problemas 2.43 1.19 0.29 -0.95
25. Me permite comprender cómo manejarme con distintas personas 3.96 1.07 -1.16 0.84
26. Ser voluntario me hace sentir necesario 3.31 1.28 -0.46 -0.75
27. Ser voluntario me hace sentir mejor conmigo mismo 3.94 1.06 -1.02 0.56
28. La experiencia como voluntario se verá bien en mi currículum 2.92 1.21 -0.14 -0.80
29. El voluntariado es una forma de hacer nuevos amigos 3.90 1.10 -1.12 0.78
30. Puedo explorar mis fortalezas 4.41 0.89 -1.96 4.32
31. Con el voluntariado intento generar un cambio 4.71 0.76 -3.35 11.93

24, 25). Se aisló una estructura factorial de 
tres dimensiones (KMO = .88; Bartlett: χ2

(351) = 
3220).  La varianza explicada total fue 54.76 % 
(Factor 1 = 35.85 %; Factor 2 = 13.46 %; Fac-

tor 3 = 7.79 %). En función del contenido de los 
ítems y de su pertenencia a las escalas origina-
les, se procedió a su etiquetación como social y 
carrera (F1), mejora y protección (F2), valores y 
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tuvieron asociaciones positivas, pero con tamaño 
del efecto moderado entre valores y comprensión 
y social y carrera (r = .32; p < .001), y entre me-
jora y protección y social y carrera (r = .44; p < 
.001).

Consistencia interna

En función del carácter ordinal de los ítems 
se analizaron coeficientes alfa ordinales para es-
timar la consistencia interna (Elosúa & Zumbo, 
2008), y se hallaron valores adecuados: Factor 1 
= .89; Factor 2 = .90; Factor 3 = .94. De modo 
complementario, se calcularon alfas de Cronbach: 
Factor 1 = .84; Factor 2 = .79; Factor 3 = .88.

Baremos locales

Finalizado el proceso de validación, se cal-
cularon los baremos (Tabla 6).

Discusión

El objetivo de este trabajo fue adaptar el VFI 
(Clary et al., 1998) para su aplicación en volun-
tarios de organizaciones ecologistas y sociocultu-
rales de Buenos Aires, Mendoza, Salta, Santa Fe, 
Córdoba, Entre Ríos y Misiones. Tras ajustar los
aspectos lingüísticos considerando las evidencias 
de validez aparente y de contenido, se calculó un 
análisis factorial exploratorio mediante el estima-
dor MRFA, y se obtuvo una estructura de tres di-
mensiones. Considerando el nuevo agrupamiento 
de los reactivos, las dimensiones obtenidas tras el 
análisis fueron:

Social y carrera (12 ítems). Este factor da cuenta 
de la influencia externa que recibe el voluntario, 

3 .02 -.11 .85
4 .75 -.11 -.24
5 .35 .44 -.01
6 .48 -.07 -15
8 .00 -.21 .85
9 .45 .19 .10
10 .73 .11 -.01
12 .15 .04 .60
13 .14 .69 .15
14 .25 .14 .63
15 .58 .07 .19
16 -.06 .04 .68
17 .58 -.04 .15
18 .29 -.03 .63
19 -.02 .19 .80
20 .19 .76 -.22
21 .55 .30 -.08
22 -.20 .17 .80
23 .61 .09 .08
26 -.99 .84 .08
27 -.05 .70 .25
28 .66 .23 -.12
29 .61 -.02 .27
30 .29 .18 .61
31 -.00 .03 .87

comprensión (F3). El primer factor agrupó 12 
ítems, el segundo incluyó cinco elementos y el 
tercero, 10 ítems. En la Tabla 5 se detallan los 
resultados resaltando en tipografía negrita las car-
gas superiores .40.

Al analizar las asociaciones entre las di-
mensiones, se hallaron correlaciones positivas 
con tamaño del efecto bajo (Cohen, 1988) entre 
valores y comprensión, por una parte, y mejora 
y protección (r = .28; p < .001). También se ob-

Tabla 5
Inventario de Funciones de Voluntariado. Estructura facto-
rial.

Item Social y 
Carrera

Mejora y 
Protección

Valores y 
Comprensión

1 .59 .00 .16
2 .63 -.24 .11
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yo. El voluntario siente que es importante y ne-
cesario, al mismo tiempo que se vincula dentro 
del grupo. Protección, por su parte, implica in-
volucrarse en el voluntariado, ayuda a disipar los 
sentimientos de culpa o dificultades derivadas de 
sentirse en mejor posición que otros. El volunta-
rio puede impedir o corregir situaciones persona-
les para evitar la sensación de soledad. 

Valores y comprensión (12 ítems). El factor hace 
foco en la causa que se persigue. En cuanto a los 
valores, se asocian a la motivación por actuar o 
manifestarse a través del altruismo y los valores 
humanitarios, que puedan favorecer al cambio, 
según el objetivo que persiga el voluntariado, 
ya sea educativo, social o bien apunte a resolver 
problemáticas de tipo ambiental, expresando una 
preocupación genuina por la causa que se lleva 
adelante. Comprensión refiere a la búsqueda de 
información que amplíe el conocimiento sobre el 
entorno e incremente la experiencia personal del 
voluntario. Saber más sobre el contexto en el que 
se busca actuar, favorece al desarrollo de habili-
dades asociadas con sus intereses.

La solución trifactorial aquí informada di-
fiere de la hipótesis que afirmaba que se obten-
dría una estructura de seis dimensiones, similar a 
la que aparece en la literatura sobre la temática. 
Por tanto, los resultados presentan variaciones 
respecto de la estructura hexafactorial hallada en 
las versiones estadounidense, holandesa, colom-
biana, china y sueca (Clary et al., 1998; Dávila & 
Chacón, 2005; Jiranek et al., 2013; Niebuur et al., 
2019; Pérez-Ortega et al., 2012; Wu et al., 2009), 
y también difiere de los resultados tetrafactoria-
les de las versiones italiana (Marta et al., 2006) 
y brasilera (Pilati & Hees, 2011). Las diferencias 
podrían ser explicadas por variaciones culturales, 
tales como son los distintos idiomas y entornos 
en los cuales el VFI fue aplicado (Fernández et 

Tabla 6
Inventarios de Funciones de Voluntariado. Baremos.

Social y 
Carrera

Mejora y 
Protección

Valores y 
Comprensión

Media 38.31 16.39 45.10
Desvío 
Estándar

8.73 4.42 5.94

Percentiles
5 22 9 32
10 27 9 40
20 31 13 43
25 33 14 44
30 34 15 45
40 36 16 46
50 39 17 47
60 42 18 47
70 43 19 48
75 45 19 49
80 46 20 49
90 49 22 50
95 52 23 50

proveniente del contexto en el cual se desen-
vuelve. El aspecto social implica incrementar 
los vínculos a través del desarrollo de activida-
des compartidas por los integrantes del equipo, o 
por objetivos y misiones en común. El voluntario 
comparte con sus amigos la riqueza que propor-
ciona la actividad realizada. Puede obtener ade-
más un desarrollo, ya sea profesional o laboral, 
producto de la actividad que realiza, lo que impli-
ca una mejora de sus competencias y habilidades, 
y lo prepara para su futuro empleo (carrera).

Mejora y protección (5 ítems). Esta dimensión 
se asocia a necesidades individuales del volunta-
rio, el fortalecimiento de su yo y la resolución de 
cuestiones personales.

Mejora define la riqueza de tipo psicológico 
que aporta al voluntario el participar de los ob-
jetivos en los que se implica, lo que favorece el 
incremento de su autoestima y el desarrollo de su 
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de lo displacentero. Por su parte, el vínculo del 
factor social y carrera con la dimensión valores y 
comprensión implica que los voluntarios que son 
altruistas prefieren compartir sus actividades con 
el grupo. A su vez, aquellos que se interesan por 
su crecimiento y desarrollo, cuentan con inquie-
tudes en torno a la causa que persiguen (Clary et 
al., 1998; Katz, 1960).

Tal como fue hipotetizado, en el análisis de 
la consistencia interna se obtuvieron valores ade-
cuados para cada uno de los factores, ubicándose 
los valores de alfa ordinal entre .89 y .94 y los de 
alfa de Cronbach entre .79 y .88. Estos resulta-
dos aportan información sobre la confiabilidad de 
las puntuaciones obtenidas con el instrumento. Al 
comparar los guarismos obtenidos con los repor-
tados en estudios previos, se encontraron valores 
similares (p. ej., Chacón et al., 2017). Para finali-
zar el análisis de los resultados, cabe destacar que 
este estudio aporta baremos, lo que permitirá la 
evaluación de voluntarios locales.

Como limitaciones en torno a la metodolo-
gía, puede mencionarse que la muestra provista 
ha sido intencional y no aleatoria. La misma se 
compuso de voluntarios de diversas organizacio-
nes medioambientales y socioculturales, lo que 
determina que los resultados deban generalizarse 
a poblaciones de similares características. Otro 
aspecto a señalar se relaciona con la dispersión 
geográfica de la muestra. Se han recabado datos 
de seis provincias de la Argentina, donde se con-
centraba mayor número de voluntarios por ser se-
des de las ONGs participantes. Idealmente, debe-
ría haberse abarcado todas las provincias del país.

En relación a la adaptación del test VFI 
(Clary et al., 1998), no se incluyeron escalas que 
analicen la validez de las respuestas de los suje-
tos, como por ejemplo el análisis de impresión 
positiva o negativa, lo cual podría derivar en la 
existencia de respuestas sesgadas, incluso tras 
efectuar una rigurosa estandarización en la admi-

al., 2010). También, podrían entenderse por la in-
corporación de ítems nuevos, tal como ha sido el 
caso de la adaptación del VFI realizada en este 
estudio, que consta de 31 ítems en lugar de los 30 
originales. En este trabajo se partió de los 30 ítems 
diseñados por Clary et al. (1998) y, producto de la 
información recogida en la prueba piloto realiza-
da en población local, se decidió la incorporación 
de un nuevo ítem en la dimensión valores. En ter-
cer lugar, podrían explicarse ciertas divergencias 
registradas como resultado del tipo de volunta-
riado evaluado, dado que se trató de voluntarios 
ambientalistas y socioculturales. La versión ori-
ginal del test se creó para evaluar voluntarios del 
área de salud, que asistían a personas con HIV 
(Clary & Snyder, 1991; Clary et al., 1998). Pos-
teriormente, el test fue aplicado sobre población 
de voluntarios asistencialistas, de lucha contra la 
pobreza, apoyo educativo y otros, tal es el caso 
chileno (González, Leiva, Sepúlveda, & Vega, 
2004). Investigaciones previas que comparaban 
la motivación de los voluntarios encontraron que 
aquellos dedicados a tareas ambientalistas expre-
saban valores de tipo altruista, ya sea en torno a 
otros o bien hacia el medio ambiente; mientras 
que los voluntarios socio asistenciales expresaban 
una motivación que guardaba mayor relación con 
obtener conocimientos y experiencias derivadas 
de su participación en el voluntariado (Dávila, 
2003). Por lo tanto, se podría hipotetizar que las 
diferentes motivaciones del voluntario, según la 
misión de la ONG, podrían afectar las estructuras 
factoriales halladas.

Al examinar las correlaciones entre los fac-
tores, se obtuvieron correlaciones positivas en to-
dos los casos. Interpretando solo las asociaciones 
con tamaño del efecto moderado, se observa que 
la relación de mejora y protección con social y 
carrera da cuenta de que los voluntarios que com-
parten sus actividades con otros en torno al volun-
tariado incrementan su autoestima y se protegen 



80

Chiesa & Stover, Evaluar, 2020, 20(3), 68-82

movilizando a la ciudadanía a través de las orga-
nizaciones que representa, visualizando la nece-
sidad de cambio y contribuyendo al compromiso 
de aquellos que buscan una mejor respuesta de los 
gobiernos a las problemáticas sociales, medioam-
bientales y educativas (Programa de Voluntariado 
de las Naciones Unidas, 2015).
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Resumen

Esta investigación evaluó las propiedades psicomé-
tricas de la Escala Breve de Resiliencia (BRS). La muestra 
estuvo conformada por 657 adultos ecuatorianos. Se evaluó 
la validez interna y de constructo, la consistencia interna, 
la validez concurrente y la invarianza entre sexos. Los re-
sultados de la evaluación de ocho modelos muestran que la 
estructura de dos factores correlacionados de primer orden 
presenta buenas propiedades psicométricas. El análisis de 
validez concurrente muestra que la resiliencia correlacio-
na significativamente con autoestima, apoyo social y di-
mensiones de la calidad de vida. Finalmente, se evidencia 
equivalencia psicométrica entre los modelos de invarianza 
configural, métrica, escalar y residual. La escala BRS es 
un instrumento fiable y válido para fines de investigación y 
práctica clínica en el contexto ecuatoriano.

Palabras claves: estructura factorial, validez, fiabilidad, 
resiliencia, psicología positiva

Abstract 

The aim of the present study was to evaluate the psy-
chometric properties of the Brief Resilience Scale (BRS). 
The sample consisted of 657 Ecuadorian adults. We eval-
uated internal and construct validity, internal consistency, 
concurrent validity, and measurement invariance was tested 
across sex categories. The results show that the structure of 
two first-order correlated factors presents adequate psycho-
metric properties. Concurrent validity analysis shows that  
resilience correlates significantly with self-esteem, social 
support and quality of life dimensions. Finally, psychomet-
ric equivalence is evidenced between the models of config-
ural, metric, scalar and residual invariance. The BRS scale 
is a reliable and valid instrument for research and clinical 
practice purposes in the Ecuadorian context.

Keywords: factor structure, validity, reliability, resilience, 
positive psychology
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Introducción

 El estudio de la resiliencia es de gran im-
portancia y ha despertado interés por su potencial 
influencia en múltiples temáticas que van desde la 
estabilidad de los ecosistemas (Holling, 1973), el 
cambio climático, los desastres naturales (Twigg, 
2007), y la ingeniería en infraestructuras (Tierney 
& Bruneau, 2007) hasta temas concernientes a 
la salud física del ser humano (Norris, 2010), al 
bienestar, a la calidad de vida y a la respuesta a los 
procesos de envejecimiento (Windle, Bennett, & 
Noyes, 2011). En el área de la psicología clínica y 
del bienestar social, se ha estudiado la resiliencia 
y su relación con otros factores o variables en pa-
cientes con enfermedades crónicas o en situacio-
nes adversas (Ruiz-Párraga & López-Martínez, 
2012). La resiliencia se define como el dominio 
de los recursos personales y factores contextuales 
que permiten un funcionamiento adaptativo y de 
éxito ante diferentes estresores que aparecen a lo 
largo del ciclo vital, lo cual es  importante a lo 
largo de toda la vida para llegar a un envejeci-
miento saludable y exitoso (Caycho-Rodríguez et 
al., 2018).

Víctor Frankl, fundador de la Logoterapia, 
uno de los pioneros en el desarrollo del término 
resiliencia dentro de la psicología (Silveira & 
Mahfoud, 2008), establece que la diferencia entre 
rendirse ante la muerte en los campos de concen-
tración de la Segunda Guerra Mundial (en la cual 
fue prisionero) y decidir seguir viviendo a pesar 
de las condiciones extremas a las que eran some-
tidos, radicaba en conferir un sentido a la existen-
cia (Frankl, 2015). La resiliencia es una capacidad 
que permite situarse en una amplia perspectiva 
filosófica que ayuda a soportar el sufrimiento; en-
tonces, una persona resiliente descubre por medio 
de la fe, una posibilidad de ser aceptada incondi-
cionalmente (Frankl, 2015).

A nivel individual, la resiliencia permite en-

frentar las situaciones dolorosas que forman par-
te de la vida (Frankl, 2015; Silveira & Mahfoud, 
2008). Es una habilidad para conservar la conti-
nuidad ante las adversidades, situaciones estre-
santes o catástrofes que contribuyen de forma 
adecuada y positiva a la recuperación, adaptación 
y transformación del individuo (United Nations 
Development Programme, 2011).

La resiliencia también puede definirse co-
mo una capacidad que va más allá del retorno 
del organismo a un funcionamiento anterior, re-
cuperación o prosperidad, sino que implica pa-
sar a un nivel superior de desempeño luego de 
un evento estresante, por lo que podría enten-
derse como la resistencia a experiencias de ries-
go (Fergus & Zimmerman, 2005; Rutter, 2007). 
Aunque ser resiliente no quiere decir tener inmu-
nidad a los traumas, esta capacidad sí describe 
el tener la fuerza para recuperarse de experien-
cias difíciles de sobrellevar y aprender algo de 
ellas (Cabanyes-Truffino, 2010). El individuo no 
nace con esta capacidad, sino que la adquiere a 
medida que se desarrolla e interactúa de mane-
ra recíproca con el entorno, el mismo que lo va 
formando y fortaleciendo (Ramírez-Granizo & 
Castro-Sánchez, 2018).

En la actualidad, la resiliencia se considera 
como una fortaleza personal que se enmarca den-
tro del modelo de la psicología positiva (Haktanir, 
Lenz, Can, & Watson, 2016). Concretamente, 
la resiliencia se entiende como la capacidad de 
afrontar de manera adecuada los diversos conflic-
tos y situaciones de la vida que, con otra forma de 
afrontamiento, darían como resultado un desajuste 
psicosocial y emocional (Luthar, 2006; Masten & 
Obradovic, 2006; Rutter, 2007; Ungar et al., 2008; 
Rodríguez-Fernández, Ramos-Díaz, Martínez de 
Lahidalga, & Rey-Baltar, 2018). Dada la impor-
tancia de esta fortaleza en el ser humano, es nece-
sario contar con instrumentos que ayuden a la com-
prensión de este constructo. Esto ha dado lugar a 
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la creación y desarrollo de múltiples instrumentos 
para evaluarlo (González-Arratia-López-Fuentes, 
Domínguez-Espinosa, & Torres-Muñoz, 2019), 
sobre todo en la lengua inglesa, al tiempo que se 
hace aparente la carencia de instrumentos adapta-
dos para contextos específicos (Rodríguez et al., 
2009) como el Ecuador. La Escala Breve de Re-
siliencia (BRS; Smith et al., 2008) es una de las 
escalas que se destacan por sus adecuadas propie-
dades psicométricas (Windle et al., 2011). Inicial-
mente, la BRS evalúa la resiliencia global de una 
persona y la presenta como un solo constructo. La 
escala inicialmente se probó en cuatro muestras 
diferentes: dos muestras de estudiantes universi-
tarios (n = 128, n = 64), pacientes cardíacos en re-
habilitación (n = 112), y mujeres con fibromialgia 
(n = 50). El modelo unifactorial se repitió en todas 
ellas y explicó entre el 57 % y 67 % de la varian-
za. Las cargas factoriales iban desde .68 hasta .91. 
Se informó una adecuada consistencia interna, ya 
que se obtuvieron coeficientes alfa de Cronbach  
entre .80 y .91 (Smith et al., 2008). Además, los 
autores encontraron correlaciones positivas entre 
la BRS por un lado, y  optimismo y propósito en 
la vida por el otro, y correlaciones negativas del 
instrumento con pesimismo y alexitimia.

El comportamiento de la escala también 
ha sido evaluado en diferentes muestras de estu-
diantes universitarios. Por ejemplo, en Turquía se 
evaluó a 350 estudiantes universitarios y, luego 
de comparar errores en términos de los ítems 4 
y 6, se consiguió un ajuste relativamente bueno 
del modelo unifactorial con puntajes de bondad 
de ajuste como chi-cuadrado χ2 = 24.68 (p  < .01), 
χ2/gl = 3.08 (razón del chi-cuadrado sobre los 
grados de libertad), RMR = .08 (valor cuadrático 
medio), GFI = .96 (índice de ajuste global), CFI 
= .96 (índice de ajuste comparativo), TLI = .91 
(índice de Tucker-Lewis), RMSEA = .09 (error 
cuadrático medio de aproximación), y buena con-
sistencia interna reflejada en el coeficiente alfa de 

Cronbach superior a .7. El modelo se reportó co-
mo unifactorial (Haktanir et al., 2016).

La escala fue traducida y evaluada en 
una población de Malasia (Amat, Subhan, 
Marzuki-Wan-Jaafar, Mahmud, & Suhai-
la-Ku-Johari, 2014) en una muestra heterogénea 
de 120 estudiantes universitarios, y mediante 
análisis factorial se determinó la existencia de un 
único factor que explicó el 73.54 % de la varianza 
total. Además, el coeficiente alfa de Cronbach fue 
.93, lo que revela alta consistencia interna.

En el caso del idioma español, una investi-
gación realizada en España examinó las propieda-
des psicométricas de la BRS en personas adultas 
(N = 620); padres de niños ingresados a cuidados 
intensivos (n = 196), padres de pacientes oncoló-
gicos no institucionalizados (n = 62), padres de 
niños con deficiencias intelectuales o del desa-
rrollo (n = 28), personas que viven con VIH con 
diagnóstico de más de tres meses atrás (n = 63) 
y población general (n = 249; Rodríguez-Rey, 
Alonso-Tapia, & Hernansaiz-Garrido, 2016). En 
los resultados de evaluación de un modelo con un 
factor de segundo orden y dos factores de primer 
orden, todas las cargas factoriales fueron signifi-
cativas (p < .001), se reportó aceptable bondad de 
ajuste (χ2/gl = 2.36 < 5; SRMR = .036 < .08; RM-
SEA = .067 < .08; GFI = .984 > .90); CFI = .984 
> .9 y alfa de Cronbach = .83 (Rodríguez-Rey et 
al., 2016).

En América del Sur también se han rea-
lizado estudios que buscan evidenciar la vali-
dez y la confiabilidad de la BRS en diferentes 
idiomas. Por ejemplo, en Brasil, un estudio con 
1171 personas concluyó que la BRS tiene una 
estructura unifactorial con cinco ítems, adecuada 
bondad de ajuste (χ²(5) = 9.553; p > .05; CFI = 
.98; TLI = .96; RMSEA = .06) y adecuada con-
sistencia interna (α = .76; De Holanda-Coelho, 
Hanel, Medeiros-Cavalcanti, Teixeira-Rezende, 
& Veloso-Gouveia, 2016).
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 La estructura unifactorial no es la úni-
ca que ha sido probada. Se cuenta también con 
los datos provistos por una investigación de 
Hidalgo-Rasmussen & González-Betanzos (2019) 
que toma en cuenta la aquiescencia (tendencia a 
responder de manera positiva) en una muestra de 
estudiantes universitarios mexicanos (n = 1572) 
y una validación cruzada de los mismos mode-
los con universitarios chilenos (n = 1345). Los 
resultados sugieren diferentes maneras de inter-
pretar la resiliencia. En la muestra de estudian-
tes mexicanos se lograron adecuadas propieda-
des psicométricas en los modelos que controlan 
aquiescencia (χ2 = 32.22; gl = 7; p < .001; NFI = 
.98; GFI = .99; RMSEA = .048), mientras que con 
los estudiantes chilenos se obtuvieron parámetros 
adecuados en los modelos de dos factores de pri-
mer orden correlacionados y en un modelo que 
incluye un factor de segundo orden (χ2 = 34.66; 
gl = 8; p < .001; NFI = .98; GFI = .99; RMSEA 
= .05; Hidalgo-Rasmussen & González-Betanzos, 
2019). La estructura de dos factores también re-
sultó adecuada en una muestra de estudiantes 
chinos (Fung, 2020) cuyo modelo presenta buena 
bondad de ajuste y consistencia interna (χ2

(13.681) /8 
= 1.71; p = .090; SRMR = .030; CFI = .997; TLI 
= .994; RMSEA = .037; α = .71).

	 La evaluación de las intervenciones dise-
ñadas para promover la resiliencia y la investiga-
ción para comprender sus determinantes requie-
ren medidas confiables y válidas para garantizar 
la calidad de los datos en entornos clínicos y no 
clínicos. Por ello, a nivel internacional se requie-
ren estudios que informen sobre el rigor psico-
métrico de las escalas de medición de resiliencia 
desarrolladas (Windle et al., 2011).

En Ecuador, la adaptación cultural y valida-
ción de instrumentos psicométricos es limitada, 
no obstante se destacan algunos estudios actua-
les que han probado diferentes instrumentos rela-
cionados con salud mental positiva, como los de 

Peña-Contreras et al. (2017); bienestar, como los 
de Lima-Castro, Peña-Contreras, Aguilar-Sizer, 
Bueno-Pacheco y Arias-Medina (2019) y 
Moreta-Herrera, Lara-Salazar, Camacho-Bonilla 
y Sánchez-Guevera (2019), y autoeficacia, co-
mo es el caso del estudio de Bueno-Pacheco, 
Lima-Castro, Peña-Contreras, Cedillo-Quizhpe y 
Aguilar-Sizer (2018), pero en el caso del cons-
tructo de la resiliencia no existen trabajos reali-
zados. En consecuencia, los investigadores y los 
profesionales cuentan con poca evidencia sólida 
para la elección de una prueba psicométrica que 
permita abordar este tema y pueden realizar una 
selección inadecuada para la población y el con-
texto. Por lo tanto, el objetivo de esta investiga-
ción fue evaluar las propiedades psicométricas 
de la Escala de Resiliencia Breve (BRS) en una

Tabla 1
Descripción de los participantes del estudio.

Variable n %

Sexo

Hombre 174 26.80

Mujer 475 73.20

Estado Civil

Soltero 514 79.32

Casado 84 12.96

Viudo 5 0.77

Divorciado 13 2.01

Unión Libre 30 4.63

Separado 2 0.31

Trabaja actualmente

Sí 84 12.96

No 564 87.04

Discapacidad

No 539 83.83

Sí 104 16.17
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muestra de adultos ecuatorianos, para lo cual 
se evaluó la validez de constructo mediante 
análisis factoriales exploratorio y confirmato-
rio, la consistencia interna mediante los co-
eficientes alfa de Cronbach y omega de Mc-
Donald, y la validez concurrente mediante la 
correlación con otros constructos como la ca-
lidad de vida, el apoyo social y la autoestima. 

Finalmente, se probó progresivamente la in-
varianza de medición en cinco niveles: invarianza 
configural, métrica, escalar, residual y de medias 
latentes. El análisis de equivalencia psicométri-
ca es fundamental, ya que busca determinar si un 
constructo subyacente está siendo medido de la 
misma manera entre grupos o en el tiempo. Cuan-
do se observa la propiedad de invarianza, es posi-
ble concluir que los participantes interpretan una 
medida de forma conceptualmente similar. Por lo 
tanto, el análisis de invarianza permite determinar 
si es posible realizar comparaciones de la escala 
entre grupos (Meredith, 1993).

Método
Participantes

	
La muestra del estudio se conformó con 648 

personas con edades comprendidas entre los 18 y 
80 años. La edad promedio fue 25.81 años (DE 
= 11.81). La mayoría del grupo (79.3 %) eran jó-
venes solteros y el 16% de los encuestados tenía 
algún tipo de discapacidad (ver Tabla 1).

Instrumentos

consideró esta traducción validada luego de que 
un panel de expertos analizara que se ajustase se-
mánticamente a la cultura ecuatoriana y de que 
además las propiedades psicométricas de sus pun-
tuaciones estuvieran basadas en una gran muestra 
heterogénea que incluye tanto adultos pertene-
cientes a la población general como adultos bajo 
un factor estresante relacionado con la salud. Con 
esta versión se efectuó una prueba piloto con 30 
adultos ecuatorianos residentes de la ciudad de 
Cuenca para comprobar si las expresiones utili-
zadas en la escala eran comprensibles en nuestro 
medio. Se solicitó a cada participante información 
acerca de las dificultades que encontraban para 
responder a cada una de las preguntas. Ninguno 
de los participantes en el estudio piloto informó 
tener dificultades para comprender y responder el 
cuestionario. Por lo tanto, no fue necesario llevar 
a cabo modificaciones lingüísticas al instrumento. 
La muestra utilizada para este procedimiento no 
fue incluida en el análisis de datos. El uso de la 
BRS en esta investigación cuenta con la autoriza-
ción escrita del autor de la misma.

	
Se utilizaron los siguientes instrumentos 

para valorar validez concurrente:

WHOQoL-BREF. Originalmente propuesta por 
la Organización Mundial de la Salud (WHOQOL 
Group, 1995), WHOQoL-BREF posee una es-
cala tipo Likert de 1 a 5 (de muy insatisfecho a 
muy satisfecho; de nada a completamente, y de 
nada a extremadamente). Las propiedades psi-
cométricas de la versión validada en español del 
WHOQoL-BREF se evaluaron en el contexto 
ecuatoriano, y se encontró que tiene propieda-
des psicométricas adecuadas, y que incluye cua-
tro dimensiones (χ²(gl) = 1130.44(224); CFI = .984; 
TLI = .982; RMSEA = .053; α = .792 / .902; 
Lima-Castro et al., 2020).

Escala Breve de Resiliencia (BRS). Se utilizó la 
escala traducida al español por Rodríguez-Rey et 
al. (2016). Es una escala de seis ítems tipo Likert 
en un rango que va desde el 1 (Totalmente en des-
acuerdo) hasta el 5 (Totalmente de acuerdo). Se 
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DUKE-UNC-11. La escala de apoyo social, origi-
nalmente propuesta por Broadhead, Gehlbach, de 
Gruy y Kaplan (1988), evalúa dos tipos de apo-
yo: el confidencial y el afectivo. Este instrumen-
to está compuesto por una escala de Likert del 
1 al 3; se utilizó la versión adaptada al contexto 
ecuatoriano por Aguilar-Sizer et al. (2020; χ²(gl) = 
165.78(44); CFI = .99; TLI = .98; RMSEA = .05; 
α = .94).

Escala de Autoestima de Rosenberg (EAR). 
Se utilizó la escala de autoestima de Rosenberg 
(1965) en su versión adaptada al contexto ecuato-
riano por Bueno-Pacheco et al. (2020) y que posee 
10 ítems valorados del 1 al 4 en escala tipo Likert 
con estructura unifactorial (χ²(gl) = 38.91(25); CFI = 
.999; TLI = .998; RMSEA = .035; α = .837).

Procedimiento

Para la aplicación de los instrumentos psico-
métricos se contó con la autorización respectiva 
de las siguientes instituciones públicas y priva-
das: la Universidad de Cuenca, la Universidad del 
Azuay, el Hospital Vicente Corral Moscoso y los 
Servicios de Integración Laboral para Personas 
con Discapacidad (SIL). Se socializaron los ob-
jetivos de la investigación y se solicitó el permiso 
respectivo de las autoridades y de los participan-
tes, quienes firmaron el consentimiento informado 
para colaborar con el estudio de forma voluntaria, 
posteriormente se aplicaron los instrumentos. La 
recolección de información se realizó de manera 
individual y grupal, y tuvo una duración de 30 
minutos aproximadamente. Esta tarea se efectuó 
bajo la dirección del profesional evaluador, quien 
estaba atento a aclarar cualquier duda o pregunta 
que pudiera surgir.

Análisis de datos	

Una vez recolectados los datos, se realizó un 
análisis descriptivo de los puntajes obtenidos para 
cada ítem con el fin de analizar su comportamien-
to, determinar el estimador adecuado y el tipo de 
matriz de correlaciones que debería utilizarse. Pa-
ra ello, se examinaron dificultad, discriminación, 
asimetría, curtosis y el valor de alfa de Cronbach 
en caso de que el ítem se omita.

Para determinar si la matriz de correla-
ciones puede ser factorizada, se realizó una 
prueba de esfericidad y se calcularon el índice 
Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación muestral y el 
determinante de la matriz de correlaciones. Para 
determinar el número de factores a extraer se uti-
lizaron 4 criterios: regla de Kaiser, análisis para-
lelo, coordenadas óptimas y factor de aceleración.

 Una vez determinado el número de facto-
res, se realizó un análisis exploratorio con rota-
ción oblimin y estimador de residuos mínimos. Se 
esperaban cargas factoriales superiores a .4 y, en 
el caso de la solución de dos factores, que la carga 
alta perteneciera a solo un factor (Tabachnick & 
Fidell, 2001).

En el análisis confirmatorio se evaluaron 
ocho modelos informados anteriormente en la bi-
bliografía (Figura 1): i) un modelo de un factor 
con todos los ítems, ii) un modelo de un factor que 
excluye al ítem 2, iii) un modelo de dos factores de 
primer orden correlacionados, iv) un modelo con 
un factor de segundo orden, v) un modelo bifactor 
con un factor general y dos factores de método, 
vi) un modelo con un factor general y un factor 
de método para ítems negativos, vii) un modelo 
con un factor general y un factor de método para 
ítems positivos, y viii) un modelo con un factor 
de método cuyas cargas factoriales se fijan en +1 
para ítems positivos y -1 para ítems negativos. 
Los cuatro últimos modelos tienen el propósito 
de controlar posibles efectos de aquiescencia.
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Para valorar la bondad de ajuste de los mo-
delos se consideraron los siguientes índices clá-
sicos de bondad de ajuste: el chi-cuadrado y su 
significancia, el chi-cuadrado relativo (referido 
al cociente entre el valor del chi-cuadrado y los 
grados de libertad), el error cuadrático medio de 
aproximación (RMSEA), el índice de ajuste com-
parativo (CFI), índice de Tucker-Lewis (TLI), y 
la raíz media cuadrática residual estandarizada 
(SRMR). Para efectos de interpretación se toma-
ron como referencia los valores sugeridos por Hu 
y Bentler (1999), en los que el ajuste se conside-
ra adecuado cuando el valor del chi-cuadrado es 
relativamente bajo y no significativo, el chi-cua-
drado relativo es menor a 3, el valor de RMSEA 
no excede de .06, CFI y TLI son mayores a .95 
y SRMR es inferior a .08. El análisis se realizó 
con estimadores mínimos cuadrados ponderados 
diagonalizados (DWLS). Todas las estimacio-
nes se realizaron con la matriz de correlaciones 
policóricas.

La consistencia interna del instrumento se 
evaluó mediante el cálculo de los coeficientes alfa 

de Cronbach (α) y omega de McDonald (ω). Para 
los dos coeficientes, valores cercanos a 1 revelan 
buena consistencia interna.

Para el análisis de validez concurrente se 
calcularon coeficientes de correlación rho de Spe-
arman (ρ) de los totales de la BRS con los instru-
mentos mencionados anteriormente.

Finalmente, en la fase de evaluación de 
equivalencia psicométrica se realizó un análisis 
confirmatorio entre grupos de sexo y en cada paso 
se fueron añadiendo restricciones a los modelos. 
De esta forma se evaluó la invarianza configural, 
métrica, escalar, residual y de medias latentes de 
la estructura que presentaba las mejores propieda-
des psicométricas.

Todo el análisis estadístico se efectuó con 
el software R 4.0.0 (The R Development Core 
Team, 2020) y los paquetes lavaan (v0.6-6.1550; 
Rosseel, 2012), psych (v1.9.12.31; Revelle, 
2019), semPlot (v1.1.2; Epskamp, 2019), sem-
Tools (v0.5-2.296; Jorgensen, Pornprasertmanit, 
Schoemann, & Rosseel, 2020) y, nFactors (v2.4.1; 
Raiche & Magis, 2020).

Figura 1. Modelos de la Escala Breve de Resiliencia.
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Resultados
Análisis descriptivo

Se realizó una prueba piloto para efectuar el aná-
lisis previo de confiabilidad y dimensionalidad de 
la escala. El análisis posterior se efectuó después 
de la inversión de ítems negativos (2, 4 y 6). Una 
vez invertidos los ítems, se analizó la capacidad 
discriminante de cada uno. Se observaron valores 
de discriminación y dificultad altos en todos los 
ítems con excepción del ítem 2, que se refiere a 
los sentimientos en situaciones estresantes. Este 
mismo ítem presenta el valor más bajo de discri-
minación y el valor de alfa de Cronbach mejora 
notablemente si se lo omite. Es además el único 
ítem con asimetría positiva (Tabla 2). Estos resul-
tados permiten anticipar cargas factoriales bajas 
en las fases exploratoria y confirmatoria.

Tabla 2
Descriptivos de los ítems de la Escala Breve de Resiliencia.

Ítem Media Asimetría Curtosis Dificultad 
del ítem

Discriminación 
del ítem α sin el ítem

Ítem 1 3.51 -.58 -.26 .70 .52 .68

Ítem 2 2.47 .59 -.22 .49 .22 .76

Ítem 3 3.43 -.47 -.50 .69 .50 .69

Ítem 4 3.18 -.04 -.95 .64 .58 .66

Ítem 5 3.13 -.27 -.56 .63 .46 .70

Ítem 6 3.32 -.07 -.84 .66 .54 .67

Análisis exploratorio de la estructura factorial

La adecuación de la muestra queda eviden-
ciada por un valor de KMO = .72; la prueba de 
esfericidad de Bartlett (p < .001) y un valor de 
determinante de .23, distinto de cero. La regla de 
Kaiser de valores propios mayores a uno, análisis 

paralelo y coordenadas óptimas sugieren la ex-
tracción de dos factores. El método de factor de 
aceleración sugiere la extracción de un solo fac-
tor. El análisis exploratorio también muestra que 
la estructura de un factor de primer orden con los 
seis ítems de la escala presenta cargas factoriales 
altas que oscilan entre .55 y .70, excepto por el 
ítem 2 cuya carga factorial es baja (λ = .26). Por 
otro lado, la solución de dos factores de primer 
orden en la que los ítems redactados en sentido 
positivo reflejan una dimensión distinta a aquellos 
redactados en sentido negativo (Tabla 3), revela 
cargas factoriales superiores a .3 y explica apro-
ximadamente el 62.61 % de la varianza.   

Tabla 3
Cargas factoriales de la estructura de uno y dos factores de 
primer orden obtenidas en AFE.

Ítem
Unifactorial Dos factores

Dimensión 1 Dimensión 1 Dimensión 2

P1 .70 -.03 .76

P2 -.27 .37 .06

P3 .67 .04 .81

P4 -.71 .86 -.01

P5 -.56 -.04 .57

P6 -.67 .79 .00
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Análisis factorial confirmatorio

En la fase confirmatoria se analiza la es-
tructura factorial de los modelos propuestos en 
la sección de análisis de datos. De los 8 mode-
los evaluados, los únicos que presentan índices 
de bondad de ajuste con valores aceptables son el 
modelo de dos factores correlacionados de primer 
orden y el modelo de un factor general y un factor 

Tabla 4
Índices de bondad de ajuste y consistencia interna de los modelos evaluados.

Modelo α ω χ² gl p-valor (χ²) CFI TLI SRMR RMSEA IC 90% RMSEA

unifactorial
(6 ítems) .77 .77 26.21 9 < .001 .94 .89 .10 .21 .19 .23

unifactorial
(5 ítems) .79 .79 225.15 5 < .001 .94 .88 .10 .26 .23 .29

dos factores
(6 ítems)

resiliencia
negativa .68 .70

24.84 8 < .001 1 .99 .04 .06 .03 .08
resiliencia
positiva .76 .73

jerárquico

resiliencia
negativa .68 .84

625.06 9 < .001 .84 .74 .19 .33 .30 .35
resiliencia
positiva .76 .73

bifactor (dos 
factores de 
método) *

-- -- 240.13 6 < .001 .94 .85 .11 .25 .22 .27

bifactor 
(efecto de 
método ítems 
negativos)

.77 .70 71.92 7 < .001 .98 .96 .06 .12 .10 .15

bifactor 
(efecto de 
método ítems 
positivos)

.77 .92 42.10 7 < .001 .99 .98 .05 .09 .06 .11

Un factor 
general y 
un factor de 
método con 
pesos 1 y -1

.77 .72 39.72 8 < .001 .99 .99 .05 .08 .06 .10

Nota. * = caso de Heywood, α = alfa de Cronbach; ω = omega de McDonald, CFI = índice de ajuste comparativo, TLI = índice 
de Tucker-Lewis, RMSEA = error cuadrático medio de aproximación, SRMR = raíz media cuadrática residual estandarizada.

de método. Sin embargo, en este último el inter-
valo de confianza (90 %) de la RMSEA puntúa 
entre .06 y .10 y el cociente χ²/gl es 4.96, superior 
al obtenido en el modelo dos factores de primer 
orden (χ²/gl = 3.1; ver Tabla 4). Por estos motivos 
se concluye que el modelo de dos factores (Figu-
ra 2) presenta mejores resultados de validez de 
constructo.
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Análisis de consistencia interna

Los coeficientes alfa de Cronbach y omega 
de McDonald se informan en la Tabla 4 junto a 
los índices de bondad de ajuste de todos los mo-
delos evaluados, excepto el modelo bifactor con 
dos factores de método que presenta un caso de 
Heywood.

Validez concurrente

En la Tabla 5 se muestran las correlaciones 
entre la escala de BRS y los cuatro dominios de 
la calidad de vida, autoestima y apoyo social. Por 
un lado, se informan correlaciones significativas 
y positivas entre la dimensión positiva de resi-
liencia y la dimensión positiva de escala de au-
toestima, calidad de vida y apoyo social (WHO-
QoL, EAR y DUKE-UNC-11). Por otro lado, 
se evidenciaron correlaciones negativas entre la 
dimensión negativa de la BRS y los constructos 
medidos por los dominios de la calidad de vida y 
apoyo social (Tabla 5).

Figura 2. Modelo de dos factores obtenido para BRS.

Análisis de equivalencia psicométrica

Finalmente, al análisis de equivalencia psi-
cométrica se añadieron restricciones y se evalua-
ron 4 modelos con el propósito de conocer si exis-
te una equivalencia en la medición de resiliencia 
entre categorías de sexo (Tabla 6).

Discusión

El propósito del presente estudio fue deter-
minar las propiedades psicométricas de la Escala 
Breve de Resiliencia (BRS) en una muestra de 
adultos ecuatorianos que viven en la ciudad de 
Cuenca. Este estudio sugiere que la versión en 
español (Rodríguez-Rey et al., 2016) de una sola 
dimensión no muestra propiedades psicométricas 
adecuadas y consistencia interna, incluso cuando 
se elimina el ítem 2, el cual también puntúa con 
carga baja en la escala de adaptación española en 
donde se realizan procedimientos metodológicos 
similares al de esta investigación (Rodríguez-Rey 
et al., 2016). Por ello, se consideraron otras es-
tructuras factoriales que incluyen al modelo de 
factores de primer orden correlacionados, al mo-
delo jerárquico, y a modelos que controlan posi-
bles efectos de aquiescencia.

Al analizar el ítem 2, los índices de dificul-
tad y de discriminación más bajos corresponden 
a este ítem. Además, su carga factorial, tanto en 
la etapa exploratoria como en la confirmatoria, 
es la más baja. Estas falencias en la comprensión 
del contenido del ítem aparentan estar relaciona-
das con las diferencias en la comprensión cultu-
ral y la diversificación del idioma español (Lenz, 
Gómez-Soler, Dell’Aquilla, & Uribe, 2017). A 
pesar de que el modelo de dos factores de primer 
orden presenta propiedades psicométricas ade-
cuadas, recomendamos estudiar la reformulación 
del ítem 2 para lograr un reactivo más sensible 
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Tabla 5
Correlaciones entre la Escala de Resiliencia (BRS) y los diferentes dominios de calidad de vida, apoyo social y autoestima.

Dimensión
WHO-

QOL-BREF: 
dominio 1

WHO-
QOL-BREF: 

dominio 2

WHO-
QOL-BREF: 

dominio 3

WHO-
QOL-BREF: 

dominio 4

DUKE-UNC: 
Afectivo

DUKE-UNC: 
Confidencial

EAR
Autoestima

BRS positiva .36 .36 .27 .25 .23 .26 .38

BRS negativa -.23 -.29 -.20 -.16 -.16 -.19 -.33

Nota. Todas las correlaciones son significativas al .01 (bilateral).

Tabla 6
Equivalencia Psicométrica.

Modelo CFI RMSEA ΔCFI ΔRMSEA

Invarianza configural .977 .101 NA NA

Invarianza Métrica .972 .099 .005 .002

Invarianza escalar .964 .083 .008 .016

Invarianza estricta (residual) .964 .083 .000 .000

Invarianza de medias latentes .951 .095 .013 .012

a la variación sociolingüística y a las creencias 
específicas del contexto cultural ecuatoriano. Una 
posible redacción, más clara, podría ser: Pierdo la 
calma cuando tengo que enfrentarme a situacio-
nes estresantes.

El análisis de consistencia interna revela 
valores aceptables tanto del coeficiente alfa de 
Cronbach como del coeficiente omega de McDo-
nald en todos los modelos evaluados. Este último 
utiliza cargas factoriales para estimar la consis-
tencia interna y, por otra parte, su valor no está 
influenciado por el número de ítems de la escala.

Respecto al análisis factorial, se han encon-
trado evidencias de validez de la escala a través de 
análisis factoriales confirmatorio y exploratorio, lo 
que apoya la estructura de dos factores encontrada 
en estudios previos, en congruencia con el estu-
dio de Hidalgo-Rasmussen y González-Betanzos 
(2019) y con el de Fung (2020).

Además, en esta investigación se han ha-
llado evidencias de validez concurrente en tanto 

la dimensión positiva de la escala de resiliencia 
correlaciona positiva y significativamente con la 
autoestima, el apoyo social y los dominios de ca-
lidad de vida del WHOQoL-BREF. Este resulta-
do coincide con los hallazgos de Leiva, Pineda y 
Encina (2013) en los que se destaca a la autoesti-
ma como un factor predictor de la resiliencia, lo 
que valida la visión de este constructo según la 
cual, desde la psicología positiva, se lo reconoce 
como una fortaleza del ser humano (Haktanir et 
al., 2016). También se realizó una prueba de va-
lidez divergente con la dimensión negativa de la 
escala de resiliencia, y se observaron correlacio-
nes negativas con los constructos de calidad de 
vida y apoyo social, como lo señala la bibliografía 
(Rodríguez-Rey et al., 2016; De Holanda-Coelho 
et al., 2016; Haktanir et al., 2016). Estos datos  
pueden ser comparables a los resultados de un 
estudio realizado en Perú, en el cual la escala 
muestra una correlación positiva significativa con 
algunas fortalezas psicológicas como la satisfac-
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ción con la vida, el humor y el afrontamiento y 
correlaciones negativas con la depresión; por lo 
que se concluye que a mayor resiliencia, mayo-
res fortalezas psicológicas y mejor dominio de los 
recursos personales y factores contextuales para 
un funcionamiento adaptativo ante las diversas 
circunstancias que ponen a prueba las fortalezas 
del ser humano (Caycho-Rodríguez et al., 2018).

El análisis de equivalencia psicométrica es 
un requisito fundamental previo a la compara-
ción de resultados entre grupos, ya que evalúa si 
el constructo y los ítems tienen el mismo signi-
ficado entre esos grupos. Se ha encontrado evi-
dencia de invarianza configural, métrica, escalar 
y residual. No obstante, no se encontró evidencia 
de equivalencia de medias latentes. En otras pala-
bras, se observa que la correlación entre los ítems 
y los factores es la misma entre los dos grupos 
(invarianza configural), cuando se han fijado car-
gas factoriales equivalentes entre los dos grupos 
(invarianza métrica), cuando se ha fijado el inter-
cepto equivalente entre los dos grupos (escalar), 
y cuando se ha fijado equivalencia residual (inva-
rianza residual; Gregorich, 2006; Jang, Lee, Puig, 
& Lee, 2012; Hong, Malik, & Lee, 2003). Los 
resultados obtenidos en estos modelos muestran 
que la BRS puede utilizarse para realizar compa-
raciones entre los grupos de sexo.

	 Los resultados en cuanto a la estructura 
factorial de la escala indican que presenta dos fac-
tores de primer orden a los cuales denominaremos 
resiliencia y vulnerabilidad. Podrían explicarse 
por que el significado de resiliencia puede variar 
en función de la cultura y del contexto (Ungar et 
al., 2008). Resultados que apuntan a la necesidad 
de continuar con futuras investigaciones ya que, 
por ejemplo, en estudios previos se ha sugerido 
que la resiliencia y la vulnerabilidad represen-
tan dos dimensiones relacionadas pero diferentes 
para comprender la respuesta de los sistemas y 
actores al cambio. Otros autores consideran que 

la vulnerabilidad es el antónimo de la resiliencia 
(Folke et al., 2002), mientras que Turner II et al. 
(2003) consideran que resiliencia no es lo opuesto 
a vulnerabilidad, sino que constituye una de sus 
dimensiones.

Una de las limitaciones de este estudio se 
relaciona con la diversidad de la muestra, ya que 
la mayoría de ella se compone de estudiantes uni-
versitarios, lo que a su vez constituye una invita-
ción para la realización de futuras investigaciones 
en diferentes tipos de población, y una oportuni-
dad para enriquecer las observaciones del com-
portamiento de esta escala.

Aunque se ha establecido la equivalencia 
configural, métrica, escalar y residual de la BRS, 
se recomienda un estudio más detallado de la 
equivalencia de medias latentes, ya que el análisis 
de invarianza basado en estructuras de medias y 
covarianzas permite identificar las diferencias de 
cada ítem entre grupos (Hazen, Boone, Ezell, & 
Jones-Farmer, 2014).

Como conclusión resaltamos que los resul-
tados obtenidos señalan la utilidad y la precisión 
de la escala BRS para fines de investigación y 
práctica clínica en el contexto ecuatoriano, dejan-
do ver que las diferencias culturales pesan en el 
entendimiento de este constructo en la población, 
lo que se comprueba cuando estudian las propie-
dades psicométricas en instrumentos de evalua-
ción para adaptarlos al medio local.
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